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SESIOINES DE CORTES. 
Pl\lM~ENI;\ DEL SIL CONDE DE TORENO, 

SESION DEL DIA 26 DE SETIEMBRE DE lS20. 

Leida y aprobada el Acta del dia anterior, se man- 
durou agregar ii ella los votos particulares siguicntcs: 
primero, dc los Srcs. Ramos García, Como, Gisbert, 
Ramos Arispe, Lecumberri, Castrillo y Remire2 Cid, 
contrario á lo rcsuclto por las Cortes en la sesion ante- 
rior, en Cuanto á la segunda y tercera parte del art. 1.’ 
del proyecto do ley acerca del desafuero de los eclesi;:ls- 
ticos; segundo, del Sr. Cabrero, contrario Li lo que aprobó 
cl Congreso cn la misma sesion con respecto al art. 1.’ 
del proyecto de ley reIativo á los eclesiásticos que co- 
meten tlelitos atroces; tercero, del Sr. García Galiano, 
contra lo rcsuclto en la sesion expresada sobre los bicncs 
dc los monacales; y cuarto, del Sr. llcmirez Cid contra 
el art. 21 del indicado proyecto dc decreto wlativo á la 
roforma de los regulares. 

A la comision ordinaria de Hacienda SC mandó pasar 
un oficio del Secretario del Despacho del mismo ramo, 
con una exposicion de la Diputacion provincial di! Gra- 
nada, sobre el desestanco del tabaco. 

A propuesta de la Junta Suprema de Censura nom- 
braron los Córtes para la provincial de Alava, que ha de 
residir cn Vitoria, en la clase de eclesiasticos ít D. TO- 
ribio de Goya, cura de San Miguel, y á D. Roque Eche- 
varri, canónigo y cura párroco de Santa María; en la 
clase de seculares fí D. Pablo Jerica, del comercio; a 
D. Diego de Arriola, propietario; :i D. Cesáreo Arellana, 
oficial de Correos; y en la dc suplentes 6 D. I&vacio San- 

ta María, cura párroco de San Vicente; fi. D. Juan Mar- 
tinez Maturana, oficial de la secretaría del jefe político, 
y a D. Manuel Arngon, propietario. 

Para la Junta provincial de Cuenca, cn la clase de 
eclesiásticos á D. Segundo Cayetano García, canónigo 
de aquella iglesia, y 6 D. Eusebio Rubio; en la clase de 
seculares á D. Atanasio Felipe Piquero, 6 D. Joaquin 
Cantero, abogado, y B D. Francisco Jimenez de Ra- 
ques, administrador principal de rentas; y en la de su- 
plentes á D. Jerónimo Priego, cura de San Pedro, á, 
D. Jo& Escolar y Noriega, y al coron D. Andri:s 
Burriel. 

A la comision segunda de Legislacion pasó un cx- 
pcdiente de D. Cárlos Wenzel, natural de Langenau, en 
cl romo de Bohemia, y vecino do la ciudad de San Sc- 
hastian de Guipúzcoa, sobre que RC lo concediese carta 
de ciudadano. El Secretario de Gracia y Justicia al rc- 
mitirlc, hacia presente que el Gobierno consideraba rí 
este interesado acreedor á la gracia que solicitaba. 

A la misma comision, otro expediente con igual so- 
licitud, de D. Julian Remartin, de nacion francbs, veci- 
no y del comercio de Cádiz. El Gobierno opinaba igual- 
mente, segun cl oficio de remision del expresado Secre- 
tario del Despacho de Gracia y Justicia, que se potlin 
acceder á semejante solicitud. 
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El mismo Secretario del Despacho remitió otro ex- ! ya haciendo quedase en su fuerza el privilegio 6 de 
pedientc, por el cual D. Cecilio de Zaldo, vecino y del cualquiera otro modo. Esta esposicion se mnndó pawtr 
comercio de C;idiz, solicitaba licencia para emancipar G Ia comisiw ordiuilrin de Hacienda. 
á su hijo legitimo D. Pedro Znldo y Valiente, de odatl 
de 18 anos. El Gobierno opinaha cn su favor, y el ex- 
pcdicnte paso á la comision segunda de Legislacion. 

_ i: A la de Inqtruccion pública una exposicion tlcl Obis- 
po do Xlbnrracin, el cual pcdia que las Córtcs dispen- 
sasen por ahora, respecto de los jóvenes que hnbinn es- 

El mismo Secretrario remitió una instaacia docu- tudiado filosofía en una cátedra establecida por Cl cn cl 
mentada de Martin Rabó, fabricante de medias de slgo~ co~~venh~ de Santo Domingo, cl curso que para entrar al 
don, natural de la vi!la de Pujol, dcpartamcnto del He- estudio dc ciencias mayores SC exigin cn cl plan de PS- 
rault, en Fraucia, y vecino de Santa María de Arens de tutlios de 1807 ndolttatlo interinamente. 
Mar, en solicitud dc que se le concediera carta dc ciu- 
ùadano,,~t9~acliea.,,o~~~ porel Gobicrìùoj~pa~: /mi . . . . c’-. .:. +.- -’ f 
s(í tamhicn’~~ la cornisioi~ segunda dr Legislncinn. 

, El intcndcnte dc ejkcito D. Cárlos BcrFmcndi prc- 
.Y i sentó por ser anjloga I In. tliacwiou sobre la Hncicntlu 

1 pílblica, seis (~jcmpl:~res [Ic la 3krnoria iml>rcsa cn Clitliz 
h la de Infracciones de Constitucion , una. exposicion cn el aiio dc 1812, rclntiva al sistema de única contri- 

de D. Pedro Triguero de Alarzon, secretario del ayunta- bucion para la Monarquín espni~ola y rcstal>lecimiontI, 
miento dc Vicálvnro, el cual reclamaba el ultrage de pa- ! dc su crédito pí&l$o, que por comision de la Junta de 
labras y arresto que habia sufrido del alcalde constit,u- medios trabajó en union de los Sres. D. Jose Mauricio 
cional de aquella villa. , Chone de Hacha y D, Ramon Vitor. Recibieron las Cor- 

t.es la ì\lemoria con agrado, y mandaron que se tuviese 
_ _- ,.‘. 

,, í : . presente en la’discusion del ~IUI dc Hacicwtln. 
.,r I 

A la misma comision se mandó pasar una exposieióïi i - 
de D. Idorcnzo Calvo de Rozas, intendente de ejército y 
director de In Hacienda pública, cl cual, dcspues de ha- / Don Fermin José del Ribcro y otros dUciíOS de hs fm- 

ccr una prolija aclnracion cle todo lo ocurrido en la cau- 
sa que se le formo por ol ex-klcalde de eórte Galinsoga, 

i rerías de Gibaja, Rarnales y Soba hncinu l~rc%~lit(: (‘1 
1 gr~&m& que sufrian por el’ impuesto de 25 mnrnvetlís 

la protesta con que salio dc la prision en Marzo ultimo, fm quiiitnl, qw con título dc bill& lmgaban U la Pro- 
do que seria oido en justicia sobre la misma pcrsecucion 
tple b8bitI sufrido,:y derruís gestiones pRïR’ que así’ sc I- 

vincia de Vizwya por las venas de Cluc surtia dichas 
ferrerlas ‘y ‘pcdian $u abollcion atendida k igualdad (le 

vcrificasc, ,mwifeestaba que el resultado de todos sus es- ( dcrcchos do todos !os esPafioles. Esta expOsiCiOn paso 5 
fuerzos habia venido & parar en que 6. virtud de comPe- la comision de Comercio. 
tonciasuscitada entre el juez de primera instancia Mo+ 
CosO Y .el juZgadO de la capitanía general sobre Quién ; 
habia de conocer de su causa, el Supremo Tribunk de 
Justicia habia decidido que tocaba al juez de primera 
instawia el cenocimiento de elln. Con este motivo ex- 
poma quo todos los comprendidw on la cau& citada go- 
zabau fuero militar, y segun el art; 5.‘, twtaa0 8.“, tí- 
tulo 1 da la ordenanz, correspondia á. la a&ridad mi- 
litar cl conocimiento ac las causas civiles y crim’ihales 
de los de su fuero, y por lo mismo cl Supremo Tribunal 
dc Justicia habia.inki@dola-Lkuastitucioa decidiendo 
la competencia cn la forma expresada; por todo lo cual 
pedia que ,las Córtw se sirviesea declararlo a&‘ * 

*. :< ,i 
j 

,’ 

A la misma pasó otra. exposicion de D. Félix JOS~ 
Braojos, escribano de Urjiva, provincia de Granada, 
yuien hacia presente las trabas y daims que cn el ante- 
rior sistema snfrian los propíetarios de las minas de plo- 
mo de laS Alptijarras, los’ duales’ por esta razon 1% 

tenian abandonadas, 0 indicaba las ventajas que de sz1 

libro elaborabion refiairian en ell&, eh SUS trabajadores, 
en la comarca ‘yen cl IWado. Manifestiba‘ ademas! sue 
cl mismo país abundaba cn col&?, y cwtindudable que la 
Sierra Nevada contenia plata y algun oro, que mediante 
igual libertad para el-descubrimiento y trabajo de las 
minas, gcneralizaria en pocos anos tan lucros0 ramo dc 
industria. / 

: t ,.*’ : 
;. : -: ‘: 

.’ i. 
A la misma comision de Comercio se mando pasar 

otra exposicion, en la--cual DI-Pedro Roncivet y otros, 
vecinos de la Carolina, manifestaban las utilidades que 
produjo. B las nuew~.~ pot&~~ia&s :de Sierra Morena y al 
Erakio~la,elab@radidu. de%smiaiw de alcohol, que:aibnfl- 
dabah Bra miitirr&niw #$ en tipeieisl en .el dc la tirolina 
,hhs~;e4~~.CTe;,l81Bj;~il:q~~te:aparyo ,de ~la!coIduia 
FUE : envW?& ttu8es aúinaedd @&em~. w@Aihcio#al~ Q 

pt3ilh aptm skd13 cdaedied*rtiso; ml hnf%iar~ i .di- 
mk&kmbnasr&%Wliõertkd :del ;~eopder( ~-g&&w& bibaca 
~&w~@o.Ul&ck&dqxrde.&&rfe ~op&xiase;~@~~~ 

El cGnsu1 dc los Estados-Unidos,do Amorica, ouMá- 
Iaga, exponía que en 4 de Marzo .último aompró un pri- 
vilegio cwcedido por cl Gol$erlu> para la exportacion 
de cacao del puerto de la Guaira é introduccion en la 
Península bajo las condiciones de pagar los derechos del 
pahellon cspafiol un 4 por 100 de recargo á D. Pedro 
.L0S~lL,&? &A@Kilof,~eA 38.000 ti+. Vil~,y'~M:SIYlp¿lgd 
acep,ti unn;lqtr+ pagadera:+ seis meE& del fecha;. Wya 
lotra teni& .gue ,&isfacer ; sin! cmbar.g@de ¡la &ioBciorm :de 
RrWlWos; (por lo: cual.supliwba á :lwCXrtes que; z&my 
vdictydo á ,qy buena &,e@. la;adqNiaicon! *del, priW@ia $4 
la consideracion que SC m& .~n ax&an.rd qub. pntn+i 
taba toda su confianza al Gobierno del psis donde rcsi 

1 de, se sirvieseu .iademPizarledc-la.@rdida que sufriai 

:: 



á la Hacienda nacional lasderechos que las C%ríes juz- 
gasrn nrreglttdo~. 

Se acordó que pwasc B la comision de Beneficencia 
una exposiciou dc la Diputacion provincial de Sevilla 
eobrc el lamentable apuro de las casas de cspúsitos y 
locos tl:: aquella ciudad, por absoluta falta de fondos pn,ra 
socorrer sus iieccsitMcs; en t:d extremo, que las nodri- 
zas se habiau alborot~ntlo, amenazando abandonar los 150 
parvulos que criaban, y coucluia pidiendo que las Cor- 
tea dccrctascn cl pago de los r2ditos que el Crhdito pú- 
blico debia ;:t ambos cstablecimiei~tos. 

-- 

A la comisiou de Infracciones de Coustituciou paso 
ILII:L cnposicion Cl1 que II. Juan Rumero Bcnitez, vecino 
(1~ Jcrw do la E’rwtcra, dcuuncinbn L les Córtes como 
iufrwh)r tlol art. 322 dc la Uonstituciou el arbitrio de 
(los cuartos ,cii libra do c*:ruc que habia impuesto aquel 
:lyUIlt~miieutO, cuando las rentAs de sus propios y ar- 
1)itrios cxcedian de 2.500 rs. diarios. 

l’atió i la comisiou dc Comercio uun csposiciou do la 
Hacicda~i 1)ntricíticn de Santander, la cual manifestaba 
que lw provincias conocidas antes cou el nombre de 
(WXttus y Cl reino do NJvarru, ponian cil expcctacion A 

tOtl0 el comercio de iIqUCl1~ ciudad por las inmensas in- 
troduccionis de &ncros y frutos extranjeros que habinn 
1~~110 desde cl dia iuemorablo en que el Rey se decidi 
¿‘k ,jurar la Coustitucion, y que si no se trataba de reme- 
diar semojantc desórdou vendris á parar & la ruina de 
que csiaba amenazado. 

El apoderado de la isla de la Higuerita cxponia en 
una difusa roprescntacion que las contribuciones incli- 
rectas 6 cl orden productivo dc las rentas estancadas no 
correspontliaii a los principios constitucionales, y que 
todo lo que no fuese uniformar la contribucion con las 
facultades del contribuyente era violente y opuesto á los 
artículos 8.“~ 330 de la Coustitucion. Ultimamontc, con- 
cluia suplicando á las Córtes se sirviesen dccrotar el dcs- 
estanco de la sal y demás géneros y efectos estancados, 
y declarar dcbinn ser oidos los comerciantes de la isla 
eu los apremios por a&udos. Esta exposiciou SC mandó 
pasar a las comisiones reunidas de Comercio y ordina- 
ria dc Hacienda. 

Don Rodrigo .Pclcaz, vecino do Bañugucs, cn Rstú- 
rias, reclamaba contra el escribano Juan Diaz y varios 
magistra.dos, por haber infringido la Constitucion cn su 
persona, scgun dccia en una larga reprcsentacion que 
SC mandó pasar á la comision corresp6ndiente. 

Prescrito el teniente coronel graduado, y capitan de 
zapadoros 1). Fraucisco Brandcs, varias obscrvncioncs 
sobre ~1 modo con ciuc en lo sucesivo se debcrian esten- 
der la’: hqjas dc servicio de los individuos del cj6rcito. 

Recibiéronias las Córtcs con agrada, y mandáronlas pa- : 
sar 6 la comisiou de OrTanizacion de fuerza armada., 

- 

Don Guil!ermo Magcnni, fray Jorge Bronphy y fray 
Martin Fitzpatruck, irlandeses novicios del Carmen Cal- 
zado de esta corte, hacian presente al Congreso que de 
tiempo inmemorial habian sido recibidos en estos reinos 
itjvenes irlandeses que se dedicaban á la 1:;lcsia en cl 
clero secular y regular; que para cl primero habia colc- 
$0 eu Salamanca;. pero los regulares hnbian sido re&- 
bidos siempre eu los conventos de sus respccticns brde- 
ues, en donde pasaban su noviciado, profesaban, estudia- 
han, y luege regresaban á su patria; que fIados, en esta 
costumbre, y con el mismo objeto, vinieron á esta córto 
eu el mes de Octubre del aiio anterior, con las corrcs- 
pondientes dimisorias del provincial de carmelitas tic 
Irlanda, y fueron recibidos cn el noviciado de este con- 
vento. En co:lsidcracion B 10 expuesto, y iL que no SC 
hallaban comprendídos cn el caso que habia motivado I<b 
prohibieion de las profesiones, porque iumcdiatnrncntc 
que profesasen se marchaban a Roma á seguir Suf4 astu + 
dios, suplicaban á las Córtcs les concediesen cl permiso 
correspondiente para su profesion. Su cxposicion s(’ 
mando pasar á la comision de Reforma de rcgularcs. 

Don Vicente Medina y Carpio, individuo del cuerpo 
de Guardias de la Real persona, pl%WUtb UIN i\lcmorin 
sobre la reforma dc die,ho Cuerpo, que Se mande pasar & 
la Comision de Org:mizacion do fuerza armada. 

A la ordinaria dc Hacienda patsb una exposicion do 
la Diputacion provincial de Galicia, solicitando que las 
(artes mandasen cesar desde luego los apremios contra 
los pueblos dc aquella provincia para el pago de todo 
gi%iero de atrasos de contribuciones anteriores al clocre- 
to de 30 de Jsayo dc 181’7, cu que se cstablccirj la con= 
tribuciou general. 

La Diputacion proviucinl de Jnen dwuilniaha en una 
exposicion documentada ni juez dc primera instancia dn 
aquella ciudad, 1). Rafael Xywlt y Sala, do infractor de 
la Corlstituciou, por su contlucta en cl negocio del arb:- 
sano San Flcu, estando al parecer inculcado cu la rnis- 
ma iufraccion cl jcfc político interino. El cxlwtlicutc pasfi 
6 la comision correspondiente. 

Rccibicron las Córtes con agrado, y mandaron pas:tr 
á las comisiones reunidas de Comercio, Industria y hr- 
tcs, una Memoria que prescntc’, el capitau retirado Don 
Luis Murgon y Armada para desterrar do1 reino los tc- 
jídos de lana y estambres extranjeros, y fomentar estos 
ramos de la industria espallo!a con SUS nuevas y ccoub- 
micas maquinas. 

- 

Pasó á la comision dc Instruccion pública uu plau y 
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reglamento de primera educacion, conforme al proyecto 
de decreto sobre arreglo general de la enseiianza públi- 
ca, presentado por el profesor de primera educacion en 
Barcelona, D. Pablo Ala.bcrn. 

Aprobaron las Córtcs los tórminos en que estaban 
extendidas las minutas de decretos sobro el modo de pro- 
ceder contra los eclcsi&sticos que cometan delitos atro- 
ces, y sobre la formacion dc la Milicia rural de 1s isla 
do Cuba. 

Leyósc por primera vez la siguiente proposicion de 
los Sres. Lopcz (D. Marcial) y Villa, y firmada tambien 
por el Sr. Solanot: 

<tSiendo los canales y demás obras públicas de la 
Nacion un negocio que generalmente la incumbe; y de- 
biendo ser tambien general y única la contribucion, pe- 
dimos que se suprima en Aragon la contribucion de un 
millon de reales que hasta ahora ha pagado y paga 
anualmente para las obras del canal de la misma pro- 
vincia. )) 

La comision dc Hacienda, tí, consecuencia de lo rc- 
suelto cn la scsion del din 18 del actual, presentó cl dic- 
támcn y proyecto de ley siguicntcs: 

ct La comision de Hacienda, con vista de las adiciones 
propuestas por los Sres. Diputados hlnrtincz de la Rosa 
y Puigblanch al art. 1.” del proyecto de ley aprobado 
por las C6rtes en la sesion del 18 del corriente, relativo 
;:1. que las personas y propiedades de los cxlranjeros en- 
cuentrrn asilo y proteccion en el territorio espafiol; y 
babicndo tomado en considcracion las observaciones hc- 
chas por los Sres. Secretarios del Despacho de Estado y 
del de la Gobcrnacion de la Península respecto S los 
tratados cxistcntcs con otros Gobiernos, presenta 5 las 
Córtos la minutadc dicho proyecto de ley con arreglo á 
las adiciones de dichos Sres. Diputados y ít las obliga- 
ciones estipuladas por los mismos tratndos. 

Artículo 1.’ El territorio cspnfiol cs un asilo inviolable 
para las personas y propiedades de toda clase, perte- 
wcicntos & extranjeros, sea que éstos residan en Espa- 
im 6 fuera de ella, con tal que respeten la Constitucion 
l~olítica do la Monarquía y las dom& leyes que gobier- 
na 5 los skbditos dc ella. El asilo de las personas se 
r~nticndc~ sin perjuicio de los tratados existentes con otros 
Gohirrnos. 

hrt. 2.” Los individuos comprendidos en cl artículo 
ankrior y sus propiedades gozarirn do la misma protcc- 

El Sr. CRESPO CANTOLLA: La comision ha vis- 
to los tratados, loa ha reconocido y nada ha hallado que 
deba kmpedir que SC apruebe el artículo como cstd. Por- 
que los dcliios dc que se trata son aquellos que lo son 
cn todas las sociedades civilizadns, como asesinatos, par- 
ricidios y dcmüs de cstn naturaleza. La comision creyó 
que el artículo podrin pasar sin hacer esa especifica- 
cion, porque creyó que se dehian exceptuar los delitos 
atroces. El asilo que se da :i los extranjeros no es para 
ponerlos á cubierto tic las penas que merecieren los dc- 
litos que hubiesen cometido en otras naciones; pues así 
como á un espago que en país extranjero cometiese un 
delito no le valdria el venirse entre nosotros para que- 
dar exceptuado del castigo, mucho menos dcbcrá va- 
ler para un extranjero. La comision ha visto los trata- 
los, y ha reconocido que en ellos no SC hace mcncion 
sino de aquellos delitos que lo son en todas partes. Los 
tratados deben respetarse, y por esta ley no podemos 
alterarlos. La comision, convencida de esta verdad, solo 
trató desde luego de la proposicion del Sr. Olivcr y del 
ssilo que debia franquearse á todo extranjero que vi- 
tliendo á España respetase uuestras leyes. 

El Sr. FLOREZ ESTRADA: El artículo como so 
presentó el otro din hacia mucho honor 5 la Naciou; 
pero como lo presenta hoy la comision no puede admi- 
tirse porque no está conforme con los principios dc un 
gobierno libre. En un gobierno libre no se puede casti- 
gar á un inocente, y lo es cualquiera persona S quien 
no se le justifique legalmente que ha cometido un crí- 
men. Si nosotros hacemos excepciones para ciertos de- 
litos, como ladron y asesino, por cjcmplo, cualquier 
Gobierno de otra nacion podr6 venir reclamando á un 
extranjero, diciendo que es un ladron 6 un asesino aun 
cuando no lo sea, sino un hombre lleno de riquezas, y 
solo porque haya escrito algun papel en favor de la hu- 
manidad contra algun acto despótico 6 cosa semejante; 
y cn este caso se entregaria un inocente al castigo, 10 
cual no debe suceder en un gobierno como el nuestro. 
Los gobiernos libres, como el de Inglaterra, dispensan 
una absoluta proteccion. Allí no se ha conocido ningu- 
na restriccion hasta que en el tiempo de la revolucion 
francesa se di6 la ley de los extranjeros (11 Elikn Sill), la 
cual es mirada justamente con horror por todos los 
hombres libres y honrados de aquel país. Hasta enton- 
ces no se podia molestar 6. ninguno de los que allí se 
refugiasen, excepto los piratas; porque el pirata comete 
el delito en el mar, que es dominio do todas las nacio- 
nes, y por consiguiente se considera que lo comete en 
el territorio mismo á; que se refugia. Sin embargo, allí 
no se cntrcga h ningun refugiado; cuando más, se lo 
hace salir. La España debo hacer lo mismo. En Ingla- 
terra ipor qub EC han relajado las leyes de proteccion 

cion que las lryes dispensan b las de los españoles. 
Xrt. 3.” 

durante la guerra? Porque habian acudido allí mucho3 
Ni 5 título de represalias rn tiempo de emigrados, y entro ellos algunos criminales, y podiu 

guerra, ni por otro ningun motivo podrhn conflscarsc. creerse que con fines siniestros. Por eso, en tiempo do 
wcucst~rarsc ni embargarse dichas propiedades h no ser / Napoleon, se di6 una nueva acta 6 ley exceptuando al- 
las que lwrtcnczcan ír 10s Gobiernos que SC hallen cn 1 gunos otros crímenes; pero acta que fué mirada en In- 
guerra con la Nncion cspatiola, 6 á sus auxiliares. )) glaterra por todos los hombres libres como un atentado 

Lcido cstc proyecto do ley, tomú la palabra di- 
c iendo 

contra la libertad nacional y como una consecuencia do 

Rl Sr. SANCHO: so puedo aprobar el nrt. 2.” 
haber ido tomando preponderancia el Ministerio sobre cl 

cn 1 pueblo. Los que hemos sufrido emigraciones y hornos 
lo:: tcruiinos cn que rst;í concebido, porque ignoro cuiî- / sido perseguidos por esos supuestos crímenes, sabemos 
h’S PW 10s trchrlw y cuiilcs 10s delitos por 10s cuales 1 cubuto importa kt p&eccion de que hablo. Nosotros 
h:1ya11 de entregarse los indiríduos. No he visto los hemos sido recla&os muchas veces como criminales, 
tr:1t:\tlos vigcntee, y para los sucesivos pido que se do- 
~law cuáles han de ser los delitos que se han de ex- 

y sabe bien la Nacion española cuhles eran nuestros crí- 

t’cptunr. 
menes. Con que si se diese lugar á eaas excepciones, 
podria daraelugw taxnbien á que se imputase cualquic- 
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ra delito para que se entregase un inocente á sus perse- 
guidores. iY seria esto conforme con la protcccion que 
se trata de dispensar á los cx&mjeros ni con la justi- 
cia? Una Nacion libre no debe castigar á quien no le 
consta legalmente haya cometido un delito; y cl privar 
á un hombre de sulibertad es castigarle. La ley, tal co- 
mo debe ser, no debe contener exccpcion alguna más que 
la de los piratas, porque cometen sus delitos en cl mar. 
Esta ley es, segun los políticos, la que ha contribuido 
más que ninguna otra á la gran prosperidad dc Ingla- 
terra. Se di6 en tiempo de la Reina Isabel cuando gemia 
Espafia bajo el más duro despotismo, y cuando sobrcvi- 
nieron las ocurrencias de Flandes por establcccr allí 
la Inquisicion. Entonces dijo la Inglaterra: aquí hay un 
asilo; aquí serán acogidos todos los artesanos que sean 
perseguidos como reos de alta traicion. En efecto, todos 
los hombres á quienes persiguió Felipe II encontraron 
allí un asilo; y la Inglaterra, cuya agricultura cn aquc- 
lla época era tan miserable, que cn todo su territorio no 
se cogia ensalada para las mesas de sus Rcycs y habia 
que llevarla del extranjero, y no teniendo más fkbricas 
que unos miserables telares de lana, principi6 A flore- 
cer, debiendo 6 esta ley el alto grado de prosperidad h 
que ha llegado. Y siendo esto así, idaremos nosotros en 
cl siglo XIX una ley que impone más trabas que las que 
puso la Inglaterra en el siglo XVI? 

El Sr. FLORE2 ESTRADA: El Sr. Moscoso dice 
que trato de destruir los tratados existentes. Esta ley 
nada tiene que ver con los tratados, los cuales deben 
conformarse A las leyes dc los gobiernos rcpresentati- 
vos. Y cn cuanto á si hay diferencia del artículo que se 
presenta ahora á los términos en que estaba concebido 
anteriormcntc, debo decir que 6 mí mc parece que hay 
muchísima. 

El Sr. MOSCOSO: Ruego á los Sres. Diputados ten- 
gan prcscntc quo los tres primeros artículos están npro- 
bndos. 

El Sr. MOSCOSO: La comision no puede menos de 
extranar las inculpaciones que acaban de hacérsele por 
cl señor preopinante, tanto más, cuanto que el espíritu 
de esta proposicion es dc la comiaion y no del Sr. Oli- 
ver, pues aquella trataba solamente de poner 2i cubicrto 
las propiedades. La comision ha extendido este artículo 
con la mayor escrupulosidad, á pesar de lo que dico el 
Sr, Florez Estrada de c4uc nosotros hemos variado cl pro- 
yclcto de los tirrminos enque sc prescnt6 primero. La co- 
mision ha conservado ~1 testo litcrnl,y SC ha visto muy 
apurada para haber de coTocar In ndicion del Sr. Martí- 
nez de la Rosa, que decia (La Zeyd). Esta adicion fu& ad- 
mitida á discusion, y aprobada, la comision trató desde 
luego de enterarso de los tratados. Concurrieron los sc- 
uores Secretarios del Despacho, y reconocidos los trata- 
dos existentes con las naciones con quienes estamos cn 
relacion, SC vi6 que cn ellos nada hay relativo !t opinio- 
nes políticas. Y pues que las opiniones no son delitos, 
y que aun los dc lesa Blagcstad no han sido considcra- 
dos sino por su gravedad, y no por delito de opiniones 
políticas, la comision se propuso no ailadir ni una sola 
palabra m8s de lo que SC acaba de leer en cl proyecto 
de decreto; es decir, ((sin perjuicio dc los tratados que 
haya existentes. )) KO pudo caber cn la cabeza dc nadie 
que nosotros hubiésemos de atraernos ar4uí á los crimi- 
nales, y favorcccr k los deliucucntrs que SC dcscchnn 
en todas las socicdatlcs. La comision, desde el momrnto 
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El Sr. MARTINEZ DE LA ROSA: Como autor de 
la adicion, me veo en la necesidad dc aiíadir algunas 
reflexiones B las que lia expuesto cl Sr. MoscOso para 
contestar á mi compnllcro el Sr. Florcz Estrada. El ar- 
tículo 1.’ scgun estaba concebido me pnrecib vago C jtt- 
dcterminado, y mc creí cn la necesidad de presentar la 
3udn dc que podian existir algunos tratados que tuvic- 
;cn íntima relacion con cl asunto que se ventilaba. EI 
Sr. Secretario dc la Gobcrnacion do la Pcttínsula, que 
3y6 mis rcflcxiones, convino cn la misma difkultad, y 
por eso hice la proposiciou; mas su mismo coutcsto dc- 
uota claramcntc que no tcnia por objeto las opitiiotics 
políticas (que cxprcsamentc excluí), sitio aquellos crí- 
nenes atroces que ofenden de tal modo :i la socicdnd, 
luc sc miran cou horror por todas las naciones, siu que 
ninguna SC deshonro ofrecikldolcs la itnpunitlnd. $i có- 
mo pucdc cnbcr duda de que esta clasc do delitos atro- 
:cs no debe quedar sin castigo? El atnor 5 la libertad ja- 
U&S puede llegar al cxtrctuo dc dar asilo al asesino, i11 
iucendinrio, al enemigo comun do In espwic humana; 
por lo cual varias potcncins so suclcn obligar rccíproat- 
nrntc A la entrega de tales crítninalcs, cclebrantlo :II 
2fkto convenios y tratados. Por lo tattto, dosc saber si 
.~si&ia nlgutio dc cs1:t cspccjc ctitrc I$Nt:t y otras ita- 
:ionrs, y cl Gobierno c~titouccs m:milestú quo cti c:f?c~0 
os hahin. La cotiiisiotl 10s ha rccutiocklo d(~puw; w Ita 
:ntcrndo dc cllos, y prcsciit;~ altora su tlict;irncw. 

Rcsultn do lo que han tuatlifost:tdo sus ittdivítluozl, 
4uo en nitl=uno do dichos trnt:ttlos SC: 1t:tbl:r tt:uln (1~: 
opiniones políticas: por cousiguicutc, iA quC sc suscita 
lltora esta duda, y SC repugna la aprubacion ticl artícu- 
o? Rstc solo priva do1 derecho de asilo on ~1 territorio 
español :i los que estún comprendidos cn los trntatlos 
txistcntcs: en estos no SC 1i:tcc ni In mcticion más l(tw 
le opiniotics políticas; cs, pues, evidctitc que la rcstric- 
:ion propuesta no ofende cti manera alguna los prittci- 
pios de vrrdadcra libcrta(1, an& paga un tributo U I:I. 
moral phblica de todas las llaciotws, twgnntlo cl asilo 
;olamentc 5 los crintitt:rlo(;. El Sr. Plorw Estrwkl, so:;llti 
io ha exprcs:~tlo rn su discurso, ha crcido qw: la loros- 
pc~ritlntl de la Itigl:ttcrrn, ~lwl(* cI rcittwlo do 1:~ l¿oirt:k 
[sabcl, ha consisticlo (ati grali pnrtc (‘11 la 1)rotcccion coli- 

que ndvirtiú <4ttc PO!O SC csccptunban los ladrones, ascsi- ; cetlid:t á to(l:l CIWP 4~ c3tr;mjoros que fuiw~~ :i clotriici- 
nos y otros hombres dc esta clase que dcuhonran 6 la so- linrsr en :lquC’1 p:lí-:; v rn vfido, cl si+ttl:l tlo la Ingl:t- 
ciedad, no puclo, sin ofcxndcrsc :i sí misma y al Cottgro- torra (‘11 wt:t l~artc! lia cwttribuido ittíitiito 5 su prosl~(:- 
so, dejar de decir que quctlasen exceptuados semejantes ridn!l, ns;l con10 PII Jktttcin 1:~ wwc:tcion dlnl c~dic:10 (1(: 
hombres perjudiciales, pues la ley que proponemos no santc,s prorl~ujo ~rilllCl(~S perjuicios !1 sI1 irttluitria y á su 
es para alterar los tratados r4uc esictcn con las dcmks rir4uCza. JIas si la libertad y la protrccjott coticc~di~lns !L 
uacioncs, y mucho meno.;: para favorecer ü delincncntc~s. los cstranjrros son tan f;lvor:iblcs i!t In prospcxridad pú- 
Sosotros hemos de traer y agradectr que wngan á Es- Mica, no sí: bajo qué aspclcto se pueda impugnar (11 
pafia aquellos que puedan i[ustrarnos con sus luces cj riictámcn de la comision. iC¿tba una ley más liberal ni 
aumentar nuestras riquezas con las suyas. Este fué el : más benkfica que la que concede un asilo sagrado fL 
objeto de la proposicion del Sr. Olivcr y el que sigui6 
la comision; pero lo que ha dicho el Sr. Florez Estrada 
no podria menos de destruir los tratados esisknks en- 
tre las otras naciones y la nuestra. 

todos los extranjeros, la que les ofrece la misma pro- 
teccion y amparo que 6 los súbditos españoles, y les 
asegura del modo más solemne que nunca se usar6 
dc represalias, aun en cl caso de guerra con su misma 
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nacion? Yo no sé que sea posible más grandeza, más dcnar al silencio á los patronos de la tiranía. Mostremos 
generosidad. Si se exceptúa de estos beneficios & los que para ser libres no SC necesita violar los tratados ni 
delincuentes, lo exigen así los trut:tdos vigentes, lo re- ofrecer impunidad 2i ios delincuentes; antes por cl con- 
clama la moral, lo aconseja la política y la convenien- trario, que miramos el cumplimiento dc las promesas co- 
cia. T;n hombre criminal no es una adquisicion aprecia- mo la base de nuestra conducta, y á la virtud mis se- 
ble; no temamos perder sus capitales ni su industria: el rcrn como hermana de In libertad. Supuesto, pues, que 
que busque la impunidad, no puede sernos provechoso: existen los tratados; que no hablan dc opiniones; que 
la Espafia debe ser asilo de hombres libres, no refugio solo esciuyen del asilo a los criminales, y que la utili- 
de criminales. x’i tampoco tiene que ver la ley propucs- dad de la Xacion esth dc acuerdo con In moral y la po- 
t,a con el 6iZZ de Inglaterra, & que ha aludido el Sr. Flo- lítica, no hallo cl menor ric ‘sgo ni inconvenienLe en 
rez Est.rada. Ese Li11 de extranjeros, puest,o cn ejecucion 
durante la guerra con la Francia, pone varias trabas y 
limitaciones á la entrada y permanencia de los estran- 
jcros en Inglaterra; y prescindiendo ahora de su utilidad 
6 sus perjuicios, y del abuso que haya hecho la arbitra- 
riedad del Gobierno, solo debo advertir que ese liill, que 
ostablcce una especie depolicia para los extranjeros, nc 
tiene la menor semejanza con una ley en que se les con- 
cede la mayor libertad y proteccion. iProhibimos nos- 
otros á ningun extranjero que venga á establecerse en 
Espalla, y permanezca en ella por el tiempo de su vo- 
luntad? iTratamos acaso de formar oficinas donde se le2 
conceda permiso temporal para su residencia, como su- 
cede en aquel país, á lo menos cuando yo estuve? Aqu 
no se trata de poner ninguna de esas trabas, ni puede 
ùksele á esta proteccion más amplitud que conceder É 
los extranjeros el ser reputados como espaíioles, sir 
otra condicion que la de respetar nuestras leyes. EZ 
menester que miremos esta cuestion bajo su verdaderc 
punto de vista: los tratados existentes con otras nacio- 
nes no se deben alterar fkilmcnte, y mucho menos cuan- 
do yo miro como un principio justo en el derecho dt 
las naciones cl devolverse unas á otras los criminales 
cspccialmentc en cierta clasc de delitos. La base funda- 
mcntnl del derecho de gentes consiste en considerar t 
una nacion respecto de las otras como si fuese un in- 
divíduo respecto de sus semejantes en el estado de 1~ 
naturaleza; y así como un hombre podria contratar co1: 
otro que le defendcria siempre que algun otro ateutast 
contra su’ vida, puede del mismo modo pactar una na- 
cion con otra esta mútua proteccion y defensa. Sc 11: 
dicho turnbien por algunos scilores, impulsados sin du- 
da de su cclo por la libertad, que cuando un Gobierne 
quisiese pcrscguir & un súbdito por opiniones políticas, 
podria para reclamarlo suponer que era homicida 6 la- 
dron; pero yo confieso dc buena fi: que á pesar del sis- 
tema de oprcsion y dc inmoralidad que SC ha desplega- 
do wlwciahncntc desde la bpoca do la rcvolucion fran- 
cesa no tengo noticia de que ninguu Gobierno hayly: 
tratado dc pcrscguir ;í ningun indivíduo de esta clasc 
imputándole sor ladron ú homicida. Sc lc habrá persc- 
guitlo como perturbador 6 revolucionario; pero ignore 
que haya llegado hasta tal punto la mala fí! de ningun 
Gobierno, sin csclnir cl de Espaiía en estos últimos scir 
nilos, :i pc‘sar de haber unido tantas vcccs la calumnia 
6 la pcrsccucion. 

En An, yo vco aqui por una pnrtc tratados existen- 
tes que SC deben respetar, y veo por otra delitosatrocee 
que conviene á todas las naciones que no queden impu- 
nes; y si conccdikarnos asilo A un p:lrricida, ú un in- 
cendiario, ú á otro criminal senwjnntc, no protegeríamos 
la libertad de la ley, sino la licencia de los malvados. 
i?;o olvidemos nuestra situacion: nuestra conducta gra- 
vc y moderada debe servir de apología á la libertad; y 
así como sus enemigos han tomado armas para desacre- 
ditarla, pintando los escesos y estravíos de la revolucion 
frwcesa , asi uuestra circuns~ccion y cordura debe con- 
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aprobar el artículo en los términos en que cst6 COU- 

cebido. 
El Sr. Secretario del Despacho dc ESTADO: NO 

puedo menos dc apoyar lo que dice el scllor preopinan- 
te. Es constante que nunca se ha visto que en loa tra- 
tados ajustados cntrc naciones para la dcvolucion de 
criminales, se haga mencion de delitos que consistan 
en opiniones políticas. En el tratado de Amiens convi- 
nimos con la Inglaterra cn la entrega de los reos de tres 
delitos graves, que nada tienen que ver con opiniones 
políticas: de estas no se hace siquiera mencion en tra- 
tado alguno. Es tambien constante que no debe faltarse 
á lo que se estipula en los tratados mientras existen: y 
solo pueden dejar de existir 6 por la guerra 6 por una 
convencion 6 nuevo tratado que aniquile el anterior. 
Así, tengo por muy oportuna la adicion del Sr. Martinez 
de la Rosa. 

El Sr. SANCHO: Se dice por una parte que en es- 
tos tratados no SC hace múrito de opiniones políticas, y 
se ve por otra que hay casos en que estas mismas opi- 
niones pueden estar comprendidas bajo la excepcion do 
delitos de lesa Mngestad; y si no, véase cómo se han en- 
tendido en Espaha durante los afios de 14 y 15. En ese 
tiempo se publicaron en España varios indultos, y sin 
embargo los liberales permanecian en sus prisiones; y 
jcuál era el motivo? Porque no se comprendian los deli- 
tos do less Magestad. Por esto conviene que SC expreso 
claramente en el dictimen que al delito de lesa Mages- 
tad no se le darS en adelante semejante interpretacion 
abusiva que le han dado siempre los gobiernos despóti- 
cos. El Gobierno de Portugal ino calificar8 acaso mafia- 
na de delitos de lesa Magestad á los que ahora quieren 
imitar & los espnnoles, y obrar como hombres de bien y 
de razon? Por esto digo que no hallo bastante claro el 
artículo, pues los gobiernos despóticos calificarán siem- 
prc de delito de less Magestad cualquiera esfuerzo que 
se haga por mejorar el sistema del país 6 la suerte del 
gónero humano, como lo hemos visto en Espaiia duran- 
te los últimos seis afios; y así, no expresando mejor ese 
artículo, no podré aprobarlo. 

El Sr. SccreBrio del Despacho de la GOBERNA- 
CION DE LA PENÍNSULA: De momento en momen- 
to crece el interk de esta discusion, porque se presenta 
ya bajo aspectos muy diversos; de consiguiente, todo 
cuanto exponga el Gobierno, deberá mirarse como una 
prueba del deseo de contribuir al acierto y facilitar la 
resolucion. En estas materias es necesario ceiíirse á los 
hechos, y subordínar & ellos las reflexiones, sin dejarse 
llevar de aquellos sentimientos que mueven con facilidad 
cl Bnimo de los amantes de la libertad, y cuyo efecto 
yo cl primero experimento. Si se hubiera propuesto es- 
tablecer una doctrina que restringiese en España la li- 
bertad que deben dispensar las leyes & los extranjeros 
que estuviesen aquí, 6 4 los que viniesen huyendo de 
ia persecucion y opresion de sus Gobiernos, seria yo el 
primero B proponer esa explicacion ú otra semejante; 
pero he notado desde el primer momex& de es& discu- 

, 
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cusion, que se han confundido casos muy diversos. 
Ha dicho muy bien el Sr. Martinez de la Rosa que 

nada tiene que ver el 6ill de crtranjeros de los inglesrs 
con su adicion relativa á tratados existentes, celebrados 
antes de esta época y aun de aquella, cuya memoria 
acaba de recordar el Sr. Sancho. Se habla de tratados 
que despues de la paz de Utrech se fueron celchrando 
en épocas en que ciertas ideas ú opiniones políticas no 
infundian recelo alguno en Europa, y puede decirse que 
solo se encontraban en las obras de n!gunos filósofos, y 
que leidas con tranquilidad en los gabinetes de los lite- 
ratos, no habian causado la exaltacion y efervescencia 
que apareció luego con la rerolucion francesa. En di- 
chos tratados nada SC ha hablado de opiniones políticas; 
y aun cuando sea cierto que la conducta de los Gobier- 
nos europeos ha sido tal posteriormente, que han sabi- 
do, á pesar del sentido literal de los tratados, hacer 
objeto de controversia la reclamacion de estas per- 
sonas perseguidas, no debe esto traerse, por ejemplo, 
en nuestra situacio-J actual, porque nuestros tratados 
hablan.solo de delitos reconocidos por atroces en t,odos 
los países cultos. Por otra parte, cs una equivocacion 
creer que la mera reclamacion de un Gobierno basta 
para la entrega. Segun el método que se observa en es- 
tos casos, el que reclama, si efectivamente desea que su 
rcclamacion tenga efecto, dirige un exhorto con testi- 
monio de la causa en que consta el delito. Se dice que 
la Nacion 6 quien se reclama, no está en el caso de eri- 
girse en tribunal para examinar la causa; pero tampa- 
co est8 obligada á la entrega por solo la presentacion 
del testimonio, seguu he observado en la poca práctica 
que tengo de estos negocios. He sido testigo en Madrid 
el año de ochocientos y tantos, que se reclamo por Fran- 
cia un indivíduo, que si no me equivoco cra genovés, 
envuelto en un cúmulo de delitos atrocísimos, asesina- 
tos, asaltos cn los caminos para robar la corresponden- 
cia pública, y otros. Fué preso en Bilbao antes de esta- 
blecerse el imperio de Bonaparte; se practicaron para su 
entrega diligencias escrupulosísimas. Cuando vino el 
testimonio, se remitió á un tribunal, que lo reconoció, y 
prévias las formalidades (pues todas las naciones cultas 
tienen un conocimiento práctico de las formalidades que 
se observan en estos actos), se hizo la entrega; y es 
bien seguro que en España eI Gobierno constituciona1 
(sean cuales fueren las personas que lo compongan), no 
podrá menos de ser muy circunspecto en entregar per- 
sonas reclamadas por otra nacion. 

Ya dije el otro dia que un gobierno representativo, 
con libertad de imprenta, y tantos medios de obligar 4 
los gobernantes & que no falten it sus obligaciones, va- 
ría de conducta con respecto 4 los demás, y los demás 
con respecto 6- él. No nos hagamos ilusion. Supongamos 
que se hace una reclamacion para la entrega de perso- 
nas perseguidas por las causas que SC han indicado: ipo- 
dra el Gobierno constitucional de España hacer arbitra- 
riamente semejante entrega, como la hubiera hecho an- 
tes, y como aquí se ha querido suponer? Demos el caso 
que los que estuviesen al frente del Gobierno fuesen 
enemigos declrrados de la libertad, cosa que no pueda 
imaginarme; Lles seria, sin embargo, tan fkil proceder 
a la entrega de las personas reclamadas, cuando la opi- 
nion pública estuviese contra ella? Los mismos casos que 
mi digno paisano, amigo y compañero (le llamo compn- 
fiero porque lo hemos sido en la desgracia) el Sr. Flore? 
Estrada ha citado, son una prueba irrefragable de lo qm 
vale este obstáculo moral. Acaso el Gobierno inglés hu- 
biera deseado hacer la entrega de extranjeros reclama- 
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los; pero tuvo que sujetarse y ceder á la opinion públi- 
:a; 6 esa opinion que protegió de un modo irresistible 6 
os pwseguidos. Y ;creemos que en Espatia el Gobierno 
:n esta parte será más independiente que los demás dc 
Zuropn? Creo que no. 

Supuesto que los tratados no hablan sino de delitos 
reneralmcnte reconocidos por talcs, puede el Congreso 
nescindir de dichos tratados sin mucha discusion. El 
Sr. Secretario de Estado ha dicho perfectamente que 
lara destruir los tratados cs menester valerse 6 de un 
nedio de que Dios nos libre, cual cs la guerra, ó si se 
:onsideran como contratos, pues efectlvamcntc lo son, 
lacerIo con otros contratos. Si estos tratados compren- 
iiesen disposiciones contrarias á la Constitucion de la 
rlonarquía, seria otra cosa, y habria el recurso y la ne- 
:esidad de intentar por todos los medios posibles que SC 
ectificasen; pero no estamos en este caso. 

Hay otro delito que si la adicion no se aprueba, 6 no 
;e dispone lo contrario, quedará comprendido, cual es la 
iesercion. Yo apelo al buen juicio de 10s sciiores milita- 
‘es, que conocerán si una Kacion que tiene contacto con 
(res potencias difcrentcs, debe oponer un obstáculo á la 
lescrcion. iCuál seria si no el resultado? iHay nada más 
‘ácil que promover una desercion? Y ;no seria funesta, 
;obre todo en las circunstancias críticas de una guerra, 
;i estas naciones confinantes no estuviesen comprometi- 
tas de antemano á la entrega recíproca de desertores? 
Así, creo que esta cuestion, reducida á sus precisos tér- 
ninos, debe referirse á la naturaleza de los tratados cxis- 
ientes. La comision ha dicho que no comprenden los tra- 
Tados existentes sino delitos atroces, y que no tienen 
lue ver con las opiniones políticas. Solo habla de uno, 
le que pudiera abusarse, que es el dc lesa Magestad: 
lelito á que en una época desgraciada SC ha dado dc- 
nasiada extcnsion: pero ha de atenderse, como he dicho 
y repito, que no bastará para la entrega de una perso- 
la reclamada que se diga que es un reo de lesa Mages- 
;ad; porque la nacion 5 quien se haga la reclamacion 
10 dejará de tomar el debido conocimiento sobro cl par- 
;icular, y ver si ha atacado directamente al Jefe del Es- 
lado. Concluyo, pues, diciendo que la adicion del sonor 
Martinez de la Rosa no ofrece inconveniente alguno, ni 
se opone al asilo que pueden encontrar en España los ex- 
tranjeros. )) 

Declarado el punto suficientemente discutido, SC pro- 
Yedi á la votacion, y el art. 1.’ fué aprobado. 

A continuacion hizo cl Sr, Florez Estrada la siguien- 
te indicacion: 

((Pido que á la adicion del Sr. Martinez de la Rosa 
se agregue que para entregar los talcs reos á un Go- 
bierno extranjero, preceda siempre á lo menos un tcsti- 
monio de su causa por cl cual resulte el crímcn.)) 

Para fundar esta adicion, dijo 
El Sr. FLOREZ ESTRADA: Creo que cl artículo, 

como esth extendido, es contrario á la Constitucion. Por 
ella no puede ser considerado como criminal sino aquel 
cuyas pruebas legales de haber cometido un crímcn cs- 
tán patentes ; y así, me ha parecido conveniente hacer esa 
indicacion, para que al menos se envío indispensable- 
mente ese testimonio que el Sr. Secretario de la Gobcr- 
nacion ha dicho que os costumbre acompañar para re- 
clamar á cualquiera reo. 

El Sr. M0,4COSO: El Sr. Florez Estrada presenta 
una adicion cuyo objeto ha manifestado el Sr. Secretario 
de la Gobcrnacion está ya conseguido, mediante & que, 
segun ha dicho, cuando reclama un Gobierno á cual- 
quier delincuente, lo hace por medio de testimonio de 
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su causa; y el Gobierno, en vista dc aquel documento, palla constituid& evitará que SC repitan. En cstc supucs- 

accede 6 no accede & la solicitud. EU &.? sUpUcst0, UO to, rcslwcto de lo qae ha dicho cl Sr. Secretario dc la 
debe admitirse lri in(licJcion del Sr. Florez Estrada, por Gobernarion, sobre existir la misma prktica clu” y0 bc 
ser inútil. manifcstadn, me oponyo ii la wlicion CORIO r~~tlundaute. 

El Sr. FLOREZ ESTRADA: El Sr. ?rloscoso se ha El Sr. FLOREZESTRADA: El Sr. Ministro lo que 
cquivocndo. 50 dijo cl Sr. Xinistro de In Gobernacion ha dicho es que solian wnir csus tcstinionios; pcsro yo 
que sirmprc se nconlpailaba cl testimonio do la causa; y creo que no cd lo comnn. Yo s8 de ciencia cierta que 
yo digo al Sr. Xwcoso de ciencia cierta que muy rara cn niuchos msos no sc verificó srnwjant.c cosa. Si nn- 
vez se acornl)aila. Puedo anadir que al Gobierno &S li- tcs tic nh~rn ha existido esta prkctica , ipor qu6 SC ha 
brc de Europa, cluc es el inglús, SC han reclamado bajo dc tener por ocioso que esta misma prkctica Sr haga 
el pretcsto de crimiX!?t~s: y conteA con esto al Sr. Mar- perlk’rua por medio de una ley’! Creo que las prwbas 
tincz dc la Xo-a. Si no luescn suficientes estas pruebas, que ha alegadxr CI Sr. 1kwno11de son mis bien para cor- 
sc pu& con+u!tnr In obra del MarquBs de Casas, eu. la roborar mi iudicncion que para demostrar su inutilidad. 
que w publica In cowlucta despótica con que cl Gobier- El Sr. Secretario del Despacho de la GOBERNA- 
no ingles lia procedido con rcspccto á este general, que CION DE LA PENÍNSULA : Siempre que cn cuestio- 
lmbia acorupniwlo li Snpolcon en su confinami,s:lto de ues de hecho SC trate de excitar sentimientos tan tlcli- 
Santa Elena, no pcrmiti6ndole desembarcar en Inglater- cados, y que tanto influjo tienen sobre nuestras pasio- 
ra, y llcr~ndo!c como preso :i la BClgica. SZ puede con- nes, es muy difícil apurarlas y ventilarlas cual convic- 
sultar con lo acnecido al general Glasgor, y lo ejecuta- ne. Yo no me he opuesto á cuanto SC ha dicho cn esta 
do con mus dc 60 personas reclamadas por el Gobierno discusion, porque soy , si puedo explicarme así, de los 
francés, bajo el prctesto de asesinos de la familia Real ’ mes ilusos en favor dc las ideas que se han manifosta- 
de Francia, y ellos han dado pruebas de que la dinastía \ do; pero nada t.ieaen que ver los principios sentados so- 
francesa y cl Emperador de Rusia las habian enviado á 1 bre el asilo que deba darse á los extranjeros, con lo que 
cnvencnar á, Sapoleon. Ser6n, si se quiere, pocos los ) exige que SC exprese formalmrnte el Sr. Florez Estrada 
eicmplarea en los gobiernos Iibrcs, pero los ha habido 1 cou respecto ü la entrega 6 extradicion del territorio cs- 
i los-hay aún: y esto basta para que nosotros tratemos 
dc precawrios. 

El Sr. SANCHEZ SALVADOR : iPara qué acudir 
á hechos extrnlljcros cuando los tenemos cn el Con. 
greso &mo? El Sr. Puigblanch, á pesar de no ser ase- 
sino ni reo dc tlclitoc atroces, fué reclamado ; y yo creo 
que para enlrcgarlo no fué necesario semejante testi- 
monio. Otros mil scrkn reclamados de la misma mane- 
ra. Y puesto que habia tratados que solo exceptuaban los 
delitos atroces, LquC delitos se le atribuyoron para re- 
clamarle y que fuese entregado? Tenemos multitud de 
ejemplares dc infinitos espaiioles que han sido rcclama- 
dos y entregados. El general Mina fué reclamado y pre- 
so, y 6 no haber sido por la firmeza de Luis XVIII y de 
los Ministros franceses de aquel tiempo, hubiera sida 
entregado. iA quí: decirnos , pues , que esto no puede 
verificarse en un gobierno rcprescntntivo? Yo creo que 
hay tratados que deben modificarse dc modo que no 
ofcntlan ni ataquen los derechos do la Nacion. Ya es 
tiempo que cesen semcjantcs tratados. La fuerza moral 
y los pechos de bronce de los espaiíoles son los tratados 
más wguros para conservar nuestra absoluta indepcn- 
dcncin. KO nwnrliguemos auxilios extraños. El tratado 
de familia nos ha tenido mucho tiempo en una dcpen- 
dcncia vergonzosa de la Francia. La alianza que en ade- 
lante ha de conservar nuestros derechos ha de ser nues- 
tro valor y nuestras virtudes. 
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El Sr. BAAMONDE: La adicion del Sr. Florez Es- 
trada la juzgo entcramcnte inútil si la prhctica y la 
espcricncia han de valer algo, Administrando yo justi- 
cia cn la frontera de Portugal, he tenido varias relacio- 
n~>s con las autoridades portuguesas por la entrega de 
dclincuentcs, que aquellas autoridades crcian compron- 
tlidos en la concordia cntrc Espaiia y Portugal. En al- 
gunas ocasiones SC vnliau de oficios que so les devol- 
vian: en otras dc cshortos que estaban 6 no estaban en 
tlcl~i(ln forma, y se ICS devolvian tnmbien, hasta que ve- 
ninn con In sumaria coércspondicute , y en este caso so 
cntropabau las personas reclamadas. Si nos hemos de 
conducir, pues. por ejemplos, parece que no es necesa- 
ria la adicion del Sr. Florez Estrada. Yo no dudaré que 
antes de ahora podrli haber habido abusos; pero la Es- 

paiíol dc las personas reclamadas por Gobiernos extran- 
jeros. Lo que dije antes es la prkctica corriente: los abu- 
sos no deben servir de ejemplo. Enhorabuena que la 
historia de Espaila esté llena de abusos de esta y otra 
clase ; pero hé aquí justamente la causa de que haya 
Constitucion: hé aquí el fruto de los dcscngaiios. Si PC 
quiere suponer que el Gobierno actual ha dc ser legnta- 
rio de los anteriores, eso ya es otra cosa ; pero el Go- 
bierno actual tiene igual titulo que todos los españolee 
para ser considerado como muy amante de la libertad 
de su Nacion. Nada prueban , repito, los abusos; y así, 
nada significa el que en algunas ocasiones EX hayan en- 
tregado personas no incluidas en los tratados, ó por mc- 
jor decir, en el sentido literal de los tratados existentes. 
Con respecto á lo que SC ha dicho relativamente al se- 
ñor Puigblanc , es cierto que fué entregado: pero i por 
quién? Por una autoridad subalterna inglesa á quien 
:ostó muy caro su desacierto, El Sr. Puigblanch fué 
lesagraviado por la nacion inglesa, lo fué por la huma- 
lidad entera, Lo mismo sucederia en España si una 
autoridad atropellase las leyes de la equidad y del dere- 
:ho de gentes. Se ha hablado del abuso que se hace ó se 
la hecho de la palabra de Zesa MagestalZ. Y qué, ihabrá 
luien crea que el Gobierno constitucional de España no 
ìará á esta palabra su verdadero sentido? iPodrá, por 
ventura, suponerse que el Gobierno español en adelante 
podrá entregar á un extranjero, solo porque su Gobier- 
10 venga reclamkndole con el pretesto de que es reo de 
esa Magestad? Yo creo que no, y lo creo con mucho 
‘undamento. He dicho, y vuelvo 6 repetir, que los abu- 
sos nada prueban por lo mismo que prueban demasiado; 
i el temer que el Gobierno pueda continuarlos como an- 
*es, seria suponer que los abusos tenian más fuerza que 
a loy, que la opinion pública y que el sistema de un 
gobierno representativo. Las reclamaciones deben venir 
Icompaíiadas de un exhorto que comprenda un tcsti- 
nonio de la causa, con arreglo á las leyes del país. Sin 
embargo, si se quiere hacer una expresa mencion de esa 
:ircunstancia en virtud de La adicion del Sr. Florez ES-. 
rada, el Gobierno no se opondrá á ello, con tal que la 
&cion pase B la comision para arreglarla del modo mis 
conveniente tm vista de los mismos tratados existentes. 
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6s aecesario deshacer otra equivocacion. Se ha dado á El Sr. MARTINEZ DE LA ROSA: Me levanto para 
entender que las personas reclamadas á la Inglaterra lo manifestar al Sr. Calatrava que el primer dia en que se 
fueron áconsecucncia de un traiailo existente con la suscitb esta cucstion hice una adicion que abrazaba la 
misma potencia. El único tratado que hay con Ingla- misma idea que ahora propone 8. S. Así que, me parece 
t.crra relativo á estos puntos, solo habla de dos ó tres dc- que no exkndiendosc á más su adicion que á lo que 
litos que nada tienen que ver con opiniones políticas. comprcndia la que hice yo anteriormente, SC lograba cl 
Todo al contrario: por cierta transaccion que no llegó á objeto de entrambos, excluyendo expresamente, para 
concluirse, ni Espaiía tiene derecho de reclamar, ni mayor claridad, las opiniones políticas. Pero la obser- 
hInpOCO le tiene la Inglaterra. En fin, si algun Sr. Di- vado que en esta discuaion jamás se ha mirado la cues- 
putado quisiese leer los tratados, podria fãcilmente des- tion bajo el verdadero aspecto. Se han citado hechos, 
cngabarsc. )) pero ha sido á medias, y por una faz desventajosa. Sc 

Procedibsc á la votacion, y Ia indicacion del seiíor ha dicho que se han rechtmado varios espafiolcs de 10s 
Vlorez Estrada no fue admitida á discusion. que se refugiaron en Inglaterra; pero no se ha dicho 

Hizo en seguida cl Sr. Calatrava otra indicacion, con- que no se verificó la entrega: se ha dicho que el geuc- 
ccbida en estos thninos: ral Mina fué reclamado al Gobierno franck; pero se 

((Mediante que en los tratados que actualmente ri- omite el manifestar que á pesar de tan vivas instancias 
gen no pueden considerarse comprendidas las opiniones no fué entregado . 
políticas, se declara que ni ahora ni en adelante serán Es cierto que el Sr. Puigblanch fué reclamado por 
aunca entregados por cl Gobierno espaìlol los extranje- el gobernador de Gibraltar ; pero i por qué se calla que 
ros que residan en España, por razon de dichas opi- lo reclamó el Gobierno inglés ; que lo devolvió el nues- 
niones. )) tro ; que fueron desagraviados los indivíduos ; que su 

Para fundar esta indicacion, dijo suerte- promovió una interesante discusion en el Parla- 
El Sr. CALATRAVA: Conforme yo con las ideas mento; que excitó un grito de indignaciou en toda Eu- 

que ha manifestado el Sr. Secretario del Despacho de la ropa, y que el Sr. Puigblanch, libre de las garras de sus 
Gobernacion de la Península, y creyendo que puede con- perseguidores, ha vivido seguro y tranquilo en Ingla- 
ciliarse con lo que muy oportunamente ha dicho el se- tera? Se ha dicho tambien que el Conde de las Casas y 
Icor Sancho, someto á la deliberacion de las Cbrtes una otros muchos refugiados en aquel país fueron recla- 
adicion que no tiene, á mi parecer, los inconveniente que mados por el Gobierno francés; pero no se ha querido 
se han objetado á las anteriores. (La leyó.) Tengo por expresar , para nuestro cabal conocimiento , si fuc- 
justísima la rcsolucion que han tomado las Córtes apro- ron 6 no entregados. Yo suplicaria á los Sres. Diputa- 
bando la adicion del Sr. Martinez de la Rosa, en cuanto dos que cuando apelen á hechos, no los citen á medias 
6 que se respeten los tratados, porque estos no pueden y por una sola cara, sino que los presenten por entero. 
alterarse sin el concurso de la otra parte contratante. Yo desearia tambien que se me cituse un hecho, un solo 
Estoy tambien conforme con la resolucion tomada de no hecho, de un gobierno libre , por el que resultase haber 
haber admitido á discusion la proposicion sobre el modo sido entregadas las personas que se hubiesen reclama- 
y formalidades para la entrega de los reclamados, porque do por opiniones políticas. Por lo demas , prescindo de 
cst&n prescritas en los mismos tratados. Sabemos que las personas que actualmente componen el Gobierno; 
existe uno con el Gobierno marroquí, por el que, no solo porque cualquiera que sea el Ministerio, siempre que 
estamos obligados á entregar las personas reclamadas por haya Constitucion en España , es tan imposible cl que 
delitos cometidos fuera de España, sino tambien las que se verifique la entrega de persouas reclamadas por 
los cometan dentro del territorio español, las cuales deben opiniones políticas , como que el sol deje de aium- 
ser sumariadas aquí, y entregadas despues. Una vez que brarnos en este momento. Esta misma decision, tan dig - 
el Sr. Secretario de la Gobernacion ha dicho que no obs- na de una Nacion generosa y amante de sus derechos, 
tará hacer una explicacion en el artículo, por la que ex- será bastante para que jamás se verifique ese caso; y 
presamente se excluyan las opiniones políticas, y no se si solo la posibilidad de que pueda verificarse alguna 
dé lugar á que se confundan con delitos de lesa Mages- vez, excita tanto nuestro celo, ique seria si nos hallá- 
Cad, presente esta adicion, con tanto más fundamento, semos en cl caso de exigir la responsabilidad al Gobicr- 
cuanto, como ha dicho el Sr. Sancho, los Gobiernos han no por un abuso tan contrario á la dignidad de una Na- 
comprendido en estos últimos años entre los delitos de cion libre? Mas así como somos circunspectos para res- 
lesa Magestad las opiniones políticas. Así es que han petar los tratados, tambien debemos ser celosos para 
sido reclamados del Gobierno portugués, bajo este pre- conservar nuestra libertad. Apoyo , pues, la mdicacion 
testo, personas á quienes no se les podia imputar otros i , del Sr. Calatrava; no porque la crea necesaria, ni que 
delitos que SUS opiniones. Se dice que el Gobierno espa- 
iiol en adelante no entregará esta clase de personas. 
Convengo en que no se hará mientras subsistan al fren- 
t+3 Je Cl los actuales Ministros; pero jtenemos acaso se- 
guridad de que continúen siempre los mismos? Y aun- 
que así sucediere, ino será mejor evitar por medio de 
una Iey las contestaciones y disputas que puedan susci- 
tarse en la sucesivo sobre la verdadera inteligencia de 
la cxpresion ((delitos de lesa Magestad.)) Todos conve- 
nimos cn que los tratados que actualmente nos ligan 
con los extranjeros no comprenden las opiniones políti- 
cas. Sin embargo, i,quC inconveniente hay en que se 
exl)resc lo que propongo en mi indicacion? Si pareciere 
no estar extendida con la debida cxnctitud, podrá pasar- 
SC á la comision. 

por delitos de lesa Magcstad puedan entenderse nunca 
las meras opiniones políticas, sino porque siempre con- 
viene quitar oscuridad y desvanecer dudas. Pero estoy 
seguro de que en una Nacion libre jamás puede dudarse 
los que son vcrdaieros delitos de lesa Magcstad; y que 
es imposible que se les do la extension que les daban, 
por ejemplo, los Emperadores romanos. ¿Crec alguno, 
por ventura, que en virtud de ningun tratado se cntre- 
garia por Espana á un Benjamin Constant , por contra- 
rias que fuesen sus opiniones políticas á las de su Go- 
bierno? Es imposible, absolutamente imposible. Si tal 
sucediera, ya habia espirado nuestra libertad; y en vez 
de atender á la suerte de los extraujerod, harto tendría- 
mos que hacer con llorar la nuestra. 

El Sr. PRESIDENTE: Referir6 algunos hechos que 
312 
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han ocurrido con respecto á nosotros en los países ae 
que se lla hablado. En honor de In verdad, no pUd0 me- 
nos de decir que lejos de quejarnos de la couduc~a que 
10s Gobiernos extranjeros han observado con nosotros, 
debemos dar un testimonio publico de nuestro agrnde- 
cinlient.0. Yo fuí uno ae 109 que emigraron Q Portugal 
en el ni10 ac 1814: SC me buscó con empriío ; y en IU- 
gar aO eutrc~rme, se me protegiú en mi fuga de aquel 
país, 5 fin ac que pudiera salvarme en otro. La rccla- 
macion no se hizo en virtud de tratado alguno, sino B. 
consecuencia de abuso del poder. En Inglaterra tampo- 
~0 se nos persiguió; al contrario, muchos espaiíolcs emi- 
grados fuerou protegidos y aun pensíonados y los espa- 
ñoles dejarian de ser agradecidos, si no diesen este tes- 
timonio público de su gratitud. Respect0 á la Francia, 
es cierto que algunos de nosotros fuimos arrestados, no 
en virtud de reclamacion que hubiese hecho el Gobierno 
espafiol, sino porque se supuso que estábamos compli- 
cados en una conspiracion que se habia descubierto en 
aquel reino. De este número fuimos el general %ina y 
yo; pero repito que no fué en virtud de reclamacion ni 
do tratado, sino porque el embajador pretestó que está- 
bamos complicados en una conspiracion; y á pesar de 
las vivísimas instancias que hizo luego para que nos en- 
trcgasen, no pua0 conseguirlo ; de suerte que, probada 
nwstra inocencia, se uos puso en libertad. Digo esto 
para dar una prueba del reconocimiento que debemos á 
esos Gobiernos. Está bien que tengamos pechos de bron- 
CC, como dice el Sr. Sanchez Salvador ; pero conservé- 
moslos para cuando sea ncctsario, y no provoquemos 
imprudentemente y sin fundamento esta necesidad. 

El Sr. PALAREA: Yo prescindo de la cuestion que 
se acaba de suscitar por el Sr. Martínez de la Rosa , y 
limitándome B la indicacion del Sr. Calatrava, digo que 
no puedo menos de apoyarla. Hasta ahora se ha consi- 
derado la cuestion solo con respecto á los Gobiernos, no 
con respecto á los indivíduos. iCuál es ahora el objeto 
a0 los representantes a0 la Nacion española, y cuál el 
de esta ley? El que se arraigue la Constitucion, hacicn- 
a0 extensivas sus ventajas á toaos los extranjeros que 
quieran venir á domiciliarse entre nosotros , inspirando 
la mayor confianza á toda clase de personas , para que 
vean las que puedan ser perseguidas por ideas liberales 
que aquí tienen un asilo seguro. Para esto , pues, es 
para lo que juzgo necesaria la indicacion del Sr. Cala- 
trava. Nosotros principiamos ahora á gozar de la liber- 
tad, y no podemos haber inspirado toda la confianza ne- 
cesaria 5 los indivíduos extranjeros, á pesar de haber 
sido los que primero hemos dado el ejemplo de desear y 
haber conseguido nuestra libertad civil sin un trastorno 
general, sin subvertir el Estado, sin que haya precedi- 
do una espantosa guerra civil y conservando cl órden y 
la mayor tranquilidad ; en una palabra, con el decoro, 
magcstnd y grandeza propios de la herbica Nacion es- 
pallola. Si, pues, hasta ahora n0 hemos podido inspirar 

esta COnfianZa, iqué inconveniente hay en adoptar todos 
los medios para consrguirlo? Esto me obliga á apoyar la 
iudicacion del Sr. Calatrava, no porque durando el Go- 
bierno constitucional toma que tuviese éste el atrevi- 
miento do entregar cualquier extranjero refugiado aquí, 

y perwuido por su Gobierno por opiniones políticas, 
sino porque es necesario inspirar confianza á los indiví- 
duos cxtranjcros; bajo cuyo aspecto creo que admitida y 
aprobatka la indicacion, debo pasar á la c0misi0n , para 1 
que la redacte en términos que diga armonía con cl res- 
to ad decreto.)) 

Admitida á discusion la indicacion del Sr. Calatm- 
va, dijo 

El Sr. VICTORICA: Creo que no debe aprobarse la 
ndicacion del Sr. Calatrava por dos razonc9: la primera, 
)0rque me parece un poco vagos los t6rminos cn que 
e halla concebida ; y la segunda, porque los amantes 
le la libcrt.ad, cn el sistema que gobierna actualmrntc 
n los pueblos libres, disfrutan ya de rnds ventajas que 
9s que por esta indicacion se les coucedcn. Pcrscguido 
I0r opiniones políticas. rigorosamente llablando, solo 
luede decirse aquel á quien se persiguo por haber ma- 
lifestado de palabra 6 por escrito su modo de pensnr en 
laterias de gobierno. En el dia vemos que en Inglater- 
a y Francia SC concede un asilo no solo B los rcfugin- 
.os por meras opiniones políticas, sino tambian á los 
,ue se han acogido á aquel país por haberles salido mal 
n el suyo alguna tentativa que hicieron para recobrar 
1s derechos de su Nacion y mejorar su gobierno. iA qué 
Ln, pues, hacen una adicion que mks bien parece res- 
ringir que aumentar la proteccíon que sc dispensa en 
3s países libres 6 cierta clase de personas? iPor ventu- 
a, á los extranjeros que se refugien á España lrs dará 
aás confianza esa cláusula de la ley, que la fuerza irre- 
istible de la opiniou pública, la cual se opondria á la 
xtradicion dc cualquiera perseguido por materias de 
gobierno? Xuestro sistema representativo, i no inspirará 
anta confianza á lo menos como el de Inglaterra y Fran- 
.ia? Si nuestro Gobierno se quisiese eximir de la entre- 
ya de un reclamado por otro gobierno, diciendo que no 
Iodia entregar á ningun perseguido por opiniones polí- 
icas, y cl reclamante contestase que habia más que opi- 
Iiones, iqué se le responderia?. . . Abstengámonos, pues, 
le insertar en esta ley benéfica una cláusula vaga, que 
olo serviria para poner embarazos al Gobierno, en dafio 
le los mismos refugiados, y descansemos sobre este 
Iunto en la seguridad que inspirará naturalmente nues- 
ro sistema constitucional, y más despues de los lumi- 
tosos principios y generosas ideas que se han difundi- 
lo en esta discusion. 

El Sr. MOSCOsO: Al empezar esta discusion tan 
.gradable para todo el que tributo holocausto en el altar 
ie la libertad, manifesté que la comision habia tenido pre- 
ente la adicion del Sr. Martinez ds la Rosa, que es casi 
déntica á la del Sr. Calatrava. Tambien manifesté 10s 
ootivos que la comision habia tenido para no expresar- 
a ó comprenderla en el art. l.‘, reducidos á que no ex- 
)resándose cosa alguna en los tratados de opinioues po- 
íticas, la comision la tuvo por redundante ; mucho más 
lue cuando se celebraron esos tratados, no se conocía 
n8s razon que la fuerza de las armas, por lo cual no se 
labia en ellos de opiniones políticas. Ahora que respira- 
nos el aire de la libertad, y que las opiniones políticas 
ian triunfado, tanto que por ellas nos hallamos reuni- 
los en este Congreso, no encuentro motivo para que se 
iaga en el decreto semejante indicacion. Añadiré que 
expresando esa idea, nos exponemos á tener que protc- 
Ter á hombres enterameilte opuestos á los principios de 
:a vcr:adera libertad, porque pueden venir it refugiarse & 
España personas, ya republicanas , ya patrocinadoras 
del despotismo. No obtante, esta pequeña consideracion 
no debe arredrar al Gobierno español para dispensar 
proteccion á cuantos desgraciados la busquen; y supues- 
to que esas adiciones en nada contradicen á los trata- 
tados existentes, no hay inconveniente que se inserten 
en el decreto. 

El Sr. CALATRAVA: Despues de dar gracias al 
Sr. Moscoso por su condescendencia en admitir la indi- 
cacion que acabo de hacer, no puedo menos dc insistir 
en que el Congreso la apruebe. La atima reflexion del 
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Sr. Moscoso se reduce á que Ic parece redundante ; pero 
creo que se convencera de que no lo es con recordar que 
el Congreso ha estado dudando sobre fijar la idea de 10 
que se entienden por opiniones políticas; y puesto que en 
nada contradice al tenor del decreto, no sera demiis que 
haya claridad; circunstancia que debe concurrir en 
toda ley. )) 

Declarado el punto suficientemente discutido, se pro- 
cedió á la votacion; y aprobada la adicion del Sr. Cala- 
trava, se mando que pasase á la comision. 

Hizo en seguida el Sr. Istúrizotra indicacion, redu- 
cida á que ((para proceder contra un extranjero en el 
caso de ser reclamado en virtud de los tratados por cau- 
sa de lesa Magestad, debiese preceder el dictamen del 
Consejo de Estado, oyendo este á la persona reclamada. 1) 

Para fundarla, dijo 
El Sr. ISTÚRIZ : YO soy muy quisquilloso cuando 

se trata de estus cosas, y más cuaudo considero que han 
sido innumerables las víctimas sacrificadas bajo el pre- 
testo de opiniones políticas desde el tiempo de Augusto 
acà. Como el sentido de las palabras ((reo de lesa Mages- 
tad)) es á mi entender muy difícil de fijar, yo quisiera 
dar á los extraujjeros una garantía que hasta ahora no 
veo tengan sino en la moralidad y recta intencion del 
Ministerio; y como siempre es bueno ponerse en el peor 
caso, es decir, en aquel en que la mala voluntad 6 re- 
sentimiento personal de algun Ministro pueda servir á 
algun Gobierno extranjero, para que bajo pretesto de 
delito de lesa Magestad se persiga 5 cualquiera que se 
refugie á España, propongo esa adicion. Entiendo que 
no ofrece dificultad. El Consejo de Estado es una auto- 
ridad constitucional; es una autoridad en la cual puede 
haber toda la confianza que SC requiere, y puede ofrecer 
bastante seguridad á toda extranjero que SC halle en el 
desgraciado caso de ser reclamado. 

El Sr. FLOREZ ESTRADA: Yo creo que esto es 10 
que se practica en Inglaterra despues de In rcstriccion 
del acta de extranjeros. Allí no puede ser echado ningun 
extranjero sin que sea antes oido en el Consejo del Ga- 
binete, y dc un modo judicial, no de un modo guberna- 
tivo. Yo tambien quisiera que aquí se estableciese igual 
medida; sin embargo, me contentar& con que á lo menos 
sea oido cl iuteresado por el Consejo de Estado, y que 
éste decida de las defensas que presente á su favor: dc 
conformidad, que quisiera que el Gobierno en ningun ca- 
so se apartase del dictiimen que diese este Cuerpo con- 
sejero del Rey. 

El Sr. PRESIDENTE: Eso de que el Consejo de 
Estado oiga al interesado, y de que el Gobierno pase por 
su decision, tiene como visos de tribunal de justicia; y 
como seguu la Constitucion el Consejo de Estado no pue- 
de oir á nadie, parece que es separarse de los límites re- 
gulares. Si esta atribucion se diese á una autoridad ju- 
dicial, aun pudiera pasar; pero Dios nos libre de que SC 
confiera al Consejo de Estado esa apariencia de tribunal. 
Esta clase de corporaciones, como empiecen, no cesan 
de esforzarse por extender su autoridad. 

El Sr. ISTaRIZ: Yo no creo tan ageno del Consejo 
tle Estado lo que propongo, porque aquí únicamente se 
trata de oir su dictámen: ,y como en otras materias se le 
consulta, me parece que esta merece alguna considera- 
cion. Sin embargo, si el oir al particular parece un acto 
judicial, que se quite esta ultima parte. 

El Sr. Secretario del Despacho de la GOBERNA- 
CION DE LA PENÍNSULA: Si yo tuviera menos celo 
por la causa pública, tal vez no seria tan importuno; pe- 
ro honrado por el Congreso y autorizado por mi encargo 

& hablar, dir6 francamente mi opinion. Si el celo del se- 
tior Istúriz tuviese por objeto poner á cubierto de la ar- 
bitrariedad del Gobierno á los españoles, acaso accede- 
ria á su propuesta; pero 8. S. no puede desentenderse 
del estrado en que se halla la Xacion. Se ha dado á esta 
discusion mucha latitud; porque ya no se trata de deli- 
tos comunes y atroces, en los cuales es claro que los GC- 
bienios no toman un inter&s tal que les obligue á faltar 
á los rectos principios de justicia, ni se trata de asesinos 
6 incendiarios, cuya persecucion dejan los mismos Go- 
biernos al curso ordinario de la justicia: se trata de opi- 
niones políticas. Conviene que el Congreso fije aquí un 
poco su atencion. iEs acaso máxima adoptada y seguida 
en todas las naciones caltas la de no apartarse jamba dí? 
los principios de j&iciu rigorosa, y dirigir SU conduc- 
ta a la prosperidad de las demis? Si hay alguu Sr. Di- 
putado que tenga la felicidad de demostrar al Congreso 
que podemos afortunadamente tener esta confianza, YO 
renuncio gustoso á mi opinion. Pero Como en el estado 
actual de Europa la complicacion de inmrcses desventu- 
radamente ofusca la vista de los mejores políticos, me 
parece que se debe mirar la cuestion bajo otro aspecto. 
Podr&mañana presentarse un extranjero a quien se recla- 
me como reo de opiniones políticas: apareceràn en el tam- 
bien todos los caractéres de un verdadero reo de esta cla- 
se, y acaso podrã ser un agente de un Gobierno enemi- 
go que haya venido con el objeto de trastornar el de la 
nacion que le ha recibido en su seno. Y en este caso, 
ique hará el Gobierno si se le sujeta á formalidades in- 
compatibles con las medidas que SC requieren en seme- 
jantes circunstancias; circunstüncias en que tampoco sc 
pueden hacer publico: los datos que tenga cl Gobierno? 
Yo creo que hay riesgos en uno y otro lado; pero cuan- 
do nos hallamos en una alternativa dc esta naturaleza, 
conviene decidirse por el que parezca menos peligroso. 
Pido que sc vuelva á. leer la proposicion del Sr. Istúriz. 
(se leyó, y AaCielcdo maaifeslado su awtor que reliraba la til- 
tima ckízcsula, C’O~AILUÓ el Secretario del Despacho:) Estando 
ya suprimida esa última frase, no es necesario hacer re- 
flexiones sobre ella; pero no puedo menos de anadir con 
respecto al todo dc la indicacion, que ES una traba que 
se pone al Gobierno, y que si SC lc oblig& k conformarse 
con la decision del Consejo de Estado, no ser& cl Gobicr- 
no el que gobierne, sino el Consejo de Estado, y SC in- 
fringirá la Constitucion, la cual seiiala todas las atribu- 
ciones del Consejo de Estado, y previese expresamente 
que el Gobierno pueda separarse cuando quiera de su 
dictamen. Respeto mucho las luces y prudencia de esa 
corporacion, pero no puedo descntcndermc de las fa- 
cultades del Gobierno, y de lo que prescribe la Consti- 
tucion. 

El Sr. MARTINEiZ DE LA ROSA: Si la Constitu- 
cion dice meramente que el Gobierno consulte al Cousc- 
jo de Estado en los asuntos graves gubernativos, la cues- 
tion únicamente ser& si las Cúrtcs pueden entrar :i se- 
iialar los casos particulares en que cl Gobierno dcbn ha- 
cer esta consulta. Cuando la Constitucion ha creido que 
un asunto es grave por sí mismo, ya lo ha expresado; y 
así, por ejemplo, dice que el Gobierno oirá prccisamen- 
te al Consejo de Estado para dar ó negur cl pase á cier- 
tas Bulas. Pero establece por punto general que el Go- 
bierno consulte al Consejo en los asuntos graves ; iy 
quién ha de examinar esa gravedad? El Gobierno, en mi 
opinion, es el único que tiene derecho a graduar la gra- 
vedad del asunto; y así, en lugar de favorecer á la li- 
bertad la proposicion del Sr. Istúriz, creo que sole ser- 
viria para desnaturalizar hasta cierto punto es& Cuerpo 
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coustitucioual, que no debe salir IIUINH de la clase de un 
cuprpo consu!tiyo. YO creo que no deben designar las 
Córtcs casos particulares, ni poner UUCV~S trabas al Go- 
bierno. si las Córtes ticncn facultad para decir cu qué 
casos deba consultar al Consejo de Estado, queda á su 
arbitrio cntorpectr y enervar la fuerza del Gobierno, 
oponer obstáculos y nuevos roces á la múquina política, 
y retardar sus movimientos. Si un Secretario de! Despa- 
cho, SO pretesto delos tratados existentes, entregase ¿í un 
individuo que no hubiese cometido delitos de la naturn- 
leza expresada en dichos tratados, ino quedaria respon- 
sable ante la opinion, ante las leyes, ante las Córtes 
mismas?. , . Todavía no se ha citado un hecho de que un 
gobierno libre haya entregado por opiniones políticas á 
ninguna persona reclamada; y se ha preferido abultar 
temores y declamar contra abusos que son incompati- 
bles, y no pueden coexistir con nuestro rkgimen cons- 
titucional, 

Se propone el imponer al Gobierno la obligacion de 
consultar al Consejo de Estado en tales casos; pero es 
necesario no olvidar que esta cuestion es muy importan- 
tc; porque srgun este ejemplar, podrian las Cbrtes cn 
una multitud de casos precisar al Gobierno á cjccutar lo 
mismo, lo que en mi concepto equivaldria á lígar!e las 
manos por temor de que alguna vez abusase. Cada po- 
tlcr tiene designada por la ley su esfera de accion, y 
ninguna otra autoridad puede embarazarle su justo mo- 
vimiento. No es en este caso particular en el que yo en- 
cuentro inconvenientes; pero miro el asunto en grande, 
cn abstracto, y mi cuestion se reduce en último análisis 
4 la siguiente: supuesto quela Constitucion manda que 
el Gobierno consulte al Consejo de Estado en los asun- 
tos graves guhernat.ivos, iquién ha de decidir de Ia gra- 
vedad de los asulltos? iEl Gobierno, que debe mirar al 
Collscjo de Estado como su Cuerpo consultivo, 6 las Cbr- 
tcls, que no cst;in encargadas de la ejecucion de las le- 
ycs, y que d(ljando obrar al Gobierno, deben solo repri- 
mir y castigar á 10s que sean responsables de sus abu- 
sos? Esta es una cuestion constitucional, y yo deseo que 
se decida por las Córtes. Es mucho más importante de 10 
que á primera vista aparece. En un solo punto, en el 
centro de gravedad, consiste el equilibrio político; y si 
llega A perderse en una sola línea, ni nosotros mismos 
podemos prever las tristes consecuencias. 

El Sr. ISTÚRIZ: El Sr. Martinez de la Rosa tiene 
ideas abstractas de la Constitucion muy diferentes de las 
mias. YO no entrar6 & determinar si está en las atribu- 
ciones de las C6rtes prescribir al Gobierno que consulte 
al Consejo de Estado cn algun caso particular. pero sí 
diré que ni In Constitucion, ni el buen juicio se oponen 
U que las Cbrtes declaren que es asunto grave el extraer 
del territorio espafiol 5 un hombre acusado de delito de 
lesa Magestad: y así varío, mi indicacion, y pido decla- 
re el Congreso que la entrega de un extranjero á. otro 
Gobierno no cs asunto grave, sino gravísimo. 

El Sr. MUÑOZ TORRERO: Léase el reglamento 
del Consejo de Estado, y allí se verá cuándo ha de con- 
sultarle el Gobierno. 

El Secretario del Despacho de la GOBERNACION 
DE LA PENhSULA: Creo haber hecho justicia al 
celo del Sr. Istúriz; y la objecion que he indicado no 
est6 fundada sino en un principio que S. S. no podrá 
menos de admitir, esto es, conservar la buena reputa- 
cion del Gobierno. Creo tambien merecer del Sr. I&úriz, 
porque es mi amigo hace mucho tiempo, la confesion de 
que puede el actual Ministerio inspirar continza á la 
Nacion. Se dirS que no habl$ la miwna en el que puedr 

sucederle: yo creo lo contrario, porque los Ministros que 
nos sucedan mcrcccr6n tanta ó mAs confianza que nos- 
otros. Pero de cunlquir modo, es seguro que ni la Cons- 
titncion, ni cl rcglanwnto del Conejo de EsMo hablan 
de casos particulares. La Constitucion dice que en 10s 
asuntos gra-ws gubernativos co~~sult~rá el Ilcy al con- 
sejo dc Estado, y el re;lnmtnto de kstc no altera en nill- 
guna manera estos principios, pUCs 110 puede alterar Cl1 

onda la base del sistema constitucional. (:l yzti le./ó el se- 
zar Jf~~.k Torrero nlguxos articulos del reghnedo dd C’OU- 
sejo de Estado, y en seguida coxtimó el Sr. Secretario del 
Despacfio:) Auxilinndo grandcmenk mi idea lo que aca- 
ba de leer el Sr. Muiloz Torrero, debo decir, que por 
murho inter&s que excite en los Sres. Diputados la li- 
bertad y proteccion de los cstrnnjcro~ no pncdc exigir 
13 Europa ni nacion alguna que en E?pniia se respc3k 
más la libertad individual de un cstranjcro que la tic un 
uacional. Y yo prrguuto: pz pucdc exigir otra cosa que 
la rcsponsnbilid:~d del Jliuistro. 9 So, Scfior: ni cn nill,3in 
país se puede gobernar de otro modo. Exigkntlo las for- 
malidades dc que se ha h~ho mkito para la cstraccion 
-Ic una persona, se hace en obseqaio suyo lo que 11o W 
hace para un nacional. Esto creo que esta fuera d(l las 
reglas de ecluid;ld. ‘l’ambien creo que si se da al Consc- 
jo de Estado esta facultad, será, como ya hc dicho, el 
que gobierne, y vendremos á parar luego eu que esta 
corporacion mandará en Espafia. El Consejo de Estado 
no es más que un cuerpo consultivo; y todo Gobierno A 
quien se le pongan grandes trabas, por muy activo que 
sea, pierde su vigor y dignidad. El sujetar el Gobierno 
al Consejo de Estado más de lo’que previene In Constitu- 
cion puede tener graves inconvenicntcs. Si la publici- 
dad de las operaciones del Gobierno, la libertad de im- 
Irenta y la responsabilidad del Ministerio no ofrecen 
garantías suficientes, dudo que puedan encontrarse otras 
gin inutilizar al mismo Gobierno y caer en la anarquía. 
Las sesiones del Congreso son otro paladion de la libcr- 
;ad, y un freno más para los que gobiernan; así es quca 
:uando se entregaron alguno; espafioles perseguidos por 
In agente del Gobierno inglCs, la discusion de la Cá- 
nara de los Comunes pudo más que todo el Ministerio, 
y triunf6 la opinion pública. Vuelvo á repetir que si es- 
to no ofrece garantia, nada hay que pueda ofrecerla. 

El Sr. MUÑOZ TORRERO: Ya está resuelta la 
westion. En los artículos que se han leido están bien es- 
presados los casos en que el Gobierno debe oir al Consejo 
do Estado; y si se cree necesario, puede leerse el dicta- 
men que dió la comision de Constitucion al presentar su 
reglamento. Allí se establecen las bases; y resulta que 
el Consejo de Estado no debe consultarse en casos par- 
ticulares, sino en negocios generales gubernativos. 

El Sr. Secretario del Despacho de la GOBERNA- 
CION DE LA PENÍNSULA: Debo afiadir en obsequio 
de la verdad, que el Gobierno aun en casos particulares 
consulta tambien al Consejo de Estado; pero esto no es 
una obligacion, y únicamente lo hace porque aprecia SU 
instruccion y sus luces, siendo su dictámen de gran pc- 
so aun en los asuntos particulares. 

El Sr. Secretario del Despacho de la GOBERNA- 
CION DE ULT&AlKAR: Solo desearia hacer una pre- 
gunta, y es si en todo negocio particular en que el Go- 
bierno consulte al Consejo de Estado, la responsabilidad 
del Ministerio queda salva conform&ndose con SU dic- 
támen. 

El Sr. HOZ TORRERO: Claro es% que no, se- 
gun los principios del reglamento y de la Constitucion. 

Bl’ Sr. %cretario àeI Despacho de Ja GKIBERN& 



CION DE ULTRAMAR: Luego si el Gobierno ha de 
ser responsable , jcómo podrã obligársele á que se con- 
forme con el dictlimen del Consejo de Estado? El Gobier- 
no tal vez preferirá en ciertos asuntos pedirlo al Tribu- 
nal Supremo de Just,icia 6 ú otra corporacion. Ahora, si 
las Cortes creen que el Ministerio queda salvo confor- 
mándose con el parecer del Consejo de Estado, yo soy 
el primero que apoyo la indicacion del Sr. Istúriz. Mas 
es necesario que observemos las consecuencias que esta 
medida pudiera traer, porque ataca los principios san- 
cionados en la Constitucion, y esto es lo que les toca 
examinar á las Córtes. Por lo demks, yo en particular 
como Ministro, si pudiera prescindir un momento del in- 
te& que debo tomar con las Cortes en la prosperidad 
dc la Nacion, diria que nada más útil al Ministerio que 
el ligarle al dictámen del Consejo de Estado, porque en- 
tonces quedaba libre de toda responsabilidad. 

El Sr. VICTORICA: Por las mismas razones que me 
opuse á la indicacion del Sr. Calatrava, me opongo tam- 
bien á esta. YO creo que la opinion pública en la mate- 
ria que nos ocupa, tiene más imperio que las leyes y 
los tratados. Por el de Utrech se ha dicho que el delito 
de lesa MIagestad es uno de los exccptuados del asilo; y 
por ventura , jno hemos visto en nuestros dias protegidos 
en Inglaterra y Francia á los que reclamaba la Espaiía 
como reos de lcsa Magestad? iQuién ha interpretado, 
modificado y explicado las transacciones diplomáticas 
en esta parte? La fuerza de la opinion pública en mi con- 
cepto inspira& siempre más confianza que las decisio- 
nes 6 consultas de un Consejo de Estado, el cual, ade- 
más, si SC le precisa á graduar si un hecho está com- 
prendido 6 no en los delitos de lesa Magestad, se verá 
perplejo, y tal vez dictará una resolucion perjudicial al 
refugiado, á quien el espíritu público del Gobierno y de 
la Nacion defenderian más fácilmente. Por estas razones, 
y por no ser conforme á la Constitucion el imponer al 
Gobierno en esta clase de asuntos la obligacion de oir 
al Consejo de Estado, no puedo aprobar la indicacion 
del Sr. Istúriz, hija del mejor celo, pero sujeta á otros 
inconvenientes que no es necesario explicar ahora. )) 

Declarado el punto suficientemente discutido, se de- 
cidió no haber lugar á votar sobre la indicacion del se- 
ñor Istúriz. 

Hizo á continuacion la siguiente el Sr. Navas: 
((Pido que el testimonio legal que, segun costumbre, 

remite el Gobierno que reclama el reo, sea reconocido 
por el Supremo Tribunal de Justicia.)) 

Pundóla diciendo 
1‘1 Sr. NAVAS: Es verdaderamente una desgracia 

tener que discutir leyes dirigidas á poner trabas al Go- 
bierno, cuando este es amante de la libertad, porque es- 
ta consideracion detiene siempre al Cuerpo legislativo 
cn sus deliberaciones. Si los que componen el Gobierno 
actual fueran inmortales, escusaríamos de poner leyes 
por las cuales se pudiera exigir la responsabilidad, por- 
que no serian necesarias segun la confianza que el Con- 
greso Nacional tiene justamente en el actual Gobierno. 
Pero creo que debemos prescindir de las escelentes ca- 
lidadcs de los indivíduos actuales; y suponiendo un Go- 
bierno que aspire al despotismo, como debe suponerse, 
establecer leyes restrictivas; porque las leyeì no se po- 
nen, dice Jesucristo, para los justos, sino para los pe- 
cadores. Ciiiéndonos á la cuestion presente, el Sr. Sc- 
cretario de la Gobernacion ha confesado que ha ha- 
bido abusos; pero añade que estos abusos nada prue- 
ban; y yo digo que por lo menos prueban la necesidad 
de leyes que los repriman y precavan para lo futuro, 

pues este es el fln de la ley. Se dira que estos abusos, 
como contrarios á las leyes, siempre se verificarán por 
muchas que se den; pero yo digo que aunque el Go- 
bierno no sea amante de la Constitucion, se irá con tien- 
to habiendo una ley positiva que le exija la responsabi- 
lidad, temiendo que conforme $ ella se declare que há 
lugar á la formacion de causa. Mas si esta ley no existe 
y puede obrar arbitrariamente, cuando un Gobierno, á 
quien el Ministro desee complacer, pida un reo, le en- 
tregará, porque no se le puede tomar cuenta. Se ha di- 
cho que siempre acompaña el Gobierno que reclama un 
reo un testimonio legal de la causa por la cual le re- 
clama, y siendo ésta conforme á los tratados, el Gobierno 
deberá entregarle; pero este testimonio legal, fipor quién 
ha de ser reconocido? Solamente por el Ministro de Esta- 
do, que si hoy es un amante de la libertad, en quien 
tengo personalmente la mayor confianza, mañana podrá 
sucederle otro que no lo sea; y para este caso y otros 
semejantes se establecen las leyes. Es preciso que el 
Congreso cierre los ojos en este punto, y suponga que 
el Gobierno se compondra algun dia de indivíduos que 
desearán atacar la libertad individual. Pues ahora bien: 
este testimonio legal en que se acompañan las pruebas 
del delito de aquella persona (porque no ha de ser una 
relacion simple), ipor quién ha de ser reconocido mejor 
que por el Tribunal Supremo de Justicia? Si éste, reco- 
nociendo el testimonio, juzga que el reclamado es verda- 
deramente delincuente y reo de aquellos delitos por los 
cuales, segun los tratados, se debe entregar, entonces 
con este informe el Gobierno procederá á hacer la en- 
trega, y la suspenderá si dijese que no está comprendi- 
do en aquellos delitos, 6 que el testimonio no da bas- 
tantes pruebas de ser delincuente. Si no se hace esto, 
jcómo se ha de entregar á bulto y á ciegas un hombre 
que no se sabe si ha cometido delito? ~NO es esto ya im- 
ponerle una pena? El entregarle sin conocimiento de 
causa, ino es obrar contra un artículo expreso de la 
Constitucion? Con que si ha de haber un conocimiento de 
causa, un testimonio de los delitos que se le han proba- 
do, y si estos son de los comprendidos en los tratados, 
nadie puede hacerlo mejor que aquel Supremo Tribunal. 
Siempre que el Gobierno quiera proceder por principios 
de justicia y con amor á la libertad, no tendrá incon- 
veniente en que el Tribunal sea el que decida cuán- 
do se debe entregar el reo, cuándo están sus delitos- 
probados y cuándo son de aquellos que le desafue- 
ran. Considérense bien las incalculables ventajas y la 
mayor seguridad que esta determinacion daria B los ex- 
tranjeros: pase la vista el Congreso por toda la Europa. 
Cuando consideren los extranjeros que á España vienen 
ciertos y seguros de que jamás podrán ser expelidos de 
ella, ni entregados á un Gobierno que los reclame por 
el capricho de un Ministro (que así se debe temer cuan- 
do se trata de un hombre solo), sino que es preciso que 
los juzgue reos un tribunal independiente del Poder eje- 
cutivo , icon cuánta más seguridad vendrán á estable - 
terse en España que dejándolos abandonados a la vo- 
luntad de un Ministro! Movido de estas consideraciones 
pido en mi indicacion que el testimonio que envíe el Go- 
bierno que reclame algun reo de su nacion, sea cxami- 
nado por el Supremo Tribunal de Justicia. )) 

. 

A propuesta del Sr. Baamonde se ley6 el capítulo de 
la Constitucion que seiíala las atribuciones del Supremo 
Tribunal de Justicia, y habiéndose procedido en segui 
da á la votacion, no so admitió la indicacion del schor 
Navas. 

Tampoco se admitió otra del Sr. Desprat reducida «á 
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nerales, y se procederá segun los principios que se ten- 
gan adoptados. Ya con la cuestion actual y lo anterior- 
mente estipulado, es positivo que si un indivíduo es re- 
clamado por su nacion, el Gobierno procederá con toda 
la circunspcccion necesaria. Pero el objeto de esta dis- 
cusion no son las personas útiles, porque con respecto 
k las que se desea se domicilien en España, debemos 
dirigirnos por otros principios, La cuestion de hoy ha 
rodado sobre criminales, á los cuales creo se hace de- 
masiado con darles un asilo, pues es bien corta la utili- 
dad que de ellos pueda sacar la Nacion. Los principios 
que nos deben dirigir respecto de estas personas, son 
puramente de humanidad; y con relacion á las clases 
útiles que se desea vengan á establecerse en España, 
son de conveniencia pública: creo que en la discusion 
so han confundido muchísimo las dos clases. 

F” ’ Procedióse 6 la discution del dictamen de la comi- 
sion dc Hacienda sobre la Memoria y presupuestos del 
Secretario de este ramo ( Ve’ass la sesion del 1.’ de este mesj, 
y en consecuencia, leido todo el dictamen, se di6 prin- 
cipio á la discusion por los presupuestos siguientes: 

PRIMERA PARTE. 

PRBSUPUBWOS DE LOS GASTOS. 

Botaeion de Caa Real. 

El primero de los presupuestos presentados por el 
Ministerio de Hacienda al exAmen y deliberacion de las 
Córtcs, es el de los gastos de la Casa Real. 
%2, El Ministerio presenta la cuestion dividida en varias 
partes, y la comision sigue el mismo órden para ofrecer 
al Congreso su opinion respecto de cada una. 

Primera. Si los 40 ruillo~ de reales señalados al 
Rey por decreto do las córtes ordinarias en 19 de Abril 
de ¿814, mfowe al o~rb.813 da & ~JM&&wD~, 
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que no se procediese á extradicion algUUa Sin Previa han de recibir ó no aumento, mediante que entonces es- 
discusion en el Congreso )) / taba S. M. soltero y ahora casado, y por consiguiente 

El Sr. G.(JmIN’: Desearia, para ver si podria ana- COn más gastos. 
dirse un artículo que creo seria conveniente, que alguno ( El art. 220 de la Constitucion dice que la do- 
de los Sres. Secretarios del Despacho me dijese si en ( tacion de la Gas& Real y SU familia se llar6 al PrinCipiO 

los tratados existentes se ofrece no dar asilo á 10s ex- de cada reinado, y que no se variar% durante él; y la 
tranjeros 6 entregarlos 6 su Gobierno. ~ comision de IEacicnda opina que el punto es rigorosa- 

El Sr. Secretario del Despacho de b QOBERNA- I mente constitucional, y las Córtes no pueden hacer no- 
CION DE LA PENÍNSULA: En los tratados no se ha- vedad, durante este reinado, en el seiialamicnto hecho 
hla de no dar asilo á los extranjeros; se habla de las por las de 18 14, tanto menos, cuanto que la obscrvn- 
personas que habiéndole tomado cn España fuesen re- cion que hace 01 Ministerio quedar& atendida en cl ar- 
clamadas por sus Gobiernos. El impedirlo seria suma- ticulo SigUiente. 
mente difícil, porque el que se fuga de una parte lo I Segunda. Por los tratados matrimoniales de 8. M. 
hace ocultamente sin indicar el país al cual trata de re- 1 la Reina,‘y de SS. Ah. las Scrmas. Señoras Infantas Dona 
fugiarse. ’ María Fnkcisca de Asís y Doha Luisa Carlota, se han ac- 

’ El Sr. G-OLFIN: Pues cn ese caso de haber tomado Balado para gastos dc su ciimara, vestido y alfkres, 
ya asilo, pregunto yo si siendo reclamado por su Go- ~ 940.000 rs. anuales á la primera; 550.000 ála segun- 
bierno debe ser entregado 6 él, ó solamento se le debe da, y 600.000 á la tercera, que unidas las tres parti- 
negar el asilo, mandándole salir del territorio español. das, componen 1.790.000 rs. 

El Sr. Secretario del Despacho de la GOBERNA- 1 La comisioa es do parecer que sobre no ser exccsi- 
CION DE LA PENÍNSULA: El asilo le tiene ya, y va esta cantidad, importa al decoro de las Reales persa- 
en cuanto h. si debe continuar en él ó no, el Gobierno nas á quienes están asiguadas, y 8 la generosidad y 
consultará las circunstancias particulares. Si es súbdito dignidad de la Nacion española, el que las Cortes las ra- 
de una nacion con la cual haya un tratado para no tifiquen y manden continuar, con lo cual se atiende mm- 
darle asilo 6 para entregarle al Gobierno, se atendrá B bien á la obsetvscion de que SC hace merito en el artícu- 
las obligaciones contraidas. Si no hay tratados con la lo anterior. 
potencia á quien pertenezca, se atendrá á las reglas ge- / Tercera. Las mismas Córtes ordinarias de 1814 en 

su citado decreto, han setialado á cada uno de los Se- 
iíores Infantes 150.000 ducados anuales, sobre lo cual 
tampoco se puede hacer nove&dd. El Ministerio pone por 
esta razon en el presupuesto 3.300.000 rs. sin duda 
para el Sr. Infante D. Cárlos y para su hijo, dcclnra- 
do tambien Inf&& antes de haber jurado 8. hí. la Cons- 
titucion; pero estando prevenido por el art. 215 de la 
Constitucion que los Sres. Infantes no gocen de la 
asignacion hasta haber cumplido siete años, y no te- 
niéndolos aún dicho senor la comision es de opiniou 
que las Córtes podrán manlar que aquella suma sea 
y se entienda para el Scrmo. Sr. Infante D. Cár- 
los y para el Sr. D. Francisco de Paula, á quien acaban 
de devolver los derechos de suceder en la Corona, sus- 
pensos por razones de alta política en decreto de las C%r- 
tes extraordinarias de 18 12. 

Cuarta. Pretende, por último, el Ministerio que las 
Córtes deliberen en razon de atender á la subsistencia y 
decoro de los descendientes de los Sres. Infantes, me- 
diante á que no SC les conocen otras rentas que las de 
sus padres mientras vivan. La comision es de parecer 
que en esta parte se diga que no ha lugar á deliberar, 
por estar en coatradiccion con lo que previene la Cons- 
titucion; y reasumiendo su dictámen, cree que deben 
aprobarse. 

Reales. 

ParaelRey...,........ . . . . . . . . . . 40.000.000 
Para 1osSres. Infantes.. . . . . , . . . . . . . 3.300.000 
Y para gastos de cámara y alfileres de 

S. M. la Reina y de las Sras. Infantas. 1.~90.000 

Total. . . . . . , . . . 45.090.000 

Mimiatwio CEe Estado. 

La mma de X3.186.700 rs. á que asciende el pre- 
supueste de gaatoos del Ministerio de Estado, no podia 
KQ~ROB. de. pareoet &acwbitante, considerado el estado de 
la. PFBIslrQDz y .aug mande et+ ?e me@e konto como de- 
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seamos y debemos esperar, nunca ser4 necesario emplea 
tan considerable cantidad para que la Espafia tenga 1: 
representacion diplomática que pueden exigir las relzt 
ciones que le han quedado con las potencias del conti, 
nente. Nadd tiene ya que litigar, ni en Italia, ni ei 
Flandes, ni en Alemania; no tiene que derramar dincrc 
ni para traer á sí las potencias de un orden inferior J 
auxiliarse de ellas contra las de primer órden, ni parr 
sembrar la discordia entre éstas, ni para corromper Mi. 
nistros 6 subalternos y descubrir planes 6 miras secre. 
tas; en una palabra, se acabaron las antiguas pretensio, 
nes, se acabaron los pactos de familia y cuanto era con 
siguiente 4 uno y otro, y la Nacion espaiiola se conside. 
ra bastante grande de la parte acá del Pirineo. 

Al examinar los artículos de dicho presupuesto, co. 
noció la comision que suprimiendo las embajadas, sus- 
tituyendo 4 ellas Ministerios dotados con generosidad 
quitando éstos donde no son necesarios; subrogando er 
su lugar encargados de negocios en otras partes y cos 
la reforma de tantos agregados, de muchos consulados y 
de ciertos gastos extraordinarios, no llegaria 4 8 millo- 
nes, y resultaba un ahorro de más de 10, sin que por 
eso quedasc ofendida la dignidad nacional. Despnes dc 
dos conferencias con el Ministro, que sin duda desea 1~ 
mayor economía, no ha tenido motivo para variar en estc 
juicio en cuanto al presupuesto que podrã gobernar dea- 
de 1.’ de Julio de 1821; pero en cuanto al presente aiic 
se ha hecho cargo de las muchas dificultades que ofrece 
su ejecucion, ya por los mimmientos que pueden ser in- 
dispensables para con algunas córtes antes de realizar la 
reforma, ya por los gastos que son consiguientes 4 via- 
jes, traslaciones y mudanzas, y ya por la situacion de 
algunos de los empleados en esta carrera. Sin embargo, 
para este mismo aiio ha hecho la comision la rebaja de 
m4s de una tercera parte, reduciendo el presupuesto á 
12 millones. 

Son 12 millones. 

Ministerio de la Gobernacion de la Pen.íl&a. 

La comision de Hacienda ha examinado el presu- 
puesto de gastos relativo al Ministerio de la Gobernacion 
de la Península. La partida m4s considerable que en él 
se advierte es la de 5.629.300 rs. por gastos del gobier- 
no político de las provincias, con arreglo 4 la planta 
aprobada por las Córtes en 5 de Mayo de 1814, not&n- 
dose la diferencia en favor del Erario de 970.000 res- 
pecto 4 las dotaciones que se designaron en dicha planta 
en razon de hallarse sujetos actualmente los jefes políti- 
cos 4 la ley del máximum. Pero deben añadiwe al pre- 
supuesto 355.000 rs. vn. que ha producido de aumento 
la nueva planta de la Secretaria del Despacho do1 expre- 
sado Ministerio, aprobada por las Córtes en 13 del cor- 
riente; 10.000 rs. mensuales para los gastos interiores, 
y 197.000 á que asciende el coste del departamento ge- 
neral del Reino y de la balanza de comercio, que des- 
pues del restablecimiento de la C’onstitucion corre 4 cargo 
del Ministerio de la Gobernacion: de forma, que unidas 
las tres últimas partidas 4 los 7.738.375 rs. Agurados 
en el presupuesto, asciende éste al total de 8.410.375 
reales vellon, que la comision opina deben aprobar las 
Córtes, pues no es susceptible de rebaja alguna sin per- 
juicio del bien público. 

Scm 8.410.375. 

Xinisterio de la Goõernacion de L7trww. 

EI presupuesto de loe gaetos de la Gobmacion de 
Ultramar que ha presentado el $r, 8eCrfh~O del BsPa- 

cho para el año próximo de 1821 importa 1.368.235 
reales. Lo; objetos de estos gastos están reducidos 4 los 
de la Secretaría del Despacho y sueldos del Ministerio, 
archivo general de Indias, que existe en Sevilla, archi- 
vos de las secretarías extinguidas del Consejo de Indias 
relativos al Perú y Nueva-España, misiones religiosas 
que se envian á Ultramar y manutencion del hospicio en 
el Puerto de Santa María. 

La comision de Hacienda, que ha empezado por exa- 
minar los gastos para ocuparse en seguida de los me- 
dios de satisfacerlos, ha visto detenidamente este presu- 
puesto, le halla muy arreglado y conforme, y opina que 
las Córtes pueden aprobarle. 

Son 1.388.235. 

Miniskrio de Gmcia y Jzcsticia. 

El presupuesto del Ministerio de Gracia y Justicia 
asciende á la cantidad de 19.503.823 rs. para los em- 
pleados y gastos efectivos, y por parte 4.286.866 para 
cesantes y reformados, que unidas suman 23.789.689 
reales. En la primera partida no solamente est4n inclu- 
sos los sueldos de la Secretaría y Consejo de Estado y 
de los tribunales de la córte, provincias é islas adyacen- 
tes, sino tambien los de los subalternos de cada uno y 
los gastos permanentes y eventuales, segun cada tribu- 
nal y dependencia los ha calculado y remitido 4 la Se- 
cretaría del Despacho, todo sin sujecion 4 la ley del 
m4ximum. 

La comision lo ha examinado muy detenidamente y 
recogido al intento de la Secretaría del Despacho los an- 
tecedentes 4 que se refiere; y notando una desigualdad 
y aun exceso grave en los sueldos de los subalternos y 
gastos fijos y eventuales de las Audiencias y tribunales 
le la corte, y que todos ellos, menos millon y medio de 
:eales que daba la Tesorería, se pagaban con los pro- 
luctos de penas de &cmara, entiende que conviene por 
thora y hasta que se presenten y las Cortes aprueben 
as plantas de estas dependencias, dejarlo como estaba y 
Iajar del presupuesto todas estas partidas, que pasan de 
!i millones. 

La partida de cesantes debe sufrir tambien la rebaja 
le una tercera parte lo menos, por efecto de lo que las 
Xírtes acaban de decretar para con empleados cesantes, 
ubilados y reformados. 

Las plazas de consejeros de Estado no están todas 
lenas, ni aun la mitad: faltan tambien algunos mngis- 
rados en los tribunales que no se han acabado de arro- 
rlar: podrá hacerse en parte con personas que dejen 
kro sueldo, y sobre todo, ha de pasar bastante del afio 
&es que se haga uno y otro y sea preciso pagarlo. 
>asi una tercera parte del presupuesto desaparece suje- 
4ndole á la ley del m4ximum; Y Por todas estas consi- 
leraciones, es de parecer la Comision que las Córtes de- 
rreten solo 12 millones este an0 para el Ministerio de 
Fracia y Justicia, y que al mismo tiempo se le diga: 

1.” Que para la próxima legislatura se deben pre- 
entar las plantas de las dependencias y gastos de las 
Ludiencias y tribunales SUperiOreS, Conforme al art. 22, 
apítulo 1 de la ley de 9 de Octubre 

2.O Que conforme á la misma disposicion, se pre- 
ente tambien en la propia legislatura la ordenanza para 
1 régimen uniforme de todas las Audiencias. 

3.O Y que por lo que corresponde al aRo corriente, 
,ue han de usar como hasta aqti de las penas de &mad 
a, remitan al fln UUa CWUta PUUtual de lo que rindan, 
p de lo que outxh loo eubaltmnoa $ loa gaetoe Bjm y 
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a~ident&s, para que sirva todo de gobieruo ál fijar el 
presupuesto de 1821. 

/ En efecto, la propuesta indicada vino & las CMes en 
1.’ del corricutc, comprcndicndo no solo la fuerza pcr- 

Son 12 millones. manentc que sr considera necesaria, sino tnmbien los 
medios que se creen mlís á, proposito para verificar su 

Presuplcesto de Hacienda. reemplazo. La comision de Hacienda tomó ií su cargo el 
esámen de los gastos que producirin lo primero, dejan- 

El presupuesto del Ministerio de Hacienda, sin in- do el segundo punto ;i la de Guerra por ser exclusiva- 
cluir los sueldos y gastos de la administracion de las mente de sus atribuciones. La fuerza que el Cfobicrno 
rentas que se cobran de ellas mismas, y con cuya con- propone para el silo prbnimo, asciende ít 66.828 hom- 
sideracion se calculara su líquido valor para acudir h bres y 10.642 caballos considerándonos eu estado dc 
los gastos del Estado, importa 87 millones de reales, paz, y it 124 732 hombres y 18.239 caballos en cl tlc 
compuestos de 20 millones para gastos imprevistos, 20 guerra, ententlikndose un8 y otra fuerza para solo la 
idem para atender á los atrasos de Tesorería, 15 idem , Península (I: islas adyacentes. 
para los reditos de la deuda de Holanda, 6.367.495 La comision ha creído deber examinar el presupues- 
reales para sueldos y gastos de la Secretaría del Despa- to con respecto solo Ir la época de paz nctunl, pues en el 
cho, Tesorería mayor y demás oficinas generales de Ha- CEBO inesperado de una guerra, está firmemente pcrsua- 
cienda de la córte, 10.076.715 rs. para empleados ce- dida de que 8. M., mirando semejante acontecimiento 
santes, 5 millones para presidiarios, 2.749.649 rs. para j como uno de los más árduos, tendria necesidad dc con- 
limosnas, y 6.706.14 1 para pensiones. gregar las Córtes, conforme al art. 162 de la Constitu- 

La comision ha examinado muy detenidamente to- cion, si no se hallasen reunidas. 
das estas partidas, y entiende que siendo insignificante 
la cantidad de 20 millones para atender á los atrasos de 
Tesorería mayor, que acaso no pararán en 1 .OOO millo- 
nes, y motivo de tentaciones y preferencias, que por 
más justas que sean nunca lo serán á los ojos de los 
acreedores que no entren en ellas, y darán motivo á 
quejas, será mejor descargar de esta cantidad al presu- 
puesto, sin perjuicio de atender en justicia y economía 
á esta deuda cuando se trate del Crédito público, y sin 
perjuicio tambien, como se dirá más adelante, de que se 
apliquen á su pago los alcances que resulten contra los 
pueblos contribuyentes, liquidados y compensados que 
sean sus créditos. 

De la partida de 10 millones para cesantes debe ba- 
jarse la tercera parte, ó á lo menos 3 millones, por las 
rebajas que deben sufrir sus sueldos á consecuencia del 
decreto de empleados cesantes y jubilados que acaban de 
acordar las Córtes. 

Y pór último, debe quitarse por entero la partida de 
las limosnas que hasta aquí se pagaban, y despues de 
presentado el presupuesto han abolido las Córtes. 

Con estas deducciones queda reducido á 60.89 1.446 
reales que las Córtes podrán aprobar. 

Son 60.891.446. 

Preszlpuesto del Miaisterio de Za Gwrra. 

El presupuesto del Ministerio de la Guerra que acom- 
pañó el Sr. Secretario del Despacho de Hacienda 6 SU 
Mwlloria de 7 de Julio último y las Córtes mandaron 
imprimir, ascendia, segun los reglamentos y órdenes 
vigentes en aquella hpoca, á 375.020.098 rs. vn., in- 
clusos 30.812.668 de la clase de jubilados y cesantes. 
Apanas la comision de Hacienda hubo principiado Sus 
trabajos, conferenció con el Secretario del Despacho de 
la Guerra sobre todos los particulares comprendidos en 
el citado presupuesto, con la mira de que antes de pre- 
sentar su clictimen al Congreso se conciliase del modo 
posible la economía que reclaman las circunstancias en 
que se halla la Nacion, con la asistencia debida á los 
dignos defensores de la Pátria. El referido Sr. Secretario 
expuso á la comision que se ocupaba del exámen y re- 
uuion de datoa para proponer las fuerzas de tierra que 
en adelante serian necesarias en tiempo de paz, y su 
aumellto en el de guerra, cuya aprobacion pertenece á 
h%~ C.%rh Confome á la f-mlw d$oima del art. 13 1 de 
nueotra Ckwt&wi,ion . 
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Aunque no corresponde á In comision de Hacienda el 
:alificar la distribuciun que se hace en el presupuesto de 
‘uerza activa, fuerza auxiliar y fuerza pasiva en cuanto 
1 la parte militar, no dejará de indicar que esta divi- 
;ion esclarece mucho el empleo de las cantidades que 
,e aplican á cada ramo. En la fuerza activa se compren- 
len la plana mayor del ejkcito, los cuerpos de Casa 
teal, de infantería, caballería, artillería k ingenieros, 
:uyos gastos ascienden á 197.788.818 rs. y 23 mrs.: 
Lñadiendo 3.779.639 rs. que ocasionan tres cuadros de 
tegimientos suizos existentes en virtud de uua contrata 
rigente entre los gobiernos respectivos, de fuerza de 
L. 121 plazas en la actualidad, resulta ser el costo total 
le la fuerza activa 20 1.568.457 con 23. 

En la fuerza auxiliar se comprenden las Secretarías 
iel Despacho, Tribunal especial de Guerra y Marina, 
:stados mayores de las provincias, administracion mili- 
,ar, milicias, colegios, academias, fundiciones, maes- 
;ranzas, fiLbricas de artillería y fortificacion , sumando 
$1 total importe 48.235.234 con 22. 

Se designan como gastos aplicados á la fuerza pasi- 
Ta 9.940.089 rs. que importan el Monte-pío de ciruja- 
10s y viudas depmilitarea. Y por último, en otra partida 
)ajo la clasificacion de obligaciones eventuales, que as- 
:ienden á 98.517.463 con 6, están comprendidos los 
;ueldos de agregados, reformados, jubilados y exccden- 
;es de la organizacion en que está el ejército al que se 
Jropone, llamándose con propiedad eventuales, porque 
leben experimentar una disminucion progresiva por co- 
locaciones de reglamento, retiros y fallecimiento de los 
indivíduos: de modo que sumadas juntas las preceden- 
tes partidas, y deducidos 7.968.336 rs. vn. por des- 
cuento de Monte-pío, 4 por 100 é inválidos, componen 
cl resultado total de los citados 350.302.908 rs. que se 
figuran en el presupuesto. 

Constante la comision de Hacienda en sus miras de 
economía, y de acuerdo con la de Guerra, igualmente 
penetrada de los mismos principios, tiene: aún la satis- 
faccion de ofrecerá las Córtes el ahorro de 27.606.536 
reales vellon más, en la forma siguiente: 20.077.483 
reales á que ascenderia el reemplazo que se propone por 
el Gobierno para completar el ejército permanente, y la 
comision de Guerra ha manifestado que podrá saspen- 
derse por ahora, atendiendo á que no seria justo exigir 
de los pueblos este nuevo’ sacrificio, pudiéndose suplir 
la ialtrr de eete med&~ CIXI autwizar al Gobierno para 
qw:eia asa de asoeeklsd dieponga de algunos cuerpo 
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de Milicias provinciales que no excedan por ningun pre- 
testo de 12.000 hombres, cuyo pago decretarian las 
Cortes oportunamente; y los 7.529.053 rs. restantes que 
se rebajan por gastos de 4.500 hombres que han cum- 
plido su empcfio hasta 1.” de Enero de este ano, y la 
comision de Guerra ha convenido tumbien con la de Ha- 
cienda en que deben Iiccnciarse; resultando por conse- 
cuencia de todo, que del primitivo presupuesto presen- 
tado por el Ministerio de la Guerra se han rebajado 
82.323.726 rs., dejándole reducido á 322.696.372 rs. 
vcIIon, cuya cantidad opina la comision que deben de- 
cretar las Cortes para cubrir las obligaciones de que se 
ha hecho mérito, y atender puntualmente al pago de 
54.129 hombres, que viene :‘t ser la fuerza permanente. 
licenciados los cumplidos, y suspendiéndose por ahora 
el reemplazo propuesto por el Gobierno, segun queda 
demostrado. 

Son 322.696.372. 

La comision de Hacienda ha reconocido el presu- 
puesto de gastos para la marina que presentó el Secreta- 
rio del Despacho del ramo, y que asciende á 100 millo- 
ncs de reales del gasto que se Ilama personal y material, 
incluyendo además 2.853.137 rs. sobrantes, que dcbe- 
rBn cmple:nw en adquirir algunos materiales para la 
construccion de buques. 

El Ministerio pidió con tiempo ti los respectivos de- 
partamentos los presupuestos particulares, de los que 
debia formarse el general; mas como aquellos se hubie- 
sen remitido inexactos, y algunos no con arreglo al es - 
tado actual, sino al que debiera tener cada estnblecimien- 
to conforme á los reglamentos, ha sido preciso arreglar 
el presupuesto por un cálculo prudencial, y de acuerdo 
con el Secretario del Despacho de Marina se ha rebaja- 
do dicho presupuesto general 6 80 millones; y la co- 
mision juzga que en estos términos puede aprobarse por 
las Cúrtes, sin perjuicio de que por la comision se pre- 
sente un papel con las observaciones que deberin tenerse 
presentes para formar en lo sucesivo el presupuesto. 

Son 80.000.000. 

Rejiexiones. 

KO siendo posible que por este aiio se arregle cxacta- 
mente el presupuesto de gastos de la marina, parece pro- 
ciso aprobarle en los términos que quedan manifestados; 
pero la comision juzga conveniente presentar a las CGr- 
tes algunas observaciones que deber& tenerse presentes 
por la Secretaría del Despacho para formar los presu- 
puestos sucesivos. 

Primeramente deberá arreglarse la planta dc la Se- 
cretaría del Despacho á lo decretado por las Cortes ex- 
traordinarias de 18 14. 

Deberá fijarse, conforme al art. 358 de la Constitu- 
cion, el número de buques de la marina militar que de- 
ben armarse 6 conservarse armados para cada atio. 

Las noticias que se remitan de los departament.os, 
relativas á los gastos necesarios para cada estableci- 
miento G ramo, deben ajustarse á los indivíduos que en- 
tonces tuviere el establecimiento ó ramo, y al coste que 
conforme á eso sea indispensable, y no á las personas 
que correspondiese tener segun rcglamcntos anteriores, 
y á los gastos á ello consiguientes. 

Se debe rebajar del presupuesto el importe de los 
sueldos de aquellos oficiales generales que tengan otros 

destinos y gocen sueldos por ellos, no debiendo por lo 
mismo gozarlos en la marina. 

Igualmente corresponde rebajar los sueldos de los 
oficiales de marina que eìtuvicren en las AmEricas 
y cobraren sus sueldos y gratificaciones en aquellas 
cajas. 

Tambicn se han de tener presentes, para que en- 
tren en cuenta sus productos, el almanak civil, cuya 
formacion està, concedida exclusivamente al Obscrvnto- 
rio de CLidiz, y así bien los edificios y terrenos deprn- 
dientes dc la marina, y de los que por arrendamiento ó 
por otros medios le resulten utilidades. 

Por último, propondrá el Ministerio cuantas econo- 
mías puedan y deban hacerse, atendida la diferencia d el 
estado en que estuvo la marina en otro tiempo y del 
que actualmente tiene, como así bien propondrá cuantas 
reformas considere útiles y necesiten la autorizacion de 
las Cortes. 

Son 80.000.000.» 
Leido otra vez el presupuesto del Ministerio de Es- 

tado, hallándose ya aprobado el de la dotacion de la Casa 
Real, dijo 

El Sr. MORENO GUERRA: Nada tengo que decir, 
sino alabar el plan de la comision por haber reducido 
cl presupuesto del Ministerio de Estado. Tampoco ha- 
blaré de las fundadas razones que aquí se sientan: sí 
solo rogara al Ministro de Estado que SC verifique la re- 
forma á la mayor brevedad; esto es, que para 1.’ del 
próximo año se quiten las embajadas y se pongan mi- 
nistcrios. Estamos cn la precision de ahorrar todo lo po- 
sible. Somos pobres, pobrísimos; debemos’ 14.000 mi- 
llones, y quien debe, no debe gastar más que lo muy 
preciso. Así, repito que desde 1.’ de ano nuevo, toman- 
do el Gobierno las medidas de prevencion para que no 
SC diga que son reformas violentas, se pongan los mi- 
nisterios como los tienen los Estados-Unidos de América, 
que son mas ricos que nosotros. )) 

En seguida el Sr. Ochoa hizo presente la duda que 
tenia sobre si en el presupuesto del Ministerio de Esta- 
tndo estaba inclusa la parte correspondiente & los suel- 
dos y gastos de los empleados en la recaudacion de la 
Hacienda, 6 si en vez de venir embebidos en cada Mi- 
nisterio, venian por separado en el de Hacienda, me- 
diante ser esos gastos el objeto sobre el cual habia pc 
dido la palabra. Contestóle el Sr. Sierpa Pambley que no 
se incluian en el presupuesto del Ministerio de Estado 
ningunos gastos ni sueldos de los empleados que se 
ocupaban en la recaudacion de las rentas, y únicamrn- 
te se incluian los sueldos de los empleados en el Minis- 
terio, oficiales y subalternos de la Secretaría, embajn- 
dores, ministros, etc. Replic6 el Sr. Ochoa que cn este 
caso no cntendia la cláusula dc la comision en el pre- 
supuesto de Hacienda, que dice: ((Sin incluir los sueldos 
y gastos de la administracion de las rentas, que se co- 
bran de ellas mismas.)) Repuso el Sr. J’ierra Pamlley 
que en las cantidades que el Ministro de Hacienda ponin 
para los gastos no se incluian los sueldos de los que se 
empleaban en la recaudacion, por lo cual no tenis co- 
nexion alguna con el Ministerio de Estado, y se satisfa- 
ria tratandose del Ministerio de Hacienda. Aiiadiú el Se- 
cretario del Despacho de este ramo que dos eran los 
valores de toda cuenta, llamándose el uno bruto, y el 
otro líquido: este el que pasaba á Tesorería, y aquel el 
que producian las rentas al salir de las manos de los 
contribuyentes. 

El Sr. VARGAS POIOCB: A mí me parece que no 
estamos en el caso de entrar en esta disousion. LOS pre- 
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supuestos que se nos dieron impresos estSn tan dirninu- 
tos, que solo dicen lo que se gasta por mayor en cada 
hlinisterio. En el de Estado ascrndia á 18 millones, Y 
ahora se hace un ahorro de 6; pero como no se ha dicho 
en quí?, no podemos absolutamente aprobarlo. Nos que- 
damos á oscuras é ignoramos los motivos que hay para 
ahorrar, y nos exponemos á ser mezquinos; ni tampoco 
sabemos con lo que habrh bastante para no dar en este 
extremo. Es menester que digamos lo que decia Julio 
César, ((que nada habia hecho si le quedaba algo por 
hacer.)) Acaso, además de la rebaja de 6 millones, po- 
dríamos hacer otra, y no teniendo el pormenor de estas 
rebajas, obramos á ciegas. Hemos visto que el presu- 
puesto era de 18 millones, y se nos dice ahora que 6 
fuerza de economías ha quedado reducido. El Congreso 
debe saber qué economías son estas, porque algunas 
pueden muy bien no aprobarse. El decoro con que la 
Nacion debe presentarse cu todas partes, puede dar lu- 
gar á que no aprobemos ciertas economías. Con estos 
datos quedamos palpando sombras. Yo tengo mucho que 
hablar sobre el presupuesto de Estado tal como ha ve- 
nido del Ministerio, y acaso oyendo la reforma no ten- 
dr6 que decir nada. 

El Sr. Secretario del Despacho de ESTADO: No es 
posible prosentar ahora una reforma, aunque es muy 
posible comenzar á hacerla, que es el deseo del hlinis- 
terio. El de Estado ha pedido en la Memoria que ha pre- 
sentado b la comision, 14 ó 15 millones, ofreciendo así 
desde luego la rebaja de 3 6 4 millones. Si para los gas- 
tos en el extranjero se pudiese tener tL la mano dinero 
éfectivo, destintcndiéndose de lo mas gravoso de las ope- 
raciones del giro, como sucede en otros países, podria 
ser más fkcil cl cákulo de lo que se necesita, y bastar 
los 14 millones. Pero si ha de seguir la penuria actual, 
de que resulta que en las remesas que hace el giro 
al extranjero se experimente una pérdida considerable 
que ha llegado á importar hasta 2 millones, de manera 
que de tantos millones que aparecian gastados, dos ó 
mBs no eran percibidos por los empleados; en tal caso se 
cree serian necesarios 15 millones, que podrhn bastar 
en este año, sin perjuicio de que para el siguiente se 
bagan otras reformas. Una de las que el Ministerio ba 
resuelto, pertenece á los gastos extraordinarios, y con- 
sisto cn reformar los que se habian autorizado 6 cousen- 
tido en tiempos abundantes; pero siendo imposible ea- 
duar con exactitud 6 cu8uto ascenderan las rebajas ni 
las phrdidas del giro, se presenta desde luego la rebaja 
de 3 6 4 millones, para ver despues cu$ es el resulta- 
do. Nadie podr8 negar que Conviene infinito sostener la 
dignidad nacional: eu cl extranjero, ests necesidad de 
conveniencia es m6s sensible; y así como el particular 
que sale de su casa para presentarse en público se vis- 
te con la mayor decencia, un agente del Gobierno, fue- 
ra de su país, debe presentarse y mantenerse con cl de- 
coro exterior que corresponde 4 su car&cter, y que en 
los diplomaticos influye mucho en el buen descmpeno de 
su encargo y am en el buen resultada de los ne,qcios. 
Ni es siempre indiferente servirse de un empleado de 
menos representacion y que por lo tanto cuesta menos: 
un simple encargado de negocios puede no ser & prop& 
sito cn CR1 paraje 6 en tal circunstancia, y se requiere 
acaso un en-bajador 6 ministro, que tiene en el car&&r 
m8s graduado Y en el fausto de su lucida repe%nta- 
cion medios reales que faltan á aquel para el desemp+ 
iio. Así como el idha de la Nacion exige, para que 88 
mBnteD88n dlsnmanb aa r&cioneS 00n IOS elctrsqfe- 
NS, que Ee elfjan Para esbar ‘W pg@lja&# cfe ptobtì 

dad, de luces y experiencia, es tambien necesario hacer 
de modo que éstac: se prescuten con un porte correspoil- 
diente á su dignidad y reprcsentacion, lo que exige uu 
grlsto mucho mayor que cl de otros empleados. Esta es 
la razon por que estos gastos, que tanto espantan, se ha- 
cen indispensables, puesto que nuestros agentes diplo- 
màticos deben hacer un buen papel, alternar con los de 
otras córtes, dar convites, pues los reciben, y en fin, 
estar á la par con los demás, evitando recibir con sim- 
plicidad y lisura al que les trata en gala y aparato, y 
no retribuir jamks con un agasajo los que hayan recibi- 
do muchas veces. Volviendo 6 la cucstion, el Ministerio 
de Estado no puede hacer más que presentar prwbas de 
su deseo ardiente de hacer reformas que produzcan eco- 
nomías. 

Desde que entr8 en el Ministerio empecé & pensar 
sériamente cn ellas, pero en tres meses no es posi- 
ble graduar su resultado. Pueden hacerse muchas: yn 
se han principiado algunas, y otras SC seguirán; pero 
con la representacion en el extranjero son menester cicr- 
tas consideraciones, y cl Ministerio, obligado H mantener 
la dignidad nacional, tiene que proceder con cierto 
tino en las reformas. Ya por de contado se han supri- 
mido las capillas que el Gobierno tenis en los países pro- 
testantes, menos la que hay en Lóndres y Constantino- 
pla, por particulares razones. Tambien podr&n hacerse 
algunas reducciones en los consulados, como lo he pro - 
puesto a la comision; pero dejando ú los empleados que 
se supriman algun sueldo, pues sirven al Estado, hau 
seguido esta carrera y contraido mérito en ella, y no 
fuera justo quedasen abandonados. He ofrecido todas 
estas reformas: ya se han comenzado algunas y se con- 
tinuarkn; y así rs preciso que sea para que de 18 mi- 
llones largos á que estaba ascendiendo el presupuesto, 
vengamos á contentarnos con 14 ó 15. 

Pero la comision reduce el presupuesto á 12 mfllo- 
nes; reduccion muy notable y en que se ha caminado 
sin datos positivos que nunca han existido, pues si al- 
guna vez ha habido en España algo que se parezca 6 
presupuesto, eso no ha impedido que si se ha gastado 
mhs 6 necesitado más dinero, se ha mandado satisfacer; 
y ahora no suceder& así y no podrá pasarse de la asig- 
nacion hecha y concedida. En suma, son necesarias re- 
formas; se est$n haciendo; se harán otras progresivas, 
procurando que no sufra el decoro de la representacion 
nacional y del servicio público; pero estas reformas no 
pueden hacerse de repente ni de cualquier modo, y es 
menester, es justo esperar su efecto para lo sucesivo. La 
experiencia, la conveniencia pública irán demostrando 
lo que puede ganarse en economía: para otro alío serk 
esta m&s sensible 6 de bulto; pero yo me opondré siem- 
pre á toda supresion, it toda reforma que por su modo 6 
extension pueda atacar el decoro y el lustre de la repre- 
sentacion de la Monarquía española en el extranjero, 
donde estoy acostumbrado á ver que aun los países m&s 
pobres procuran con esmero sostener el lustre de la re- 
presentacion diplomática, y donde he ok@ervado que cada 
individuo se resiente del papel mezquino que observa en 
el representante de su psis. Todo, pues, considerado, la 
reduccion que ofrece el Ministerio debe parecer suficiente 
mientras carece de datos precisos para determinarla 
mbs: la que presenta la comision es excesiva, porque 
debo sospechar que no alcance & cubrir los gas- in- 
dispensaI&s; y entre tanto, debiendo estos ser diferen- 
tes cada año, pues varfan, entre otras razonea, por gas- 
t5b &mort2@wibb 7% VfqpB, mieitines eventu&les, e$3á- 
w&,wc, ‘no fedb et M~iJfst4~0 tw3lalar su pwaupuea- 
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to con seguridad, sino contando con la experiencia de 
alguno8 años. 

El Sr. VARGAS PONCE: Es preciso hablar á. cie- 
gas; pero es preciso hablar. Veo en cl ministerio de Ro- 
ma un enviado con 16.000 pesos y un agente general 
cou 4.000; do suerte que solo estos, porque despues ha- 
blaré de los subalternos, importan 20.000 pesos anua- 
lrs. Pero antes de continuar, SC hace necesario que se- 
ilnle cl punto de mi partida y que ruegue encarecida- 
mente al Sr. Sccrctario que se acuerde de que fué Di- 
putado y que no extrafie que. imitando el cdo que S. S. 
manifest6 entonces, prctcnda yo no desmerecer al ver- 
me suwsor suyo. Yo he estado cn Roma, y es preciso 
que el Congreso sufra los pormenores que voy á decir. 
(Kl 5%. Presidente le iilterrzcmpió dicithndole que el presu- 
1)ue.W no era de In discusion actual, sino el dictdme)l de la 
comision; y el orador co,&nuó:) Si yo creo, Señor, que 
estos milloues son aún susceptibles de rebaja, pero no sé 
cbmo se han presentado las reformas anteriores, ;cbmo 
he de hablar? Yo creo que es preciso que SC quiten to- 
dos los agwgados, y no sé si se han quitado. Creo tam- 
bien que el ministerio de Roma no necesita do cmolu- 
mento alguno, pues habiendo yo visto allí que un em- 
bajador, sin comerciar, dejó 16 millones de reales, creo 
que una Nacion tan pobre y tan abatida, como Iomani- 
firsta el hecho que sabe muy bien uno de los Sres. Se- 
cretarios que está presente, dc que en la actualidad se 
pido de Castilla trigo para sembrar, no puede pagar 
20.000 pesos á un miniskrio cuyos ahorro8 pueden as- 
ccnder á tanto. Yo, como Diputado de la Nacion, me veo 
obligado en conciencia á oponerme 6. e?to, y decir que 
el embajador en Roma 80 debe contentar con vivir en 
aquella capital del mundo, que presenta tantos atracti- 
vos, sin sueldo alguno, sobrándole muchísimo con las 
adcalas de la agencia general; porque dar 20.000 pe- 
sos á un ministro y pedirse trigo en Castilla para la 
siembra, me parecen cosas incompatibles. (El Sr. Prc- 
xidente volvió ti d.cir pzce se concretase al asunto de Za discu- 
sion; y el Sr. Vargas dijo: Me sentaré y no hablaré más; 
porque no estando claro el di&men de la comision, no 
puedo cetiirme absolutamente á él. htonces el Sr. Presi- 
dente le s?cplicó que hiciese presente cuanto tuviera pue de- 
cir, 2/ continuó:) No quiero faltar 6 nadie, y mucho me- 
no8 al Sr. Presidente, & quien tengo particularísima in- 
clinacion y hace poca8 horas que lo he manifestado. 
Digo, pues, Señor, que sin salir da Roma, tcncmos un 
palacio magnífico que se llama la casa dc España, en 
cuyo portal puede entrarse á escape, que tien teatro 
de música y CUYOS reparos hay año8 que nos cuestan 
20.000 ducados; y lo mismo es haber cualquiera pre- 
testo para adornar la iglesia de Santiago, se van millo- 
n08. Así que, iba & proponer que este palacio 8e enajo- 
nara con discrecion, porque si se quisiera enajenar de 
pronto, darian la tercera parte de BU valor: pero entre 
tanto, alquilado 5 alguno de los muchos personajes po- 
derosos que de contínuo moran en aquella ciudad, pro- 
duciria mucho, y á SU tiempo, cuando hubiera un buen 
comprador, se venderia, y que el enviado de España 
viviese como los demás, pagando su casa. No estará tal 
vez lejos una buena ocasion, porque el actual Pontífice 
es muy viejo, y como cada nuevo Papa quiere engran- 
decer su familia, que allí llaman milagros de San Pedro, 
acaso el que le suceda podrá querer comprar el edificio. 
Cuando Roma era el centro de la política de Europa, y de 
América nos veniauá torrentes los millones, vaya que 
hubiese en Roma ese palacio; pero ahora la Qcion de- 
bc deshacerse de él y no gastar lo que está gastando, 

porque los reparos, como he dicho, cuestan tanto 6 más 
que la embajada. Lo mismo digo de otra casa que exis- 
te ea Holanda... (Adairtiéndole el Sr. Secretario que ya 
se Rabia vendido, continzcó:) Pleito por menos; pero la de 
Roma existe, origina muchos gastos y no es necesaria. 

NO sé si se han quitado todos los agregados do la8 
embajadas: si se han quitado, es una de lasbuenas pro- 
vjdcncias del Ministerio actual ; pero si no, deben qui- 
tarse. Yo bien sé que no son obra del Ministro del dia, y 
aLm creo que adivino su modo de pensar; p-ro siperma- 
necen, es menester qu0 se retiren, no solo por bien de 
ellos mismos , sino del Estado. Si quieren viajar, que 
viajen á BU costa. Hoy dia so ve un nitio de siete ú ocho 
años que estk en un colegio, y es al mismo tiempo ca- 
pitan y agregado á una embajada. A buen seguro que 
no se ha formado así el Sr. Ministro de Estado, ni so 
formaron los famosos Vargas, Mendoza, Vicdmn, Lopez 
de Soria y otros tantos. Porque, Señor, hablemos cn pu- 
ridad: así como seria muy repugnante á, la razon cl FS- 
coger una porcion de jóvenes para criarlos prccisnmnntr: 
para poetas, sin contar con el oido armbnico, con cl cs- 
tro y el entusiasmo y demás prendas natnralrs que so 
necesitan, sucede lo mismo con los diplom;iticos. Los 
jóvenes e8COgidO8 para esta carrera ;tcndrán aquella sa- 
gacidad y disimulo, aquella cara de noncio, sirmpro li- 
sa y apacible para que no se asomen á el!a 105 afectos 
internos, y todas las demk8 cualidades que se necesitan 
para ser un buen diplom;itico? Cuando España era Es- 
pafia, y nuestros ageutcs diplomáticos lo que dcbian XT. 
no se escogian jóvenes de clase determinada para que 
siguiesen la carrera de embajadores, sino que SC ckgian 
lo toda8 las clases del Estado. El gencral dc San Fran- 
:isco se vió que tenia talentos diplomhticos, y SC lo cnvii, 
å qUe compusiese las diferencias oripinadas cuando la 
prision de Clemente VII: cl abad de Niijera se conoci/> 
que tenia toda la disposicion necesaria, y SC 10 puso al 
lado del MarquCs do Pescara, que no crn nliis que un 
militar lleno do fuego, y necesitaba d0 un ayo scm+ 
jante para templar su impaciencia; y 01 fwnoao militar 
D. Hugo de Moncada que 80 conoció amhidcstro, 8c ocu- 
p6 en ambas carreras, porque para cntrambns wa ;i 
propósito: j D. Diego de Mendoza se 10 envió á Vr:nccia 
para que desde allí gobernase la Italia, siendo antes un 
literato sin gran fatiga; y no me detengo m:is por no 
Jansar al Congreso. Hb ahí cbmo se formaban los diplo- 
nhtiws españoles; aquellos que con un rasgo dc plumn 
:nmendaban 10 que se había perdido cn una campai~it. 
iuando vino cl célebre Cardenal Masarin para hnecr la 
paz dc la isla de los Faisanes, tuvo tal hahili~l~~~l cI W- 
:ociador españo1, que aquel ministro fr:inci:s qucd~í 
Icsacreditado en Francia con las resultas que son noto- 
:ias. Asi teníamos diplomáticos; y no (:nviando, romo 
rhora, niños que ni aun conocen su país, ni tknnn no- 
vicias de lo que hay entro nosotros. Apuwto qw no tic>- 
le noticia ninguno de cllos dc los 50 tomos (1~ rli- 
)lomacía que hay en Monserratc de Madrid , clonds w- 
án todas la8 negociaciones dc Cítrlos V. Digo lo propio 
le los tratados de paz que hay en Simancas, y ~UC 01 
aborioso canrjnigo que lo arregla, que e8 un sogcto 
nuy digno, ha propuesto hace poco c6mo sc pucdr: for- 
nar un curso completo de diplomacia: y otro tanto so 
ialla en el archivo de Barcelona y en el dc la Cámara 
le Comptos de Xavarra, que por SU Gtuacion polítiw 
uvo siempre que negociar con mucho pulso. Señor, to- . . _ __ da esta diplomática se ignora, y se clchía saber: lo do- 

más es salir con la cabeza vacía para traerla rellena tic 
extravagankias, que Dios quiera no exciten rnác: que la 



risa. Con este motivo repetiré lo que me dijo en Roma 
D. sicoliis de iizara, que se crciü que las cabezas de los 
jóvenes españoles, así como cl vino, SC mjoraban COU 
~010 viajar al Norte. Concluyo, Seiior, volviendo á mi 
primer propúsito acerca del miuisterio de Roma , y digo 
que cstc célebre diplomktico, viviendo COU toda SU~~UO- 
sidad y tcnieudo una mesa que pasaba por la mejor de 
Roma, y UU tren de que usaban cl Emperador JOSA II y 
el Rey de Suecia Gustavo, dcjb á su muerte 16 millo- 
nes de reales. Asl. repito que nuestro embajador allí 
debe contentarse con disfrutar de las delicias de tan be- 
lla capital y las adealas que su destino y agencia le 
proporcionan; y que deben retirarse al punto todos los 
agrrgados ú las embajadas, que de nada sirven á la Na- 
cion, y es dudosísimo que la puedan servir cn adelante, 
siendo semejantes agregaciones, y miis en jbvenés im- 
berbes C .inmaturos, nocivas al verdadero espíritu de la 
diplomática. 

El Sr. Secretario del Despacho de ESTADO: ComeU- 
zarc por donde ha acabado el seiior preopinante. Cabal- 
mente ha citado un diplomático espanol que yano existe 
y cuya memoria debe ser grata a España. Ha dicho cl se- 
ilor Diputado que dejó tantos millones: eso lo desconozco, 
y iii lo apoyo ni lo contradigo; pero sí aseguraré que si 
tkbjó csos millones UO fuiI: porque el destino de ministro 
de Espniia CU Roma sc los proporcionase, sino porque ó 
tcntlria alguna herencia, 6 bienes propios, ó adquiridos 
como muy inteligente y amante de las bellas artes, ha- 
cicwtlo cscnvaciones, ó sacando utilidad de sus vastos 
conocimientos eu aquellas. El sueldo de ministro es bien 
cwocido, y sabemos hasta dónde alcanza; y aunque hu- 
bicsc tenido nms vida que Matusalem, le hubiera sido 
imi~o~ihle COLL solo 61 reunir esos millones. 

1<1 scìior prcopillante ha deseado saber si quedarian 
10s ngrcgados; y yo con toda franqueza he dicho en la 
comikm que S. M,, estando conforme con las Córtes, se 
prw1whia hacer todas 1~s reformas que fuesen compati- 
blw: y cu ekcto, S. M. ha acordado por su parte que de 
los -1-I ó A5 agregados que habia, número cierkmentc 
rsccsivo , queden solo unos 12 ; de manera que de 
lwui~to RP quitan 32: providencia que manifiesta bien la 
volulltatl de que SC hagan economías y reformas. 

Por lo dnn;is, que cn otros tiempos haya dcsempc- 
iia~lo laü funciones dc embajador UU Obispo 6 un Carde- 
lla1, 110 CS nada cxtraiio, atendido a que aquellos eran 
OtroS tiempos. En CllOs SO vcrificú más de una vez vestir 
la c()r:iz:1 ó ir ib la guerra hasta los mismos frailes: y 
i.quc ñ(’ (liria si ahora lo hicicscn? Todas las cosas deben 
Ill:llTll¿~~ al C~Olllpis dc la civilizncion y del tiempo, y en 
cl tlia s(’ inalwjaI1 dc otro modo que antiguamente. En 
la diplomacia hay tnmbicn su aprendizaje; y si los jóve- 
Ut’S (lUt: SC dedican a 81 snlcu bien atloctriuados, no hay 
(1~1a que scr;in los nuís ;i propósito para esta carrera. 
Muchos dc IOS (lUc hay cn el dia serán utilísimos por su 
~~l~li(lilCiOll y talcnto y por los servicios que pueden pres- 
tar ;i la Patria: que haya habido autcriormente algun 
;Ibuso (‘11 cl part~icular, cs innegable. Desde mi entrada 
w (%l Ministerio lo he conocido: cn su consecuencia, lc 
lltI hecho prcscnta a S. M., y 8. M. ha tomado la provi- 
d(wci:~ (1~ disminuir tan considerablemente como he di- 
Cllo (‘1 nkmrro de agrcpados. Por lo que hace a su elec- 
cioii, flsto toca al (iobicrno. que sera muy circunspecto, 
yo lo tlo. 

lt1 Sr. SIERRA PAMBLEY: La comision de Ha- 
ei&a ha crcido que seguramente se pudieran hacer lae 
reducciones que ha iiidicado el Sr. Vargas, y desde Iu@ 
go está persuadida de que conviene suprimir 61 ~úrp~rc 

de consulados y de los empleados en las embajadas, y 
de que se podr6n tarnbicn reducir los gastos de viajes y 
demãs. Con esta idea, la comision cmpczó ii trabajar en 
zste plan; pero al quererle poner en ejccucion, lialló gran- 
1ísimns dificultades, porque no supo cuáles embajadas 
5 consulados suprimir y curiles quitar. La comision quiso 
n este estado oir al Sr. Secretario del Despacho, quien 
:rcyú que semejantes reformas no podian hacerse al mo- 
nento, pero que porlrian irse verificando oyortunamen- 
;e; y por lo mismo, &:oUvinimosen que las que sc hicie- 
;en hasta cl .aiio 2 1 podriau producir el ahorro de 6 mi- 
loncs. Por consiguiente, entiendo que siendo imposible 
)or ahora adelantar un paso sobre este particular, se 
:stá en el caso de aprobar el presupuesto conforme lo 
,ropone la comision. 

El Sr. Secretario del Despacho de HACIENDA: 
Xare sobre este asunto unas ligeras observaciones, es- 
merando que no se me tachar8 de parcial, porque no 
lertenezco a la clase diplomktica; teniendo cn mi abono 
:l haber sido tal vez el primero que rompió el velo de 
:stos misterios en la Memoria que, siendo Secretario in- 
;erino del Despacho de Hacienda, tuve el honor de pre- 
;entar al Congreso en el arlo de 18 ll, descubrimiento 
lne me ha traido despues bastantes sinsabores. Por con- 
;iguiente, repito se me debe mirar como imparcial. 

Para conocer si hay ó no economía en los gastos de 
lue se trat.a, y para decidirse á aprobarlos, conviene te- 
ler presente lo que se consumia antes de ahora, y la 
?rogresion de los gastos del cuerpo diplomático desde cl 
tiío de 1700 hasta el dia. En los tiempos de Felipe V 
mportaron 40.000 pesos; en tiempo del Sr. D. Fernan- 
lo VI. 5.453.523 rs.; en el de CárlosIII, 8.572.026, y 
:n el de Cúrlos IV los gastos y sueldos pasaron de 23 mi- 
Iones. Vino Ia gloriosa ínsurreccion de Espalla; y á pe- 
;ar de que no teníamos mas ministros ni más relaciones 
1ue cou Inglaterra, Portugal y Rusia, y de los grandes 
tpuros y reformas de aquella época, se asignaron á la 
clase de Estado 6 millones de reales. Y ahora que la Na- 
cion esta en tranquilidad y corriente en sus relaciones 
diplomáticas co11 casi todas las naciones de Europa, 
ipuede parecer exorbitante la suma de 12 millones que 
se piden, sin perjuicio de las reformas juiciosas que SC 
piensan hacer? Mi dignísimo y antiguo compaiiero el sc- 
ñor Vargas ha citado el ejemplar de un diplomático es- 
pañol que 5 su muerte ha dejado una herencia de 16 mi- 
llones de reales; pero es preciso convenir en que aquel 
ministro respetable no adquirió tan inmensa fortuna con 

los sueldos de la embajada de Roma, sino con lo que le 
produjo la agencia general de la Nacion que desempefió 
por muchos aiíos cn aquella córte. Y suponiendo cierto 
el dato, y sabiendo que el agente cobra ciertos derechos 
por la expedicion de las Bulas que se expiden á favor de 
los que las solicitan de la curia romana, la noticia solo 
servirá para llamar, como yo la llamo, la atencion del 
Congreso, á fin de atajar un mal económico de la mayor 
trascendencia. Si los derechos de la agencia han produ- 
cido mmana cantidad, jcuil habrá sido la masa de meta- 
lico que pasaria á Roma, cuando una pequeña deduccion 
de ella ha dado tan exorbitantes resultados? Yo so que 
desde el año de 18 14 hasta el dia han salido de la Pc- 
nínsula para Roma más de 24 millones por r;lLon de dis- 
pensas y oratorios. Y ipodrá, dejarse correr por mas tiem- 
po una pérdida tan costosa de dinero, en medio de la 
miseria que nos rodea? Concluyo diciendo que hallo ar- 
reglado el presupuesto de los 12 millones que el Gobier- 
no pide para las atenciones del Ministerio de Estado. 

S! Sr. ,Sew&ariq del Despacho de la GOBERNA- 
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CION DE LA PENfNSULA: Desharé una equivoca- 
cion de hecho, que es importantísima, para que no se 
crea que el Ministerio actual presenta este presupuesto 
bajo las bases que antes regian. La agencia general de 
Espaiía cn la cbrte de Roma es el verdadero origen del 
caudal que dej6 ese señor diplomático que se ha citado; 
pero sea cualquiera la cantidad que haya producido la 
agencia, nada tiene que ver con el sueldo que se desig- 
ne en adelante al ministro que haga las veces de emba- 
jador en aquella córte, el cual debe ser correspondiente 
á su categoría y á la necesidad que tiene de alternar 
digunmentc con los demás ministros de otras potencias. 
Dir8 mtis, en obsequio de la memoria de un patricio que 
hará eterno honor á la España bajo todos aspectos ; por- 
que cl hombre benemérito, cuando llega á faltar, por pe- 
queiia que sea la tacha que se le ponga, es acreedor á 
que se le vindique. El Sr. Azara fué agente general de 
España en Roma antes que embajador; dcspues supo re- 
uuir estas dos categorías, y no es extraiio que esos gran- 
des caudales de que se ha hecho mérito los adquiriese 
legítimamente. Se sabe su celo, particular gusto y dc- 
cisiou por Ias cosas preciosas de la antigüedad, su afi- 
cion á la biografía, y que esto le proporcionó reunir una 
porcion de preciosidades que despues le valieron sumas 
inmensas. 

Digo esto en su obsequio, ante el Congreso y ante 
toda la Nacion, que ha oido lo que ha dicho el Sr. Var- 
gas; porque al cabo estas particulares circunstancias no 
están en noticia de todos, y al oir que un ministro es- 
paiiol dejó 16 millones, tal vez se creeria que semejante 
caudal podria proceder de alguna operacion nada favo- 
rable al buen nombre del Sr. Azara. 

Por lo que respecta á la grande extraccion de caudales 
para aquella córte, eso sucederií mientras subsistan con 
clla nuestras relaciones eclesiásticas como hasta aquí; 
pero eso nunca deberá confundirse con la embajada y 
sus provechos. 

El Sr. VARGAS PONCE: Cuanto yo he dicho EU 
mi discurso, no ha sido con cl objeto de zaherir la mc- 
moria del Sr. Azara en lo más mínimo: fué mi íntimo 
amigo; y únicamente he querido que SC entienda que 
aquella embajada le proporcionó medios independientes 
del sueldo para adquirir caudales. No ha sido mi Animo, 
rcpito,ofendcr la memoria, que respeto, del Sr. Azara.)) 

Declarado el punto suficicntcmeutc discutido, SC 
procedió á la votaciou, y quedó aprobado cl prcsupucs- 
to del Ministerio de Estado. 

Se levantó la sesion. 

SESION EXTRAORDINARIA DEL DIA 26 DE SETIEMBRE DE 11320. 

Se leyó el Acta de la última sesion extraordinaria. 

Se di6 cuenta de un oficio de1 Secretario de1 Despa- 
cho de Gracia y Justicia manifestando que el Rey ha- 
bis sefialado la hora de la una del dia 28 del corriente 
para recibir la diputacion del Congreso que debcria pre- 
sentarle para la sancion varios proyectos de ley. El se- 
ñor Presidente nombró al efecto á los 

Sres, Moscoso. 
Solanot. 
Silves. 
Manescau. 
Montoya. 
Arnedo. 
Becerra. 
Novoa. 
Desprat. 
OIiver. 
Gutierrez. 
Calderon. 
Carrasco. 
Zapata. 
Lopez. 
cauto. 

Se ley6 y aprobó el dictámen siguiente de la comi- 
sion primera de Legislacion: 

ctLa comision primera de Legislacion ha examinado 
el oficio comunicado á las C6rtes por el Secretario del 
Despacho de la Gobernacion de la Península, compreu- 
sivo de la propuesta que ú. las Cdrks hace el Rey, de 
que en consideracion á los graves é importantes negocios 
que todavía se hallan pendientes en el Congreso, y cuya 
resolucion es del mayor interés para el bien y prospcri- 
dad de la Nacion ; y usando de la facultad que lo COU- 
cede el art. 107 de la Constitucion de la Monarquía, dc- 
sea S. M. tengan á bien las Cdrtes prorogar por un mes 
sus sesiones. 

La comision , que advierte en esta determinaciou de 
S. M. una nueva prueba de su justicia, celo y amor al 
bien público y constante adhesion al sistema constitu- 
cional , se persuade que las Cbrtes deben acceder b la 
propuesta del Rey y acordar el siguiente decreto: 

((Las Córks, habiendo examinado la propuesta del 
Rey sobre que se proroguen sus sesiones por otro mes 
en atencion 4 la multitud y gravedad de los negocios 
pendientes, han decretado que el Congreso nacional, 
cuyas sesiones concluirian en 9 de Octubre de este año 
segun el art. 106 de la Constitucíon, siga celebrándolas 
hasta el dia 9 de h‘oviembre del mismo, conforme al ar- 
tículo 107 de ella. )) 

En seguida propuso cl Sr Pr&&nte si se remitiria 
315 
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oficio contestacion al mensaje de S. M., ó se entregaria los que hablan de la Sagrada Escritura, en cuyo caso 
en la Real mano por medio de la diputacion que debia me parece que no debia estar tan vaga la expresion aersn 
conducir el dia 28 los proyectos de ley ; y las Córks sobre. La misma dificultad tengo en el segundo punto 
acordaron esto último. cuando dice soCre dogmas. La tercera dificultad consiste 

en que podrá, suceder que en un escrito, á pretcsto de 
explicar ciertos puntos de religion, se establezcan máxi- 
rnûs para subvertir el Esktdo 6 atacar la ley fundamen- 

Con objeto de dar principio U, la discusion del pro- tal; y cn este caso, dado á luz con las licrncins necesn- 
yecto de ley sobre la libertad de imprenta (I’kase Za se- rias, dudo yo quién será responsable de este crímen, cl 
sion del 5 del achal), se leyó el primer artículo, y expu- autor, el impresor, ó cl Ordinario que conccdi6 la li- 
so el Sr. Priego, que deberia aiíadirse á la palabra pe+ cencia. 
scuizicnlos la cle politices, con el fin de evitar que diciendo El Sr. MUÑOZ TORRERO: Empezaré por el último 

reparo. Si en UU libro relativo á religion se impugnan 
lo 
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solo pensamiejztos no pudiesen luego hacerse exccpcio- 
nes; pues segun habis oido dias anteriores acerca del 
proyecto de mayorazgos, porque el primer artículo decia 
que se abolian todos , no pudo luego hacerse excepcion 
alguna. Contestaron respectivamente los Sres. Tapia Y 
j$f@oz Torrero que se habia adoptado aquella palabra. 
sustituyéndola á la de ideas políticas que antes de ahore 
estaba en sentido contrario de ideas religiosas, porque ex- 
presaba más y estaban comprendidos los escritos de todr 
naturaleza, como no fuesen los exceptuados posterior- 
mente: que este concepto estaba en una absoluta con, 
formidad con el art. 371 de la Constitncion , y que la: 
excepciones en nada perjudicaban & la regla general 
pues nada cra más comun que excepcionar las leyes 
como se acababa de ver en el proyecto de Milicias Zlla. 
cionales, cuyo primer artículo decia que todo espaiío 
se hallaba obligado á ser miliciano desde la edad de 18 
á 50 aiios, y despues se exceptuaba una multitud d 
clases. 

s principios de la Constitucion, este papel puede ser 
:nunciado por cualquier persona ante los jueces de he- 
10 que aquí se expresan, aunque haya sido impreso 
m licencia del Ordinario. En la parte religiosa será de 
, inspeccion del Ordinario; pero en la parte política, si 
uede ser subversivo de la ley fundamental, no impido 
luella licencia que sea denunciado á los tribunales. Por 
) demás, se ha creido necesario hacer mencion de In. 
agrada Escritura en este artículo, porque se puede abu- 
3r mucho en una materia tan delicada, y bajo el pre- 
esto de ilustrar algunos puntos de la historia sagrada, 
uhlicarse errores que destruyan la autoridad divina de 
5 Escritura; y por lo tanto, todos los escritos que vcr- 
en sobre la Sagrada Escritura deben estar sujetos á la 
ensura de los Ordinarios. 

lc 
Se declaró discutido, y aprobó el artículo ; diciend 

con respecto al 2.“, que se ley6, 
El Sr. MONTOYA: La comision se ha fundado par 

exigir la prévia censura en los escritos que versen so 
bro cl dogma dc nuestra santa religion y sobre la Sa 
grada Escritura, en el art. 12 de la Constitucion. Si est 
fundamento fucsc sólido, tampoco se podrian publica 
librcmentc los escritos que contrariasen los primcrc 
principios de la Constitucion; y sin embargo, no es asÍ 
aunque despues, como subversivos, queden sus autore 
sujetos a las penas que la ley sefiale. Se corrobora 1 
que digo con lo que expresa el art. 6.’ de este proyec 
to. consignando como cl primer abuso de la libertad d 
imprenta el publicar mhximas dirigidas & destruir 
trastornar la religion del Estado 6 la Monarquía cons 
titucional: prueba clara de que la violacion de un ar 
ticulo constitucional no es motivo suficiente para exig: 
In prévia censura. 
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9. ’ El Sr. MUfQOS TORRERO: Aquí hay dos cosd 

En el artículo que cita el selior preopinank se habla so 
de los delitos que subvierten la rellgion del Estado, pn 
clamada en cl art. 12 de la Constitucion, que prohibe 
tolerancia de las religiones: este es un hecho claro. Pe 
aquL tratamos tambien do materias doctrinales rclativ; 
6 la religion’. Véanse los decretos que se dieron sobre 
particular por las Córtes extraordinarias, y conocerá 
sciior preopinante que todos los escritos que versan s( 
bre los dogmas de nuestra santa religion deben est 
sujetos á la próvia censura y juicio de los Ordinarios, ql 
son Ios Gnicos jueces á quicnos corresponde oaliflcar es 
claso de materias. 
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El Sr. PUIGBLANCR: Yo hallo aquí dos reparos: 
Irimero, que la expresion ((versa sobre la Sagrada Es- 
,ritura)) es vaga, porque puede muy bien un escritor 
discurrir, por ejemplo, sobre la version de la Vulgata, 
:ompararla con el texto hebreo y griego y hablar de si 
ruede mejorarse la traduccion. En este caso, la obra 
estará sujeta á la prévia censura del Ordinario? Si los 
)bispos de hoy dia son como los que eran antiguamen- 
c, el escritor ilustrado que tratase de publicar observa- 
:iones sobre cualquier traduccion de la Escritura se ex- 
jondria mucho, Sabemos que Antonio de Ncbrija fué 
;umamente perseguido por haber tenido la valentía de 
asegurar que en la Vulgata habia defectos de traduc- 
:ion, los mismos que luego fueron reconocidos y enmen- 
Iados por los Padres; defectos que no influian en el dog- 
na, pero que deberian enmendarse. Por Io mismo, me 
parece que esta expresion es demasiado lata, porque por 
)tro lado Ia historia universal tiene puntos que versan 
;obre la religion en la parte histórica; y jcstará por esto 
[a historia universal sujeta á la censura previa del Or- 
dinario? Yo creo que en lugar de estas palabras seria 
mejor. decir que versen sobre exposiciones doctrinales de 
la Sagrada Escritura. Dice despues: ((sobre los dogmas. )) 
Yo hallo comprendida en esta expresion la Sagrada Es- 
critura. Por otra parte, echo de menos aquí otros escri- 
tos dignos de la censurade los Obispos, y son los devo- 
cionarios. Estos ni comprenden dogmas ni son de la Sa- 
grada Escritura, pero puede abusarse de ellos y extra- 
viarse la piedad de los fieles, y creo por 10 mismo que 
los Obispos deben examinarlos. 

El Sr. TAPIA: La comision no tiene inconveniente 
eu que se afiada ((y libros ascétic0s.1) 

ta 

El Sr. ZAPATA: He pedido la palabra por ciert 
dudas que se me ofrecen. Dice el art. 2.” (LO tiy6): 7 
Cm Wo la ophion de la comision no es excluir dei 9: 
ticulo 1.* aquellos escritos en los cuales solo se 0it4 
algu~oe textos de ia Esorikti ~8, sino ti-en 

as 
YO 
P- 
an 
da 

El Sr. NAVAS: Habia pedido la palabra para dcs- 
vanecer la duda del Sr. Montoya. No es el art. 12 de la 
Constitucion el que ha obligado á la comision á poner 
este otro en que se exige la licencia del Ordinario para 
imprimir y publicar las obras que tratan de la Sagrada 
Escritura: lo que obligó B la comision fu6 lo mismo que 
obligó B las C%rteS extraordinarias cuando expidieron el 
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primer decreto de libertad de imprenta; á saber: la auto- sentado. Contestó el Sr. Presidente que no podia, á SU 
ridad del Concilio Tridentino. Cuando éste se reunió, se parecer, haber reparo eu suspender la discusion de los 
extendieron muchas versiones de la Sagrada Escritura, artículos 4.“ y 5.“, procediéndose á la de los sucesivos; 
tan truncadas, que en algunas se scntnban principios I pero habiendo replicado el Sr. C’a2atraaa que el proyecto 
religiosos muy favorables á las sectas y rcligion refor- ; estaba tan enlazado en todos los artículos, que seria im- 
mada que entonces existian. Tratkronse de imprimir i posible aprobar alguno sin tocar el inconveniente de 
estas versiones, y se declaró en el Concilio Tridentino aprobar las bases, se preguntó si habria lugar á suspen- 
que ninguno pudiese escribir materias de religion sin li- / der la discusion de los dos mencionados artículos, y se 
cencia del Ordinario; y por lo mismo en el decreto del declaró que no. 
año 10 sobre libertad de imprenta se dijo fuese necesa- j Insistió el Sr. Caalatraaa en que nada tenia que opo- 
ria la licencia del Ordinario en materias religiosas. Pa- 1 ner al art. 4.’ sino en cuanto se trataba ya de una Jun- 
reció ahora á los indivíduos de la comision que esta úl- / ta de proteccion que hasta ahora no habia existido, y 
tima palabra era demasiado vaga, porque entonces se que ésta se hallaba íntimamente unida á la creacion 6 
entenderian comprendidos los devocionarios y otros li- j establecimiento de jurados, que era la base del proyecto; 
bros de moral cristiana; y así, queriendo extender un ! y afiadió que no veia inconveniente en que se siguiese 
tanto más la libertad dc imprenkt, SC ha dicho: (cobras / la práctica del COqgeSO, conforme con la letra de la 
que versan sobre la Sagrada Escritura y dogmas de { Constitucion, de que SC discutiese la totalidad de UU 

nuestra rrligion. )) Por lo primero SC excluye aquella ; proyecto, sin perjuicio de hacerlo luego sobre cada uno 
obra que tenga por objeto la Sagrada Escritura, y esto de sus artículos. Convinieron algunos Sres. Diputados 
está bien expresado; porque el que ocasionalmente se con esta doctrina, y contestó el Sr. Presidejtte que aun- 
toque en una obra un texto de la Sagrada Escritura, que esta fuese In práctica, lo seria para cuando no se 
como, por ejemplo, la inteligencia que deba darse& a]gun 1 hubiese tenido anteriormente discusion alguna sobre 109 
textode los 70, me parece que esto no exige licencia pr& ( artículos; pero que estando ya aprobados tres de estos, 
via del Ordinario. Se ha puesto la expresion que ((versan / parccia no tener lugar el hablarse de todo cl proyecto. 
sobre la Escritura,» por evitar la licencia del Ordinario 1 Cltimamente se puso á votacion el punto, y declararon 
en muchas obras de moral, teológicas y filosóficas, en las Córtes que se podia discutir sobre la totalidad; en 
materias doctrinales y en aquellos dogmas que no Cous- cuya virtud, dijo 
tan de revelacion divina, B fin de que puedan ser mate- El Sr. CALATRAVA: Me levanto á hablar sobre el 
ria de la libertad de imprenta sin licencia del Ordinario; proyecto de ley en su totalidad, seguramente con la 
y puesto asf el artículo, tiene la libertad de imprenta ! mayor desconfianza del acierto; pero suplico á 10s sciio- 
más extension que no si se hubiera dicho ((materias re- res de la comision y 6 los demás del Congreso que me 
ligiosas. )) ES verdad tambien que los devocionarios me- / hagan la justicia de persuadirse que las observaciones 
reCCI1 Una gran atenCiOn, y que Si la licencia del @di- que voy á hacer no son hijas sino de mis buenos de- 
nario no es necesaria para SU impresion, es muy de te- seos, aunque puedo muy bien equivocarme, sin embar- 
mer que SC introduzcan con esos libros varios errores; , go de que he meditado este asunto con todo cl dcteni- 
pero además de ser 10s Obispos 10s que celan contra es- ; miento que me ha sido posible. Xo creo, como ha indi- 
tos, la libertad de imprenta es la mejor medicina, por- cado cl Sr. Mnrtinez de la Rosn, que In comision ha 
que pudiéndose discutir las materias que contienen loS fundado su dicthmcn 6 proyecto en principios fakos: le- 
devocionarios, y demostrar 10s errores 6 supersticiones jos de eso, los suyos son los mismos que 3’0 tengo: SU9 
á que puedan dar lugar, es el remedio úuico y eficaz la ~ deseos son los propios que 6 mí me animan; y Si no con- 
prensa para corregir estos errores: aunque se exigiese ]a vengo con ella, es solamente en las consecuencias que 
prévia censura, no se pediria, y SC imprimirian sin nom- ( deduce de esos principios, 6 mbs bien, en el modo y CU 
brc del autor; y asi, vale más dejarlos & la libre impug- 1 la oportunidad de aplicarlos. 
nacion de los hombres timoratos.)) Mc parece que no habrá un español ilustrado, un 

PUeStO 6 votacion cl artículo por partes, se aprobó ’ hombre que sepa pensar, que no cstC bien convencido 
en todas ellas. Tambien se aprobó el 3.” sin dbcusion 

!  
de que la mayor salvaguardia dc In libertad civil es el 

alguna; y leido el 4.“, opinó el Sr. Zapata que el í&mi- 
i 
~ establecimiento de los jueces de hecho, 6 118mcnsc JWZ- 

no preciso de tres meses que SC asignaba al Ordinario i dos. La utilidad dc esta institucion ha sido mucho ticm- 
para conceder 6 negar la licencia despues de] dictámen ! 
de la Junta de proteccion, contados desde que el autor 1 

p o há un principio para mí, 10 cs hoy y lo será sicmprc, 
y nadie me excede en el desco de verla introducida y 

- Pr-sentase por primera vez la obra, le parecia muy vago; bien organizada cn España. Pero 6. pesar do csk tan 
porque si se daba el caso de ser la obra de 10, 12 6 m&s ~ p enetrado de la convenirncia de este sistema, creo quo 
tomos, no era posible que se hiciese el exbmon con tan- en los casos y en los términos que 10 propone la comi- 
ta brercdad para que corriesen cuatro censuras, cuales sion como base de todo su proyecto, pu~dc ser perjudicial 
eran las dos primeras de dicho Ordinario, el eximen de al fin mismo 5. que aspiran 10s scilorrs que la componen, 
la Junta de proteccion, y el último para conceder 6 que es el de asegurar la justa libertad de la irnprcnta, 
negar; y que, por el contrario, un escrito de un pliego reprimiendo sus abusos. En mi sentir, Ia COmiSioIl YO- 

no necesitaria tanto tirnlin0 para su despacho. El señor dia haber descmpcñado su encargo con solo hükr hecho, 
Calutrava promovió la cucstion de si dcberia hablarse de segun Ia proposicion del Sr. Tapia, aquellas adiciones 6 
la totalidad del proyecto de la comision, sin cuyo requi- reformas que, por IO que nos ha enseñado la experien- 
sito no podia dar su parecer acerca de aquel artículo, : Cia, SC considerasen necesarias en las leyes que hoy ri- 
porque ya en él se variaba cl sistema hasta ahora se- ! gen sobre libertad de imprenta, sin qae fuese preciso 
guido sobre el modo de conocer en los negocios de li- variarlas todas enteramente. No traM de cst0 el Sr. Ta- 
bertad de imprenta; y en este concepto, dudaba cbmo se / pia, ni habló sino dc que se ailadicsc lo que le pareció 
pudiese discutir dicho artículo y algunos de los sucesi- que f&kba cn las leyes actuales, reducido, si no me equi- 
vos, sin hablar primero de las bsscs establecidas por la voto, porque no he tenido tiempo para volver 5 leer su 
Comision. y en las que hacian consistir el proyecto pre- discurso, á que se expresasen mejor los casos en que nq 
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se puede imprimir sin licencia de los Ordinarios; á que 
se determinasen con más exactitud ciertas CalitiCaCiOnes 
y se seaalasen penas; á que se supliese la lentitud do 
los procedimientos 6 el descuido de los fiscales, y á otros 
puntos por este estilo. Creo, repito, que con hacer esto 
la comision hubiera llenado su encargo, sin necesidad de 
mudar el sistema establecido B que ya está acostumbra- 
da la Nacion, é introducir otro absolutamente I~UCTO, 
cuando es de esperar que dentro de algunos meses ten- 

dremos un nuevo CGdigo criminal. Pere en el prOyeCt0 

de ley que se ha presentado, no limitAndose la comision 
á suplir las faltas advertidas por el Sr. Tapia en las le- 
yes que hoy rigen, las altera todas sin necesidad á mi 
ver, y sin necesidad destruye el sistema que segun 
ellas está en observancia, aunque es muy independieu- 
te de las omisiones que pueda haber en esas leyes. Lo 
que les falte se puede suplir muy bien sin tocar á lo 
principal; y así sobre calificaciones, como sobre penas y 
demás que conduzca, se puede añadir cuanto se quiera 
sin que sea menester introducir nuevos jueces de he- 
cho y derogar el establecimiento de las Juntas de Cen- 
sura: Juntas en que hasta ahora no nos ha manifestado 
la experiencia inconvenientes ni perjuicios; y Juntas de 
las cuales ni el Congreso ni el Gobierno tienen motivo 
para creer que no correspondan á los fines de su insti- 
tuto y á la confianza depositada en ellas. 

Yo entraria, sin embargo, muy gustoso en que se 
adoptase el sistema de Jurados con preferencia al de Jun- 
tas, si estuviese cierto de que en España habia de pro- 
ducir ahora en la práctica todas las ventajas que ofrece 
en la tedrica, ó las que produce efectivamente en otras 
naciones donde se halla bien establecido; pero téngase 
presente por una parte que el de estas no se parece al 
que propone la comision, y por otra que los mejores 
principios especulativos suelen, aplicados á la práctica, 
producir efectos enteramente contrarios; que la institu- 
cion de Jurados, tan ventajosa en Inglaterra, podrá tal 
vez no serlo ahora en Espaiia; que no se debe introdu- 
cir entre nosotros sin hacer antes alguna prueba de los 
efectos que causa pr&Aicamente y de cómo ei recibida 
por el pueblo; y por último, que es muy peligroso hacer 
esta prueba precisamente en una materia de las KAS di - 
ficiles y delicadas que hay en la legislacion criminal, 
cual es la calificacion de ideas y opiniones manifestadas 
por escrito. Cuando tengamos C6digo, que espero no 
tardar& mucho, entonces en mi concepto será la ocasion 
oportuna de introducir el Jurado; pero no generalmen- 
te, sino por vía de ensayo en ciertos casos de los más 
fSciles y con ciertos temperamentos, hasta ver qué ven- 
tajas 6 desventajas produce entre nosotros, y si el pue- 
blo espaiíol en todas las provincias está 6 no dispuesto fi 
esta institucion. Para ella se necesitan cierto grado de 
ilUStraCiOn, cierto espíritu público, ciertas virtudes y 
otras circunstancias que cualquiera de los sefiores del 
Congreso conoce mejor que yo. Con Código, repito, yo 
que deseo tanto como el que más este ensayo, querria 
que se hiciese desde luego en aquellos delitos que por 
su naturaleza interesan m6s generalmente á todos los 
ciudadanos; aquellos en que menos se puede mezclar el 
espíritu de partido 6 la diferencia de opiniones, y aque- 
uos CuYa calificacion, como sujeta & pruebas ciertas, 
está más al alcance de cualquiera de los que pueden 
ejercer laS funciones de jurados. 

Yo limitaria el ensayo, por ejemplo, á los Crímenes 
de asesinato, homicidio, robos y salteamiento de cami- 
WJ Y Otm de iãual dase, porque en estos hechos todos 
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los delincuentes, y todos los que tengan una sana razon 
pueden juzgar, con probabilidad del acierto, si son 6 no 
suficientes las prurtbas, ti -i est;i 6 110 convencido el acu- 
sado. Aquí tiene lugar la evidencia, y entonces la ca- 
lificacion es fkil. Pero, srfiorca, ir á hacer este ensayo, 
no como tal, sino como una reforma positiva, antes de 
saber si traerá en la ejecucion las vent:Uas que ofrece 
en los libros; irlo á hacer en uua cosa casi enteramcntc 
nueva entre nosotros, en asuntos tan delicados y espi- 
nosos como los de opiniones en que hasta ahora los Con- 
gresos anteriores liau reconocido ia necesidad de encar- 
garlos A unos cuerpos !iterariOS; confiar la calificacion 
de los hechos m&s difíciles ú uuos hombres cualesquiera 
elegidos Por los ayuntamientos, porque al fin no se exi- 
ge para ejercer este cargo más que el ser ciudddano ma- 
yor de 25 años; abandonar á la discrecion de cuatro 6 
cinco de estos jueces, sin mBs recurso, la crítica tie los 
escritos y la surrtc de los escritores, ino es ciertamente 
aventurar la libertad dc irnpreuta, comprometer la del 
ciudadano que publique sus ideas, y cxpoucrlo á que sca 
condenado por error 6 por injusticia, contra loa buenos 
deseos de la comision? Ruego á los seiiores que la com- 
ponen que SC hagan cargo dc esta consideracion; pues 
á mí, mientras mils medit.0 en ella, mtis poderosa me p;~- 
rece. Se trata de proteger la libertad, y creo que libele 
surtir un efecto contrario el medio que SC propone. 

Por otra parte, además de los inconvenienks que en 
mi concepto puede traer contra la misma libertad de 
imprenta el sujetarla ahora á ese ensayo, aunque se 
propusiera un Jurado igual al que surte tan buenos efec- 
tos en otras naciones, es menester confesar que el que 
propone la comision no se parece en nada al que los es- 
critores recomiendan. iQué semejanza hay entre el Ju- 
rado de este proyecto y el de la Inglaterra, que es el 
que se reconoce como modelo? Porque no hablemos del 
de Francia, que no tiene de Jurado sino el nombre. En él 
está tan comprometida la libertad del ciudadano como en 
los tribunales colegiados del sistema antiguo: con ól los 
acusados están tan expuestos á la arbitrariedad como 
antes: cn suma, aquel no es Jurado ni merece que se lc 
mencione. El que puede servir de norma, el que efecti- 
vamente es una salvaguardia de la libertad individual, 
es el de Inglaterra; pero creo que no necesito referir sus 
circunstancias para que cualquiera de los Sres. Diputa- 
dos conozca la grandísima diferencia que hay entre él y 
el que propone la comision. Los albos 6 listas de los ju- 
rados se forman allí sacándolos de las de todos los ciu- 
dadanos h8biles del condado ó provincia, y aquí se pro- 
pone que los nombren los ayuntamientos de solas las 
capitales entre solos los ciudadanos que residen en ellas. 
¿Por qué dar exclusivamente estas facultades á los ayun- 
tamientos de las capitales de provincia, que es en rea- 
lidad hacerles irrbitros dè la opinion y de la libertad de 
imprenta en todo el distrito de la provincia misma? iPor 
qué circunscribir el derecho de ser jurado & todos los 
que residen en las propias capitales? Diez y ocho son por 
todos 10s que deben nombrar los ayuntamientos: iy qué 
salvaguardia ofrece á la libertad un albo tan reducido, 
del cual ha de salir lo que se llama el gran Jurado y el 
pequeño, esto es, el que decide si há 6 no lugar á la 
for-cion de cau&, y el que despues declara si hay 6 
no delito? Véase aquí otra diferencia muy importante. 
Todos saben que en Inglaterra, para constituir el gran 
Jurado, se necesitan lo menos 23 personas, y que 4 ve- 
ces en la lista suelen ponerse hasta 100: 6~ cuAles? Casi 
%xI.M las. que componen las que se llaman comisiones de 
pa;%;,@.b.!W~ loa escuderos; en fis, los hombres mh .,l ,: 
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I principales 6 ilustrados de Cada provincia. Si entran / haciendo que los jurados den un segundo veredicto, ó 
menos de 23 en el gran Jurado, se necesitan siempre 12 suspendiendo la ejecucion de la pena hasta consultar á 
votos conformes, aunque solamente concurran 15, y la superioridad. En Inglaterra tienen el arbitrio, cuando 
luego hay otra lista diferente de 48 para el Jurado pe- les parece evidentemente injusto el fallo de los jurados, 
quefio; pero segun el dictámcn de la comision, ambos de hacer que lo vuelvan 6 tomar en consideracion; y 
Jurados han de salir de solas las 18 personas. Cinco no aunque es verdad que si éstos insisten en la misma de- 
más han de formar el grande, y en ellas no se exige si- cision, y ésta es filvorahlc al acusado, tienen que absol- 
quiera la conformidad, aunque es tan corto e1 número: verlo, tambien lo es que pueden suspender la abso- 
bastan tres votos contra dos para formar resolucion . ¿Y lucion y dar cuenta al Rey, si les parece que ha habitlo 
quí: seguridad puede inspirar una decision de esta cla- malicia ó corrupcion en los jueces del hecho. Si cl fallo 
se? LOfreceri por ventura más garantía al ciudadano cs contra el tratado como reo, í: insisteu en él los jura- 
acusodo el voto de tres sugetos particulares, de tres ar- dos, tambicn puede el juez suspender por sí la ejecucioa 
tesanos tal vez que apenas sepan leer el impreso, que la de la pena, aunque la imponga: consulta luego cl caso 
que ofrece en el dia una Sala de un tribunal colegiado? con los otros ll jueces de derecho, y si 68tos tienen 
Yo creo que no. Y si expuesta está en un tribunal de tambien por injusta la deciaion, se ponc en noticia del 
esta clase la libertad individual, dejo á. la considcracion Rey, cl cual indulta al acusado; y de esta manera se li- 
de In comision y de1 Congreso si no lo estarll más, su- 1 mitan las facultades de unos y otros, se precaven G rc- 
jeta ;i In opiniou arbitraria de tres hombres que no ne- I median las arbitrariedades y abusos; y los jùratlos, que 
ccsitau siquiera saber leer y escribir para ser jurados son hombres tambieu como los dcmús jueces, no puc- 
y decidir que hB lugar al juicio. Vamos al Jurado pe- den dejar impune un delito, ni sacrificar S UU inocente 
queno. por medio de una prevaricacion í> de uua notoria injus- 

Para la dccision de las causas sabe tambien el Con- ticia. Pero aquí todo depende del arbitrio de los jur;ldo.s, 
greso que en Inglaterra hay que formar otra lista de 48 del primer fallo que den, por más injusto, por m6s ab- 
personas, y que el acusado puede recusar toda la lista surdo que sea: no hay apelacion sino cuando el juez de 
cuando no ha sido formada con imparcialidad. Si no usa / derecho no aplica la pena de la ley, 6 cuando no se ob- 
de esto derecho, tiene el dc recusar iudividualmente y 1 servau los trAmites senalados. iY cuando sea cvidente- 
sin expresion de causa hasta treinta y tantos de los 48 I mente injusta la decisiou de los jueces del hecho? i,Y 
en unos casos, y en otros hasta veinte y tantos, y Con cuando este manifiesta su malicia? iQuC recurso queda’! 
causa puede recusar á todos los restantes. Es muy di- ~Quk responsabilidad tienen? 
fícil, si no imposible, que con una libertad tau ámplia, y I Creo, pues, que este establecimiento, para ser iutro- 
siendo tan grande la lista, queden para el juicio hom- ducido entre nosotros, necesita precisamente tener otra 
bres que no sean de la antera confianza del acusado, ó forma muy distinta de la que le da la comision; nccesi- 
que k lo menos no sean excluidos todos los que no SC la ta otros muchos requisitos y circuustancias que uo se 
inspiren. Doce así escogidos entre los 48 concurren al encuentran en este proyecto. Como en úl se propone, 
juicio, y no lo hay si todos los 12 no convienen en un mc pnrcce pcligrosísimo admitir sin necesidad esta nuc- 
dictkmen. Pero aquí, despues de sacarse cinco de los 18 va institucion en los cnsos mcis delicados, en los delitos 
para que decidan si 11% ó no lugar á la formacion de ~ de mks difícil calificaciou; y scgun midictknen, seria mu- 
causa, no quedan m8s que 13, y de ellos deben salir cho mús oportuno aguardar á que sc publicase cl nuevo 
siete, que son los únicos que han de decidir si hay ó no Código, puesto que eatü tan poco distante la í:poca, para 
delito. ;Y cómo lo deciden? $e les exige A lo meuos la 1 que bien dispuestas y enlazadas todas las partes de 
absoluta conformidad que en Inglaterra para asegurar j nuestra legislaciou criminal, se pueda hacer con cl dc- 
del modo posible el acierto en la resolucion ? No, por I bido acierto el ensayo de CSC! establecimiento, que yo 
cierto: se propone que baste la mayoría absoluta, es do- 1 deseo tau vivamente como los sefiores de la comisiou. 
cir, el voto de cuatro hombres, aunque el de tres haya Entre tanto, soy de sentir que, pues hasta ahora uo nos 
sido diametralmente contrario. Y con esta desventaja, ; ha hecho ver la experiencia que las Juutas de Ccusura 
el fallo de cuatro hombres solos ipuede inspirar már I correspondan mal á las iukncioncs que las Cúrtes se 
confianza que el que da un juez de primera instancia, y propusieron, es mucho mk útil no hacer novedad y 
confirma luego en la segunda una Sala de un tribuual, ; conservar esta institucion 6 que estamos ya acostum- 
y despues en tercera otra compuesta de ministros di- , brados, sin perjuicio de que las Icyes actuales tlc lihw- 
ferentes? iInspirará auu más que las varias calificacio- tad de imprenta reciban todas las adiciones que sca.u 
nes de Ias Juntas de Censura, segun los trámites r4ue en convenientes, como propuso cl Sr. Tapia. Para esto, 
la actualidad se observan? Yo, sefiores, estoy tau pene- / vuelvo & decir, no es ncccsario mudar entcramcntc cl 
trado de que esa instituciou así propuesta producirá sistema que hoy rige, cl cual puedo subsistir muy bien 
efectos contrarios á los que la comision desea, que si se : aunque se adicionen las leyes con ~UCVRS G mks tleter- 
denunciase UU escrito mio temblaria de ser juzgado hoy minadas calificaciones, penas fijas & cada cxccso, y lo 
por semejantes jueces de hecho, y preferiria someterme, dcmks que SC quiera. Si tanto SC desea cl .Jurado, uo SI: 
no digo al sistema actual de las Juntas de Censura, sino olvide que es un equivalerte lo que tenemos en cl din; 
al ordinario de los jueces de primera instancia y tribu- I porque iqué otra cosa son nuestras actuales Juntas de 
nales de apelacion. El acusado no puede recusar la lista Censura, sino unos jueces dc hecho, jueces que precaven 
de los jurados, y solo se le permite hacerlo á cuatro de la arbitrariedad de los tribuualos, y juwcs que hasta 
los siete que se sacan para el juicio. Este queda entera- ahora no han desmerecido la confianza poblica? Yóndo- 
mente á la discrecion de ellos, sin recurso ni esperanza nos bien con esta institucion, iquk necesidad tenemos de 
para el acusado, sin arbitrio alguno en el juez de pri- hacer ese experimento de otra, que sin saber si nos 
mera instancia, aunque se cometa la más patente injus- traerá ventajas, puede traer grandes inconvenientes? 
ticia. Vemos que donde el Jurado se halla mejor esta- Concluyo, pues, que si el Congreso hallase algo funda- 
ùlecido, donde más ventajas proporciona, se deja á los ! das estas consideraciones, y creyese, como yo creo, que 
jueces del derecho la facultad de remediar el daño, 6 ; no hay necesidad alguna de Variar el Sistema que tene- 
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mas en el dia é introducir el nuevo de los Jurados , es y vacíos, y la comision, tratAndose de ‘una ley sobre li- 
consiguiente (y por eso 1lamC la atencion de lay; Córtcs bertad de imprenta, debia procurar hacer una reforma 
sobre este 4.” artículo) que no se establezca tampoco esa i rnditnl y complctn. emprznntlo por setialnr la debida gra- 
Junt.a de proteccion de la libertad de la imprenta, como 1 duacion de los abusos de dicha libertad, cosa tan ncccsa- 
excusada si subsisten las de Censura, pues entonces la i ria como olvidada en los anteriores rrglamentos , y esta- 
Junta Suprema, 6 la Direccion general de estudios. 6 las ’ blecer despues. con arreglo A los grados, las penas cor- 
mismas Córtes, podrSn muy bien ejercer la proteccion y / rcspondientrs, para que no resultase la impunidad. ni tu- 
atribuciones que se asignan á la otra. Por lo drmlis, re- viesen los juccw que acudir, corno ahora, 5 buscar penas 
pito que las observaciones que he hecho n3 son hijas si- inciertas y arbitrarias en el laberinto de nuestros Códi- 
no de mi convencimiento y deseos de acertar, bien per- goa. Creyó, cn fin, la comision que era más fHci1 hacer un 
suadido de que son iguales los que animan á la comi- edificio nuevo que poner puntales á otro, f.=n su opinion 
sion y de que estamos conformes en principios, no bastante sólido. Este sistema es el que adoptb la CO- 

El Sr. MARTINEZ DE LA ROSA: AI proponer el mision; y así, la cuestion que ahora se presenta á, la dr- 
Sr. Calatrava que deseaba impugnar el proyecto de la libcracion del Congreso es la segunda propuesta por el 
comision en su totalidad , accedí k su propuesta, pre- Sr. Calatrava, & saber: si serii más conveniente dejar cl 
viendo, y con razon, que si S. S. creia poco á propósito ; sistema de Juntas de Censura. 6 adoptar el método dc 
el sistema de la comision, seria en vano empeñarnos en ! Jurados propuesto por la comision. Esta es la cuestion 
la discusion de este artículo, porque á cada uno de ellos i única; no otra. 
habria la misma dificultad y embarazo. Así, ya que S. S. : El Sr. Calatrava ha convenido, conforme á su ilus- 
ha impugnado el proyecto en su totalidad, procuraré 1 tracion y conocimientos, en que la institucion de Jura- 
contestar á SUS reflexiones en cuanto me lo permitan mis / dos es la égida que asegura la libertad individual : esto 
fuerzas. Tres son los puntos capitales á que puede redu- ! es ya un teorema fundamental 611 las naciones cultas, y 
cirse su impugnacion. Primero, si hubiera sido mejor seria inutil tratar de demostrar las ventajas de los Jurn- 
que la comision SC hubiese limitado á hacer adiciones 6 , dos sobre jueces ó corporaciones permanentes. Si, pues, 
reformas á 10s reglamentos de libertad de imprenta pu- la institucion de Jurados es tan necesaria para conser- 
blicados por las Córtes extraordinarias, en vez de hacer var ilesa y sin recelos la libertad civil, como S. 8. y to- 
un nuevo proyecto de ley. Segundo, si es acertado y 1 dos los hombres ilustrados confiesan, peri qué especie 
conveniente hacer el ensayo ie Jurados en España en / de delitos será más convenir& ensayar esta institu- 
materia tan delicada, 6 si seria mejor dejarlo para cuan- cion? Claro está que cn aquellos que no pueden ser de- 
do se reformasen los Códigos : y tercero, hacer una es- 
pecie de COtejO 6 contraste entre el Jurado ane Dronone 

/ finidos por las leyes, que no wtiín sujetos á reglas in- 
variables y fijas; y ningunos delitos más vagos, más 
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ia comision i el de Inglaterra , que se tiene co; rkon 
por rl modelo y prototipo de estos establecimientos , y 
ver las consecuencias que pueden resultar de adopLarse 
uno difcrentc. Estos son los tres puntos á que ha redu- 
cido el Sr. Calatrava su impugnacion: procurar&, pues, 
en lo posible, rebatír sus razones, puesto que los deseos 
y sentimientos de entrambos son iguales. No detendrí 
al Congreso sobre los abusos de la libertad de imprenta 
ni sobre las faltas y omisiones nacidas de inexperiencia. 
que puedan tener los reglamentos dados en esta materia 
por las Córtes generales y extraordinarias. La comision 
deseosa de dar un testimonio de reconocimiento á la SR- 
biduría de SUS autores, dice cn su discurso prelimina. 
que estos reglamentos los honran ; pero que no era po- 
sible el acierto en una materia tan difícil y delicada, J 
en que se puede decir que ninguna nacion ha acertado 
y siendo tambien unos reglamentos cuyo objeto era po. 
ner un muro entre la libertad y la licencia , y asegura 
el uso de un derecho desconocido hasta entonces en Es 
pafka, no es extra60 que tuviesen vacíos 6 imperfeccio 
nw, así como esta ley las tendr8 en gran número, y so 
lo podrán corregirlas el tiempo y la experiencia. Per 
dice el Sr. Calatrava: ipor qué la comision no redujo su 
trabajos á reformar los reglamentos anteriores? Porqu 
ha crcido que sin más que ser tres reglamentos diferen 
tes, dados en diversas épocas y para suplir los unos la 
faltas dc los otros; si se empeñaba la comision, en vez d 
levantar un edificio de planta con plan sencillo y uni 
formidad en sus partes, en añadir & unos y quitar 
otros, se exponia B producir el mal que nace siempre de 1 
multiplicacion de leyes y de reformas incompletas. La c( 
mision echaba muchas cosas de menos en aquellos kegh 
mentos. No ha& su impugnacion: seria inoportuno y UK 
especie de ing=Wd, por decirlo así, cuando dIoos dferc 
por primera vez 6 la NaCion española un derecho ta 
aprecktble; pero Be notan en W wn& mf&+&m 
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ependientes de la opinion y arbitrariedad, que los abu- 
3s de la libertad de imprenta. Yo quisiera que todos los 
:gisladores del mundo se empeñasen en calificar qué es 
scrito injurioso; á no ser que creyesen bastante el ex- 
ressr cinco palabras injuriosas, como hace nuestra ley 
e Partida. Pero aunque se hiciese un cuerpo entero de 
:gis!acion para explicar qué es escrito injurioso, por 
jemplo, ninguno podria conseguirlo: tan difícil es de- 
erminar por una pauta estable los abusos de las pala- 
bras, cuyo sent,ido, cuya combinacion y grados de cri- 
ainalidad están fuera de todo cálculo, y no admiten ni 
beso fijo ni medida. Los delitos dc hecho, como el ho- 
nicidio, el asesinato, el robo y otros, ya por su natura- 
eza est’dn definidos y determinados, y consta desde 
uego que tal hecho es y debe castigarse como delito; 
bero en los abusos dela libertad de imprenta, no solo es 
Lifícil prefijar los diferentes grados, sino que puede dis- 
jutarse en cada caso hasta la existencia misma del de- 
ito. Un mismo impreso, presentado 5 dos 6 tres perso- 
las, es calificado diferentemente por ellas: el que á uno 
carece subversivo de lns leyes fundamentales, le parece 
1. otro un tratado de los principios generales de legisla- 
:ion: el que uno juzga sedicioso y capaz de causar una 
revolucfon, lo califica otro de un mero desahogo de una 
imaginacion algo exaltada: de manera que en materia 
3e escritos, no solo la graduacion de abusos es vaga ú 
indeterminada como manifesté anteriormente, sino que 
la existencia misma del delito es incierta y dudosa, cosa 
que no sucede en el de homicidio, el robo 6 el osesina- 

t0. No perdamos nunca de sista esta ndable diferenci&; 
y ei la arbitrariedarl en los fallos es siempre un mal fu- 
nesto, temámosla más en aqUellOs que no pueden suje- 
tarse B Peglas 3jas por la tky. 
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clase de delitos, ipor qué rehusa el admitir esa institu- 
cion cn aquellos juicios en que es cabalmente más ne- 
cesaria, más indispensable?.. . Pero dice Y. S.: por mis 
ventajas que ofrezca este establecimiento en otras na- 
clones, jestamos seguros de que producira las mismas 
ventajas cn la nuestra? Si esta razon tuviera fuerza, jn- 
más se baria esta tentativa. Bien sé que no hay institu- 
cion que trasplantada de un país á otro se aclimate des- 
de el primer dia y produzca los mismos frutos. Así la 
comision, al hacer esta propuesta, procedió con timidez, 
y no está segura de los buenos resultados; pero tampo- 
co tiene motivo para dudar de que sean ventajosos. No 
entraré cn la cuestion de hasta qué punto falta á nues- 
tra Nacion el grado de moralidad y aquella especie de 
juicio practico que es el don exclusivo de los Estados li- 
bres, y convendré con Y. S. en que por desgracia pa- 
gamos las deudas de tres siglos de supersticion y tira- 
nía; pero jes tal el estado de corrupcion 6 de ignoran- 
cia de la Nacion española, que nos impida el hacer este 
ensayo? Yo por mi parte no lo creo. Mas se añade para 
impugnar nuestro dictámen, que faltará ilustracion; que 

la comision no requiere otras circunstancias que las de 

ser ciudadano en el ejercicio de sus derechos, y ser ma- 
yor de 25 años. Pero preguntaré á S. S.: para el car- 
go primero de la Nacion, para ser Diputado a Cortes, 
;,se necesito más? Pues si la Constitucion para ser legis- 
lador y tener asiento en este salon augusto no exige 
otros requisitos, iqué más ha de exigirse para poder ser 

jurado? La comision bien hubiera querido que se nece- 
sitasen otras calidades; no precisamente instruccion ni 
gran sabiduría, sino la calidad que se exige en Ingla- 
terra, que es tener cierta renta anual. Esta si que es la 

verdadera calidad para ejercer el cargo de jurado: esta 
sí que es la mejor prenda y garantía para la sociedad. 
Pero por las mismas razones que tuvo la Oonstitucion 
para no exigir por ahora esta circunstancia á los Dipu- 
tados á Cortes, por las mismas no se ha atrevido la co- 
mision a proponerla como necesaria para los jurados; 
que si no, como dice en su discurso preliminar, hubie- 
ra tenido mucho gusto en hacerlo. Mas ya que no es po- 
sible por ahora exigir para ser jurado otras circunstan- 
cias que las requeridas para ser Diputada á Córtes, iqué 
es lo que se teme, adoptando la institucion propuesta?. . . 
;,Han de ser tan faltos de ilustracion estos jurados que 
ln comision propone? No lo creo, ni puedo persuadirme 
á que los ayuntamientos de las capitales de provincia, 
en un país libre donde hay libertad de imprenta, y ne- 
cesariamente se ha de respetar la opinion, hayan de mi- 
rar con tal abandono y desprecio SU deber y su buena 
fama, que nombren por jurados hombres ineptos. Esto 
lo conceptao moralmente imposible; porque es menester 
no desentenderse del influjo que tienen las instituciones 

en la opinion, y la opinion en las instituciones: son dos 
cuerpos morales que ejercen entre si una atraocion recí- 
proca. 

Mas, si á pesar dc todo se teme tanto et nombra- 
miento de jurados, permítaseme preguntar: ecómo se 
hace ahora la eleccion de los indivíduos que han de 
componer las Juntas de Censura? LOS propone la Junta 
Suprema y los aprueban las Oórtes. Y iqué conocimien- 
to toman para ello las Córtes? Ninguno. YO á lo menos 
voto de buena fe y movido de la COnfianZa que me ins- 
pira la Junta Suprema, la cual ha tenido que fiarse tam- 
bien para su propuesta del testimonio particular do una 
ú otra persona. Y iserá mejor este testimonio y valdrá 
mas que el conocimiento que un ayuntamiento consti- 
tucional tenga de loa residentes en su misma capital? 

1 
< 
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En el primer caso, se eligen casi á ciegas y por dictá- 
men ajeno pvraonas que ni siquiera se conocen; en el 
segundo. se eligen con conocimiento pleuo perdonas de 
la misma ciudad, cuya conducta y opiniones han podi- 
do examinarse de cerca. Yo respeto como el que más ã, 
la Junta Suprema, á la que tengo la honra de pertene- 
cer; pero yo no atiendo á las personas, que pueden 
variar, sino á la institucion misma, y no veo que ofrez- 
:a el mStodo actual más probabilidad del acierto que el 
lue propone la comieion. Sepito que no creo posible 
luc los ayuntamientos elijan para jurados hombres ig- 
iorantes é ineptos, cuando quizà, sus mismos indivíduos 
;e ver& en el caso de mirarles como sus jueces. Màs 
lire: yo no creo que se necesita tan grande ilustracion 
:omo so supone para ser juez en estas materias. ¿Quó 
saber se necesitará para conocer si un escrito es Gtjurio- 
PO y mancha la reputacion de un ciudadano? No se ne- 
zesita, en mi opinion, mfts que un buen sentido comun. 
jguí: se necesitará para ver si es obsceleo y corrompe las 
costumbres públicas? Tener, repito, sentido comun, y 
cierto fondo de moralidad que tiene todo hombre, como 
no esté enteramente eorrompido. Para conocer si un im- 
preso es sedtiioso , jse necesita sabiduría? Digo que si se 
necesitan especiales conocimientos para calificarlo, no es 
ya sedicioso; porque en tanto lo es un escrito, en cuan- 
to puede conmover al pueblo y producir una sedicion; 
y si es necesario mucho saber para desentrañar y des- 
cubrir la criminalidad de un escrito, no puede producir 
su mal efecto, y por lo mismo no es .dici080. Lo mismo 
digo de un escrito o2sbeersivo: si se necesitase un análi- 
sis muy profundo para ver su tendencia á subvertir los 
principios fundamentales de la Monarquía, yo no ten- 
dria inconveniente en absolver á su autor; porque en no 
conociéndose sino por personas muy sabias que es sub- 
versivo, nada arriesga la sociedad en que pase por ino- 
cente. 

Además, yo diria al Sr. Calatrava que tampoco las 
leyes inglesas exigen ilustracion ni muchas circunstan- 
cias para ser jurados; pues para componer el pegue& 
pueden ser nombradw todos los que tengan cierta renta 
anual, procedente de bienes propios; y así, en el conda- 
do de York, que es uno de los mús poblados de lngld- 
terra, dice un autor que se podriau reunir hasta 10.000 
jurados. iY será posible que en la capital de cada pro- 
vincia de España no se puedan elegir 18 personas ;i 
propósito para este cargo, cuando en Inglaterra se cueu- 
tan por centenares y por miles! Conozco que á medida 
que la ilustracion sea más general entro nosotros, se 
perfeccionará más esta institucion; mas no creo iu- 
oportuno el hacer ahora esta especie de ensayo. Queda, 
pues, a mi ver, demostrada la necesidad de adoptar esta 
institucion; y por lo mismo que el Sr. Calatravo cree 
que arreglados los Códigos cn la próxima legislatura se 
tratará de ver si oonveudríL adoptar este motodo para 
otros delitos, no es extratia la idea do hacer osta tenta- 
tiva ahora: no debiendo tampoco omitir, que por lo mis 
mo que en otros delitos es más peligrosa la impunidad, 
y Irs penas son mucho máe graves, no me parecen a 
proposito para hacer asta especie do ensayo. Dice S. S. 
que en las otros delitos tienen interóa todos los ciuda- 
danos en que no queden impunes; mas yo no dudo ase- 
gurar que el establecimiento de Jurados contendrá el 
peor abuso de la libertad de imprenta, que es el de las 
injurias personales; porque no hay hombre honrado que 
no sienta que ae insulta la tranquilidad dona4stic.a. y se 
mancillo rlevosament& el honor p fama de un indivíduo. 
En otras materias %erán qU los Jurados menos rígi- 
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dos, como en ciertos puntos pOlítiCOS; pero en lOS PUll- 
I I estos jurados que un tribunal de justicia, esmuy óbvia 

tos capitales de sediciou é injurias, creo que en cuanto la ConteStaCiOn. ~Por qut. i9 Porque los unos sou jurados 
á lo primero todos los ciudadanos están sumamente in- y los otros mieinbros de un tribunal permanente : he 
terrsados cn que se conserve el órden público. y UO han aquí la razon: es una Cosa tau evidente, que se debilita- 
de ofrecer impunidad á los que exciten la sedicion: y cu ria su fuerza con inteutar probarla. 
el de injurias, no podrán mirar con indiferencia que se Ha dicho tambien el Sr. Calatrava que aquí basta el 
ofenda y destroce la fama de otros ciudadanos, eusa- que se reunan tres votos: p:ro es preciso at,ender á que 
ykndose quizá á vulnerar la suya al dia siguiente. estos tres votos no sou para sentenciar, sino para suje- 

Defendida la institucion en general, voy á IiaCer la tar á la acusmiou, mientras en Inglaterra, como sabe 
comparacion del plan que propone la comision con 10s S. S., se puede sujetar en ciertos casos á un escritor á 
Jurados ingleses; porque ha dicho el Sr. Calatrava que las molestias y peligros de un juicio sin necesidad del 
habiéndose de adoptar esta iustitucion extranjera de- gran Jurado. La comision propone que este mismo hecho 
bíamos acercarnos en lo posible á. la perfeccion que tie- de sujetar á la acusacion esté dependiente del voto de 
ne cn otras naciones. A mí me es sensible no haber PO- tres jurados sacados h la suerte, y despues para califl- 
dido adoptar esta institucion de los Jurados como existe car el escrito se necesitan otros cuatro sacados tambien 
en Inglaterra; pero ya dice la comision en su discurso a la suerte y diferentes de los primeros: nótese bien es- 
preliminar, que al trasplantar una institucion de UD ta circunstancia. Bien hubiera querido la comision pro- 
país á otro, es menester tener ciertas consideraciones. poner como en cl Jurado ingles la wtanimidad para con- 
La comision ha manifestado su sentimiento por no ha- denar á un ihombre; pero no SC ha atrevido exigirla, 
berse atrevido á aumentar el número de jurado.; ; sabe porque si esto es posible en una nacion en que el espí- 
que en Inglaterra son 48; pero no ha podido prescindir ritu público est,a formado, y bay una fuerza de opiuion 
de que en el estado actual de ilustracion en Espaiía ha- que une en un solo foco los parcceres particulares , no 
brá muchas provincias en que se hallarán muchas difi- 1 lo es en Espaua que no so encuentra en este caso; y no 
cultades para elegir un número mayor. Mas esto no im- : ha creido justo la comision que porque un solo indivíduo 
pide que se aumente si las Córtes lo juzgan oportuno, i no conviniese con los demás jurados quedase impune el 
ó que se espere algun tiempo para hacer esta importan- / delito. Cuando nuestra ilustracion se aumente y se me- 
te mejora. Y así como por la razon antes indicada no ; joren nuestras costumbres, podra muy bien hacerse es- 
ha exigido la comision cierta renta, como en Inglaterra, 
que cs otra ventaja de su sistema de Jurados, así no se 
ha determinado á ampliar su número como deseara, ni 
á conceder tantas recusaciones como SC conceden en 
aquella nacion; que son los tres puntos en que tiene 
desventaja el sistema propuesto respecto del Jurado in- 
glés. Pero ies tan despreciable cl Jurado que propone la 
comision, y tan inútil para defender la libertad, como 
tlirc cl Sr. Calatrava? Si el Jurado propuesto por la CO- 

mision tiene las desventajas, respecto del inglés, de ser 
menor el número de sus indivíduos, de no tener propie- 
dad y no admitir tantas recusaciones , tiene tambien 
ventajas notables; y es menester pesarlas con los incon- 

venientes, para ver cuál es preferible. En primer lugar, 
en Inglaterra no se sacan 4 la suerte como propone la 
comision, y esta es una ventaja incalculable. Allí la ley 
establece lo mismo, pero no está en uso, y un ministro 
do justicia toma de la lista general los que han de juz- 
gar en cada caso. Compárese uno y otro método, y de- 
cida cualquier hombre imparcial. Aun el gran Jurado, 
que cs 01 que declara haber lugar á la acusacion, lo nom- 
bra cn Inglaterra el Sherif, que aunque no es como un 
prefecto francés, porque su cargo es anual, es un rico 
propietario que se nombra de una lista presentada por 
los jueces. que la forman ít propuesta de seis elegidos 
por el Sherif anterior ; pero al fin es nombrado por el 
Gobierno; y en España, loa ayuntamientos constitucio- 
nales, que son la autoridad más íntimamente unida con 
cl pueblo, forman la lista general de jurados, y en cada 
caso que ocurre salen por suerte los que han de decidir 
sobre la acusacion, y despues sobre el delito. La comi- 
sion, despues de pensar detenidamente á qué autoridad 
dnria este delicado encargo, no ha encontrado otra de 
nlaS Confla1w.a que las personas á quienes acaban de ele- 
gir los pueblos para fiarles sus mas preciosos intereses. 
Yo creo que cn unos jurados nombrados por las autorida- 
d(‘s constitucionales, sacados despues á la suerte, y en que 
el luteresado puedo recusar el mayor número, tiene la li- 
bertad toda la garantía que se puede desear. En cuanto 
is la cuestien de por qué han de inspirar m&s centiza 

ta reforma; pero en el momento no parece posible, y 
por eso se ha contentado la comision con exigir la plu- 
ralidad absoluta de votos. Por consiguiente, sin entrar 
en más detalles respecto á esta institucion , me parece 
suficientemente demostrado: primero, que la comisiou, 
cuando ha tratado de establecer una ley nueva con cier- 
ta consonancia en todas sus partes, ha seguido mejor 
camino que si hubiera mejorado las antiguas: segundo, 
que esta materia, aunque precisamente muy delicada, 
es la que más exige esta especie de ensayo de jurados, 
para ver si despues podrá generalizarse tan benéfica 
institucion; y tercero, que á pesar de que tenga el plan 
propuesto algunas desventajas respecto al que se obser- 
va en el de Inglaterra, son hijas de nuestro estado y no 
puede ser responsable de ellas la comision. Por lo demás, 
ha cuidado de compensar abundantemente estas faltas, 
y no ha omitido medio alguno que le haya parecido á 
propósito para asegurar la libertad. Pero reservo para 
cuando entremos de lleno en esta importante cuestion, 
:l dar mayor extension y claridad á estas ideas. 

El Sr. CASTRILLO: Es indudable que la Iglesia y 
el Estado, 6 las potestades eclesiástica y civil, deben 
concurrir 6 la prohibicion de libros perniciosos á la reli- 
gion y á la sociedad, por la misma razon de deber apar- 
tar á sus indivíduos de cuanto les puede perjudicar en 
órden á su bienestar. Ambas á dos están armadas con 
todo el poder necesario para est?blecer leyes sobre este 
punto y exigir la obediencia de sus súbditos. Por lo que 
toca 4 la religion, su orígen divino, la santidad de sus 
dogmas, la pureza de su moral, esencialmente enlazada 
con la felicidad del hombre, la elevacion de sus fines, la 
naturaleza del premio y la calidad del castigo, todo ha- 
bla en su favor y obliga al hombre que sepa razonar á 
doblar la cerviz y recenccer en esta sujecion su verdade- 
ra libertad. 

Mas por lo que teca al Estado , el interés comun le 
obliga á velar incesantemente sobre todo lo que tiene 
relacion con él, á procurar cuanto puede conducir, Y 
evitar cuanto pueda dañarles. La moralidad pública, la 
paz y tranquilidad de los ciudadanos, su instruccion 
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sus adelantamientos, sus atrasos, sus mismos peligros, 
deben ocupar incesantemente su atencion, y siempre 
debe estar con In espada levantada contra todo aquel 
que pueda ocasionarle algun perjuicio. Esto es constan- 
te y facil de conocer; mas la dificultad estii en que así 
cn esta como cn otras materias, cada autoridad tie- 
nc sus límites bien conocidos, atendido el objeto de 
cada una, pero sumamente oscurecidos por el espíritu 
de partido, do avaricia y dominacion. Son harto notorios 
los excesos en esta parte, y cada una de las autoridades 
oclosiástica y civil ha estado, por decirlo así , por mu- 
chos afios en una guerra abierta solicitando la prepon- 
derancia. Cada una ha querido extender sus conquistos 
4 expensas de la otra: la civil más de una vez ha quc- 
rido erigirse en maestra de las ciencias, y la eclesiásti- 
ca ha pretendido valerse del hierro y el fuego para ha- 
cerse obedecer: tanta es la ceguedad de las pasiones. 

1 1 

l 1 

Mas este escollo se evita, y evitarA fiicilmente , con 
solo atender Q In naturaleza de cada una y al fin 5 que 
debo dirigirse. Destinada la religion á ordenar al hom- 
brc á una felicidad eterna y sobrenatural por medio de 
leyes que liguen su conciencia, sin tener otras armas 
que las que toquen á la espiritualidad misma del alma, 
claro es que no puede directamente alargar la mano fue- 
ra de su esfera, ni ejercer acto alguno sobre los bienes 
temporales de sus indivjduos. 

Por el contrario, limitada la potestad civil á procu- 
rar inmediatamente el bieu temporal de sus subditos por 
medio de leyes dirigidas exclusivamente á este fin, no 
debe aspirar á subir ,a la cátedra de la religion , sino 
contentarse con mandar 6 prohibir todo lo que concier- 
na á la tierra, aunque sus mandatos ó prohibiciones no 
deban perder de vista cl cielo, pues con esta precisa con- 
dicion ha recibido de éste la autoridad. Así‘ lo siente San 
Agustin. Por ambos respectos, toda autoridad civil debe 
intervenir en la impresion, publicacion, venta, etc., de 
los libros; y si toda, mucho más aquella que se ve obli- 
gada por la Constitucion del Estado. 

’ I 
, 

Tal es la situacion presente en nuestra Espaiia. No 
se puede cumplir con lo que prescribe cl art. 12 de la 
Constitucion, por cuanto la religion no lo es menos del 
espíritu que del corazon, y así la proteccion debe exten- 
derse ít todo lo que concierne á su santa moral. Por lo 
demás, nuestra religion no impide ser examinada; an- 
tes lo desea, pues con eso SC afianza la autoridad de sus 
mandamientos, presentando antes, por explicarme así, 
las credenciales de su mision. Christus miraculis concilia- 
vit auctoritatem, auctoritate imperaait Jdem (San Agustin) . 

La misma autoridad civil está obligada á ello, por 
lo que debe á Dios, de quien trae el orígen; pues le trae 
con esta condicion de mirar por sus intereses, y para 
cuidar de la tranquilidad pública, sumamente expuesta 
con la diversidad de sentimientos religiosos. Esta ver- 
dad ha sido reconocida por todos los gobiernos políti- 
cos, aun de los gentiles, en toda la sucesion de los siglos. 

Primeramente los hebreos, segun San Jerónimo, no 
pcrmitian á los jóvenes que no tuviesen 30 anos, 6 
más de 25, segun el Xacianceno, leer el Génesis, al- 
gunos capítulos de Ecequiel y cl libro de los Canta- 
ros. En cuanto á los gentiles, es constante por Ciceron, 
Lactancia, Minucia Félix, que los atenienses quemaron 
públicamente los libros de Protágoras por solo dudar la 
existencia de Dios. Aun los mismos libros de Ciceron De 
uatura Deorum., porque parecia que por impugnar la plu- 
ralidad de los dioses inducia al ateismo, fueron de pa- 
recer algunos romanos que se prohibiesen por ley, CO- 
mo refiere Arnobio, libro III, núm. 5.” Tito Livio nos 
presenta un senado-consulto contra los libros de los 
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tteos y de religiones reprobadas. Los libros atribuidos 
i Xuma fueron quemados en Roma siendo cúnsules 
P. Cornelio y hI. Bebio. 

Bajo el imperio de los Emperadores, Augusto, des- 
pues que SC declaró Pontífice hhíximo, mandó quemar 
más de 2.000 volúmenes, segun Suetonio. Lo mismo 
sucedió bajo Tiberio con los libros de Cordo; y este mis- 
mo camino siguió Neron, segun Séneca y Tácito. Los 
nereges han practicado lo propio con respecto á los li- 
bros, que contenian doctrinas contrarias á sus sentimien- 
LOS. Los arrianos echaban al fuego todos los libros de los 
:atólicos que caian en sus manos, segun San Atanasio, 
h::biéndose distinguido en esta parte los iconoclastas, 
pues solo el Emperador Leon Isaurico hizo quemar en 
jdio de las santas imágenes un palacio en que estaban 
:ncerrados 12 católicos y que contenia una biblioteca 
Ic 33.000 volúmenes. 

Por lo que toca á los protestantes, bien notorio es lo 
lue practicó Lutero en 1520, echando al fuego en Wi- 
emberg el cuerpo de derecho canónico diciendo estas 
lalabras: Quia tu, im$a liber, conturbasti sanctum Domini, 
:deo te comkuet ig:ais &ernus sicut feceruut mihi, si feci 
?is, inpit Saltson. Los anabaptistas, los calvinistas y Iu. 
;eranos han hecho lo mismo con los libros de los católi- 
TOS; y aun entre sí no han sido más indulgentes, como 
;c puede ver en la obra de Gaspar Radecher, destinada 
i probar que los magistrados deben prohibir todas las 
Ibras de religion que no sean de su secta (era luterano): 
àeber que han cumplido con harta exactitud repetidas 
veces, segun lo manifiesta el epimetro ó adicion á la 
obra De lidris nouisprohibendis de Gretsero, capítulos1 y II. 

Vése, pues, bien patente en todos estos monumen- 
tos históricos el celo fanático con que el error ha pre- 
tendido cerrar la entrada á las luces de la verdad: pues 
si tan celoso se ha mostrado para obstinarse más y más 
en su desgracia, iqué no deberá hacer la verdad para 
impedir que las tinieblas no la ofusquen? iCuanto cona- 
to no deberá poner para que nuevos bbices no detengan 
su benéfico curso? 

Por de centado, yo creo ser muy propio dc un Reino 
tan católico como el nuestro, que lo es por una ley funda- 
mental del Estado, oponer un dique poderoso á ese tor- 
rente de libros impíos y perniciosos que de poco tiempo 
á esta parte se ha introducido en el Reino con cl prc- 
testo de una libertad mal entendida, habiendo servido 
de cspeculacion al extranjero codicioso la misma cu- 
riosidad de los jóvenes españoles, represada por tan- 
tos años. 

Es un dolor, Seiíor, y un dolor que no se puede cx- 
plicar sin lágrimas, el ver por esas calles expueStOs á la 
venta pública los libros más conocidamente impíos que 
han salido de las prensas, los cuales por lo mismo pican 
la curiosidad de jóvenes inexpertos, que sin conocerlo SC 
tragan un veneno mortífero, cuyos estragos alcanzan 4 
la posteridad. 

Kadie m;is que yo amante de la libertad de la im- 
prenta, en el modo y forma que la prescribe la Consti- 
tucion. Conozco que es el baluarte en que se estrella la 
arbitrariedad de los Gobiernos, y la que fija la opinion; 
es decir, el juez más severo dc las acciones de los hom- 
bres; pero así como sus ventajas son imponderables, son . 
igualmente incalculables los perjuicios que puede oca- 
sionar el abuso. 

Para impedirle, pues, en cuanto esté de mi parte, 
pido al Congreso, y 10 pido con todas las ansias de mi 
corazon, que por sí, 6 por medio del Gobierno, providcn- 
cie el que no se introduzcan ni se vendan en el Reino 
las obras literarias que e,zpro&vo SC dirigen contra la re- 
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ligion, ó se mofan de ella con s:itirns y sarcasmos, que El Sr. FLORE2 ESTRADA: Juzgo tan digno cl 
son las armas mïs temibles cn nsuntos tan Grios, así co- dictrimcn prtscntado por In comkian, que quisicrn tener 
mo los cwrito.: obacwo~ y Ia< 1;iminas dc4innrlns h abrir I el honor dsl wr su autor. kadiré n<m ~UC la únicn pnr- 
los ojos incauto- tic 1:1 juventud y avivar unas pa-iones te atacarla, ti saber, cl e. Ls +qb’ccimirnto dc los Jurados, 
vcrgouzosns que por dcsgrncin no necrsitan d7 scmejan- es la parte que considero m5q s:íhinmcntc mcditudn, y 
tcs iuccntivos. la que rn;iq dchc contribuir U nscgurar cn lo sucesivo la 

El Sr. FREIRE: Soy del mismo pnrcccr rluc cl sc- libcrtnd dc la imprenta. Xo defender& prccisnmcute cl 
ñor C:~lntr::v,~; y pnrn nlwynr su dictAmfn mr contraer& ~ mixtodo qw la co!ni:ion propone pnrn cAAlwr los Ju- 
á contestar :t! Sr. Xnrtiucz de la R,osa. Ha dicho S. S., rndos ; pero sí que esto; son cscucinlmentc ncccsa- 
si mal uo mp ncucrtlo, que habin sido indispcnsablr for- rio: 5 In lib?rtn:l, y que mientras no los tengamo::, 
mar una nwv,Z ley, porque no cnbiun reformas acerca ésta no pnsnr,i dc una \-ana jactancia sujeta ;i In nrhi- 
dr los rlc~rt~~~-; rsiA~tc:~ hnstn ahora sobre Iibcrhtd de frnrierlatl (1~1 poder judickll, nk temihlc aun cn Gspaiin 

imprcntn; puc>.i r,~usidcrnnrlo los dc las CMes cxtraor- que cl dcspotiqmo que hasta In prcwntc cpoca han 
dinnrins (In esta mzkrin como edificio ruinoso, no so hu- : ejcrcitlo nuestros Monnrcns durante tws siglos. n 
hiera hrrho otra cosa que sostenerlos con p::ntalcs, pero i El Sr. Cn!atrnva. para iinpuqlar cl estnl~lccimicnto 
jamás sr ICS hnhrin clado In solidez que ncccsitnhnn. Veo , (1~ los Jurados, no ha rindo otra< pruebas que dos, cn mi 
qtw esto CllvU0lvc uun niet:iforn; pI?ro yo In c;icucntro concepto ina~lmisible In uun y muy dkbil In otra. Lrl 
dCsllPCrlíl con n:1ir los dccwtos de 10s niíos rk 10 y 13, 1 primera, qw hay cosas muy bellas en tcorí:t que son 

y ya Cstli cl rdificio completo. Por ventura, itnn inca- j muy malas en 1:~ prictica. Yo dc ningun modo p~c110 

Iiercntes Son aquellos rlcrrctos, que no puedan :iju&rsf / coxrcnir cn wncjantc nl’lximn 1 :i que dcm:wi:tdo co- 
cntrc sí? YO no cncaentro scnlrjnnte contrarlic,:ion, y , munmcntc se NC~!C owrrir por los que se oponen á. toda 
cuautlo m5s conrcntlria cn que SC redactasen rcducikn- 
(jolos ;i lo nwrnmrntc htil; y sobre todo. antes de cm- 
prwtler 11~1 nurvo proyecto, dchcrian mmiifcstnrno~ los 
drfeotn< rlc los tkcrctos nntcriorcs. Dc esto st! ha pres- 
cindido porq!ic no ha pnrwido del caso, y solo se ha 
dicho qw :~,lu:~llo 110 c!aaifican los delitos y sus grados, 
ni las p(waq q~w tkl)cri itnponwsr ;i los pap?lcs injurio- 
SCS, subversivos, &c.; y ;,ncnso ahora SC adelanta algo 
en el particular? Nada. ab~olutamcnte: se dice, sí, que w 
~~radúen los dclilw cn primero, segundo y tnrccr zrndo 
i esto cn sw:t:!n[:ia es !o mismo que no haber dicho na: 
da, porque 10.x grados pueden llrgar al infinito, pues de- 

ben ser tantos como SPRII los derechos de cada una de 
las prrsonns, rorporacioncs 6 autoridades agraviadas. 
Scgurnmentc rs neccsnrio drsconoccr la naturaleza de 
las cosas para wtnblcccr unas clasificaciones tan indc- 
terminadas, que npenns pucdc haber quien las gradúe 
dc mnurrn qur CU mi opinion, lejos dc adelantarse con 
este proyecto, hemos empeorado de suerte , y hubiera 
sido mks arrcplndo cl conservar los decretos nnteriores. 

Sc rlicr que cs muy fkcil que los jurados que SC 
nomhrcn trngnn la compctcntc instruccion pnra decidir 
nccrcn drl hecho ru esta clasc dn juicios: pero yo pienso 
todo lo contrario. Todavía IX un problema si conviene IXI 
Espniin cl cstnblrcimicnto do Jurados; y cuando no lo 
furse, creo qnr rl ensayo no dcberia hacerse con los dc- 
litoq tic esta tlnsc, purs no cs lo mismo decidir sobre un 
robo, una mucrtc íl ntro crímen do igual naturalcze, 
para lo qnr solo hasta cl sdido comun, que cl dctcr- 
minar si rstr papel 6 cl otro cs subrcrsiro. cn qué grn- 
dolo w. si PS opuesto 6 In:: lcyrs, si es injurioso 6 si es 

srtlicioso. l%rn cst.o SC rrquicre saber hacer un anhlisis 

flrl escrito, y estar en cl pormenor de una porcion dc 
:iccitlcntrs que dcbcn decidir la cucstion. ¿Y cuSnto más 
fiìtil xrrá. cl dcscmprimr este encargo por una Junta de 
sBbios. como lo son las dc Crnsura, que no cl exponcr- 
los al cnpicho de unos jueces que. aunque se les supon- 
ga In mt>jor intruc,ion, han dr carecer de los conoci- 
mientos suficicntrs? Por otra parte, tampoco estoy con- 
forme rn que fuegen los ayuntamientos los que nom- 
lwnwn estOs jurados en el caso de hnbrrlos. Se debr 
huir dc toda rlcwion que no wa popular, como sujeta & 
la arbitrariedad y la intriga, por mks que yo confiese la 
rectitud qne debe supone& cn los ayuntamicnbs. por 
kh OPillO (IW 1~ Me aprobarse cstc proyecto .de 1ey.a 

Sc aclaró que no estaba el punto sufige&emenk 
diseubido. -_ .:- 

/ 

’ I 

innovncion cuaudo en apoyo de su opinioii no ticncn 
otras r;~zonrs qw alegar. Yo estoy justnmrntc pcrsun- 
dido dc In tnixi:xs contrnrin; CR decir, creo que lo que 
es bueno cn troría no pucdc dejar de serlo rn la pr;:Lc- 
tica. Por mAs que nos haya seducirlo una brlln teoría 
cuyosrcsultn~~os hnyn desacreditado la espcricncia, SC 
puede asegurar que aquella solo pudo hnbcr seducido 6 
hombres dr mala lógica y que no snbinn hncrr la anB 
lisis filosófica de las razonrs en que se apoyaba. Por 
otra parte, icómo puede decirse que sca una mera teoría 
la de los Jurados, ó la nplicncion que de ellos se hwcc 
cn juicios de igual naturaleza? La Inglaterra, esa na- 
cion con cuya libertnd pr;ictica y real ninguna otra en 
In Europa ha competido hasta el presente, ;i pesar de la. 
nulidad de su rcprcwutacion nacional, supo asegurar 
los derechos drl pueblo con solas cuatro cosas que con- 

sidera como sus únicos cuatro bnluartcs: In Mertad clela 
preitsa, la ley del rZu,õeas COQWAS, la i&itucion de los Ju- 
rados y las libres reudones de los cilcdadaaos para dclibe- 
rar cn los asuntos políticos y económicos que puedan 
afectar la libertad y los interc.ses de los ciudadanos. Tal 
vez de estos cuatro baluartes consideran como el más 
principal la institucion de los Jurados. Este establcci- 
miento, aplicado á calificar todos los escritos que el GO- 
bicrno 6 un indivíduo acusa de criminales , ha sido 
determinado por una ley llamada vulgarmente cl Acta 
de Fox. Para acabar con los abusos del poder judicial, 
Chirlos Fox, el orador m5s profundo que tuvo aquelIa 
nacion, 4 costa de los mayores esfuerzos consiguió que 
cl Pitrlamrnto determinase que los jurados, que hasta 
cntonccs se atenian úniicamente á decidir si el reo prc- 
sunto era 6 no el autor del escrito en cuestion, en lo 
sucesivo calificasen su malicia 6 inocencia, Los inglc- 
ses miran este triunfo de Fox como de tal importancia, 
que por él solo consideran á su autor el primer defensor 
de los derechos del pueblo, y anualmente hay una gran. 
de reunion de hombres de los más libres y sábios para 
celebrar su aniversario. 

La segunda razon en que el Sr. Calatrava se apo- 
ya para impugnar los Jurados que deben calificar los cs- 
critos, es en la falta de luces y de educacion del pueblo 
cspnfiial. ’ Suponiendo cierto el dato, con igual 6 mayor 
razon podria kmbien im&gnarse nuestra Representa- 
cior, naciotlal, pues que muchas más luces son nccesa- 
fias para iegiislar que para calificar la malicia de UU 
fyriti. kd@hs, ipor qtlé hemos de suponer más apti- 
tud ëti nuektros legUleyos, eMpqX&X en las ideas dc 
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C6digos cuyas principales bases son: ela voluntad del 
Príncipe es la única ley,)) que en simples paisanos no 
imbuidos en muchos y perniciosos errores que necesaria- 
mente debe producir semejante máxima? Si queremos 
destruir radicalmente la arbitrariedad de nuestros tribu- 
nales, es indispensable establecer en todos los juicios cri- 
minales los Jurados; y principalmente en el juicio de los 
escritos acusados de subversivos 6 irreligiosos, cn cuyas 
causas más que en ninguna otra son mas frecuentes los 
abusos de los jueces. Para decidir justamente la malicia 
de los hechos no es necesario tener grande ilustracion: 
se necesita grande probidad y una mediana razon,’ y 
creo que el hombre adornado dc estns últimas calidades 
es más capaz de hacer un juicio acertado de la malicia 
de un escrito, que un hombre muy ilustrado y que se 
aparta mucho del comun de sus conciudadanos. Un cs 
crito malicioso debe hacer su efecto maligno en cl puc- 
blo, y éste mas bien que los sabios podra conocer cl 
efecto que el tal escrito le ha producido. 

Además, mmpoco se puede decir que los Jurados en 
Espana sean un ensayo enteramente nuevo. Nosotros los 
hemos tenido en tiempos antiguos como ios han tenido 
todas las naciones dominadas por los conquistadores sa- 
lidos del Norte. En el dia aun nos restan algunas lme- 
llas. El tribunal del llamado repartimiento de aguas en 
Valencia, en el que simples labradores dccidcn las mu- 
chas y contínuas quejas que se originan de robarse los 
habitantes las aguas de regadío, es cl mSs justo que SC 
conoce entre nosotros, segun la opinion general. En Ihi- 
za hay los Jurados con toda la cxtcnsion de la palabra, 
y la opinion favorable de que gozan no es un apoyo se- 
guramente de la idea que de ellos SC nos prctcndc hoy 
inspirar por los que combaten el dict&men de Ia comi- 
sion, que yo creo haria honor á la misma Inglaterra, la 
nacion más adelantada cn toda especie dc conocimientos. 
Por lo que á mí toca, mientras no tengamos Jurado;; con- 
siderar& :i mi Patria sin verdadera libertad. iQu> frc- 
no hasta ahora hemos pucsl-o al poder judicial para im- 
pedir la arbitrariedad á quo estk habituado? Cunu:lo rn& 
SC me podrá decir que hemos hecho ya Icycs par;1 cnsti- 
gar sus extravíos y exigirle la responsabilidad. E.:, sin 
duda, innegable; pero tnmbien lo es que nada hemos he- 
cho para precaver sus demasías, y todos saben que mu- 
cho mejor cs prevenir que castigar los crímenes. El se- 
tior Calatrava, conociendo seguramcntc la debilidad de 
su primer ataque, se ha cxtcndido al fin, para conseguir 
su intento, á comparar los Jurados ingleses con los Jura- 
dos propuestos por la comision. Si se hubiese atenido á. 
esto solo, yo no tendria dificultad en convenir con sus 
ideas para deducir la consecuencia natural, no de im- 
impugnar los Jurados, sino para acordar en el mejor 
mét.odo de establecerlos. Si yo no estuviese demasiado 
penetrado de la probidad de dicho sciíor, tal FCZ atrihui- 
ria su oposicion al espíritu de cuerpo á que pcrtenecc, y 
á su constante resistencia a toda reforma dirigida a dcs- 
truir alguno de los muchos abusos dc que adolrce. 

Por lo que toca al discurso d(,l Sr. Obispo Castrillo, 
me contentare con rogar 6 dicho Sr. Diputarlo que Ica 
las Icycs de Partida que tratan de prohihicion di: libros, 
y vcrd que el I<cy D. Alonso el Sihio, que conoci6 bien 
Io que convenia practicar á los que profesan la religion 
católica, dice que es necesario y útil leer los libros pro- 
hibidos, porque sin conocer á fondo los principios y los 
argumentos de los que atacan la religion cristiana, 
aquellos no sabran impugnarlos. 

~1 Sr. MABTINEZ DE LA ROSA: He oido con 
mucho gusto el discurso del Sr. Flore2 Estrada; pero me 
levanto a contradecir un hecho que se supone he senta- 

do. Yo he dicho en mí proposicion que se necesita tener 
cierta renta en Inglaterra para ser jurado. Yo no sé si 
son 10 libras; pero ello es seguro que se necesita tener 
una renta para poder serlo. dqí cs que un autor, hablan- 
do de lo facil que es el poder ser jurado, cita el ducado 
dc York, en donde dicen pueden ser insaculados basta 
10.000 indivíduos. 

El Sr. PRESIDENTE: Solo se necesitan 50 scheli- 
ncs para potlcr ser jurado, y que tenga casa abierta 01 
indivíduo que haya dc serlo. 

El Sr. CASTRILLO: Solo me levanto para decir al 
Sr. Florez Estrada que no me opongo á que se lean los li- 
bros prohibidos, porque estoy seguro que cl que sepa 
bicu la religion es imposible que retroceda de los prin- 
cipios de In sana moral dc Jesucristo que haya aprendi- 
do. Y si no , ;qui&nus son los hcregcs? Los que no sabcu 
religion ni conocen sus principios. Creo imposible que 
se prostituya con las idcas que pueda Icw, contrarias ;i 
las de la rcligion, cl que la haya aprendido fumlamcn- 
talmente. Pero esto no conviene ri todas las ctlatles; y 
sino, yo quisiera saber si cl scllor preopinautc tuvics? 
hijos, si Ics pcrmitiriatalcs libros para que se corrompic- 
sen sus principios cn la moral y en la religion. 

La Iglesia no cs enemiga dc las Iuccs, ni mucho 
menos las teme; antes por el contrario, las ama y las dc- 
sea; pero esto no quiere decir, repito, que :i los 10 ni 5 
los 13 aiíos SC permita Icer libros de esta clase, porque 
no hay mzon ni couocimicntos suficicntcs para distin- 
guir dcbidnmcnfo 10 bueno de lo nmIo: UO por otra cosa; 
porque yo puedo asegurar que hnbiondo tcni[lo licencia 
desde muy jóvcu para leer libros prohibitlos, los he lci- 
do casi todo3 , y rnp han servido para arrnigarmc m;is y 
rncis en la rcligion cristiana que profeso. Y así, digo que 
el que sea religioso y wtS bien instruido rn sus prin- . . clpms, w imposible que SC vuclvn irn;)io. He 11:iblado 
solo tic los libros p:~rjudicinlcs, lo3 cualc*s pwsto~ (‘11 
mInos de jí>vcilcs dc> l-i, 1 ti 6 20 afios, I~UP no s:lhc~l 
conzultnr ni c:u~sultnn las citas que w poiicn en lo; ii- 
bros, ni prccnvcrse dc la m:~la doctriu:i, SI’ thbjn11 cor . 
romper fiLrilnwntc, pnrticularmc~ntc si son ob$cc,nos y 
que excitan las pasionrs rnck.5 Vt‘~~OllZO~ilS. )) 

Se declaro cl punto sufirirutc~mcnto tliscutido; J 
vuelto á Iccr el art. 4.‘, sc suscitó otra iiucva. cucstiotl, 
promovida por el Sr. Ramos .4kp, 5 saber, si habieii- 
dose discutido el proyecto cn la totnlitlnrl SC deberin VO- 
tar en particular, 10 cual parccia halhnw en coirtradic- 
cion con la pr::lcticn seguida hasta aquí: por lo que ol)i- 
naba que tlrbcria preguntarse si PC discutirin artículo 
por artículo, 6 vnlvcrin á la comision, para qw tomnn- 
do cn consideracion l:~n,ohscrvncioncs b~l~luw, wformnw 
cl proyecto. 

Aunque algunos soiiorcs furron dc OpiiliOl! , nrrcglatioa 
{t los art,ículos 1 :G , 187 y 138 <IC Ia Constitucion , (l,l(: 
SC aprolww i, tlcsnprohasc ~~1 proyecto IW g,rrwrral , nl:m i- 
festlj cl Sr. I’re4idcdtcrqw rl artunl no SP li:~ll:tb:~ (>ii (11 
caso de In lcy, porqw aqwlla ltnhl:ibn csn cl conwpt0 cln 
qw no sn huhicsc diwutitlo por artículoc, fo qw 770 SII- 

Ccrlin cntonccs por ast ir ya aprohatl0.i fws d!* ~1110~; 
además d(> que el 136 dccia: c~Llcg:~do cl tlia d(h 1:~ di+ 
cwion, abrazará ésta cl proyecto CII su totalidnrl y eii 
cada uno de sus artículos, 1) Cuya ílltima c!áu~ul:~ no es- 
taba cumplida sino acerca de 10s tres primeros. y era 
ncccsario cumplirla en los demas para que reaay(>se la 
aprohacion 6 tlesaprobacion dc cada una de sus partes, 
que cra cl espíritu yaun la letra del 138. Ultimarnerite, 
sc procedió á la vOtaCiOn del art. 4.“, y quedó aprobaclo, 
como tambien el 5.” sin discusion alguna. 

Se levanto la sesion. 




